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PREFACIO 


Cuando ocurrieron mis primeras experiencias de proyección fuera del cuerpo no contaba más 
que doce años, y tan joven e inmaduro era de espíritu que no comprendí entonces su magnitud. 
Las experiencias se producían involuntariamente, repitiéndose con frecuencia, de modo que 
tanto me acostumbré a ellas que, de hecho, pronto las consideré como algo muy natural y rara 
vez las mencioné aun a los miembros de mi propia familia; y ni qué decir que tampoco llevaba 
registro de ellas, pese a que muchas personas interesadas me animaban para que así lo hiciese. 


Yo había oído, de personas que se decían entendidas, que la proyección consciente del cuerpo 
astral no era nada insólita y que muchos psiquistas podrían lograrla a voluntad. Yo también 
deseaba ver su paz de producirla voluntariamente, y reconozco que envidiaba a quienes (según 
había oído) podían hacerlo. Entonces comencé a buscar a alguien que lograse producir el 
fenómeno voluntariamente. Pero mi búsqueda resultó vana y, finalmente, me vi forzado a 
concluir que no era posible encontrar a ese "alguien". De este modo, empecé a experimentar yo 
mismo con el fenómeno y en este libro el lector encontrará los resultados de esas experiencias. 


Aunque hijos del siglo veinte, vivimos todavía en medio de una intolerancia similar a la de la 
Edad Media y no soy tan optimista como para imaginarme que un gran número de lectores 
habrá de leer lo que yo tenga que decir, desprovistos de prejuicios. Mi propósito al escribir esta 
obra ha sido el de proporcionar los resultados de mis investigaciones a otros estudiantes de lo 
oculto. Desgraciadamente, muchos teósofos están convencidos de que la llamada proyección 
astral consciente no es ni más ni menos que un sueño. 


No me es ajeno el hecho de que para creer en la proyección astral consciente es necesario 
experimentarla primero, y hasta es posible que yo mismo me rehusase a aceptarla como cierta 
si no la hubiera experimentado y no supiera que es cierta. El escéptico exclama: "¡Yo quiero la 


prueba, la prueba objetiva, y entonces creeré!" Y el proyector replica: "No puedo darle una 
prueba objetiva. Usted debe experimentarla y entonces tendrá la prueba." El argumento de que 
el proyector no puede probar al escéptico que no se trata de un sueño no es de consideración, 
puesto que tampoco el escéptico puede demostrar al proyector que síse trata de un sueño. De 
este modo, toda argumentación es inútil, tan inútil como la discusión de la causa primera o del 
último efecto. 


El problema aparece así, nítidamente planteado: hay que experimentarla. La existencia de la 
torta se prueba comiéndola. No he tratado de ocultar nada ni he recurrido a los seudo- 
argumentos basados en los "peligros" que estas experiencias implican como ha hecho la 
mayoría de los autores que han escrito sobre este tema. Yo proporciono los procedimientos 
específicos para lograr la proyección del cuerpo astral de acuerdo con la experiencia y el 
conocimiento que tengo de los mismos, y es mi mayor deseo que la verdad de mis afirmaciones 
sea juzgada a la luz de los resultados obtenidos mediante la práctica de estos métodos. El que 
quiera pruebas las tendrá, pero vuelvo a repetirlo: no sin experimentar. Claro está que se 
querrá saber cómo se puede experimentar; pues bien, enseñarlo es mi tarea. Pero más no 
puedo hacer. 


En esta obra he relatado gran parte de mis experiencias; sin embargo, las experiencias de que 
doy cuenta no representan, de ningún modo, la totalidad de las que he tenido. Pero un volumen 
de este tamaño difícilmente podría contener la síntesis de todas ellas. Jamás podría haber 
recogido toda la información aquí contenida de las pocas experiencias referidas. 


Al hombre medio no le interesan las experiencias de los demás, sólo le interesan las propias. Al 
escribir este libro yo he partido del supuesto de que el lector sólo desea saber cómo se produce 
el fenómeno, importándole mucho menos la narración de las experiencias. Aunque, según dije 
antes, no soy lo bastante optimista para creer que muchos habrán de leer lo que he escrito 
desprovistos de prejuicios, si creo, en cambio, que nadie que ponga a prueba, cabal y 
conscientemente, los métodos por mí proporcionados, habrá de fracasar en su tentativa. 


Hay que evitar abrir juicio sobre el libro apoyándose en la razón solamente. Hay que juzgarlo 
por la experimentación. No quiero que nadie acepte mi palabra como prueba suficiente de lo 
que afirmo. Lo repito: hay que experimentar. Primero seguir las fórmulas dadas y después 
decidir sobre el mérito de mis afirmaciones. Después, he ahí el tiempo propicio para juzgar, 
pero no antes. 


Se me ha acusado de "supersticioso" por mi creencia en espectros de los vivos y de los 
muertos. Por lo general, termino descubriendo que mis acusadores ¡también son supersticiosos! 
No hace mucho un feligrés consecuente me manifestó que no podía comprender como yo, O 
cualquier otra persona, podía creer que tenía un "espíritu" en su interior. Sin embargo, el autor 
de esta misma crítica declaraba creer la Biblia de cabo a rabo, ¡incluso que "Cristo entregó su 
espíritu" al morir! 


Por otro lado, el materialista cree que es superstición la creencia en que la mente puede existir 
independientemente del cerebro. Su teoría es que el cerebro "secreta" pensamientos 
exactamente del mismo modo en que el hígado secreta la bilis. Y el materialista que no puede 
probar que el cerebro secrete los pensamientos se olvida de que no puede probar sus razones y 
¡exige pruebas del espiritista! Si lo urgimos al materialista para que nos dé pruebas, responderá 
que mediante la experimentación (véase bien: mediante la experimentación) se torna evidente 
que el cerebro produce pensamientos. Y eso es casi exactamente lo mismo que diría un 
espiritista, es decir, que mediante la experimentación se hace evidente que el cerebro ¡no 
produce pensamientos! Tanto el materialista como el Espiritista deben dejar de lado a la "razón" 
y recurrir al experimento. 


Y esto es todo cuanto pido del lector: que él mismo se convenza de la verdad de mis 
afirmaciones dejando de lado la razón y ciñéndose a la experiencia. Mi esperanza es que todos 
aquellos que tengan éxito, aun los que sólo alcancen resultados secundarios (siguiendo el 
método aquí estipulado) me hagan conocer esos resultados como testimonio de la realidad de 
la proyección astral. 


Quiero señalar aquí mi agradecimiento al señor Carrington por su valiosa colaboración y a mi 
novia, la señorita Goodrich, por su ayuda en la copia a máquina del manuscrito. 


S. M. 
INTRODUCCION 
POR HEREWARD CARRINGTON 


El Cuerpo Astral podría definirse como el Doble o contraparte etérea del cuerpo físico al cual se 
parece y con el cual coincide normalmente. Se cree que está constituido por alguna forma sutil 
o semifluida de materia, invisible a la visión física. En el pasado se lo solía llamar cuerpo etérico, 
cuerpo mental, cuerpo espiritual, cuerpo del deseo, cuerpo radiante, cuerpo de resurrección, 
doble, cuerpo luminoso, cuerpo sutil, cuerpo fluídico, cuerpo brillante, espectro y con otros 
diversos nombres. En la literatura teosófica reciente se han hecho distinciones entre estos 
diversos cuerpos; pero a los fines actuales podemos pasar por alto estas diferencias y llamar 
"Cuerpo Astral" a cierta forma más sutil y distinta de la estructura orgánica, conocida por la 
ciencia occidental, y que estudian nuestros fisiólogos. 


La enseñanza más difundida y general es que cada ser humano "posee" un cuerpo astral 
exactamente en la misma forma en que posee un corazón, cerebro e hígado. En realidad, el 
cuerpo astral representa con más verdad al Hombre Real que el cuerpo físico, puesto que este 
último no es más que una mera máquina adaptada para el funcionamiento en un plano físico. 
Pero tampoco debe creerse que el cuerpo astral es el Alma del hombre. Este es un frecuente 
error. Del cuerpo astral se ha dicho que es el vehículo del Alma, precisamente de la misma 
manera en que el cuerpo físico es un vehículo, y constituye uno de los eslabones esenciales en 
la cadena que une a la mente con la materia. Claro está que al materialista, que considera a la 
mente como un mero producto de ciertas actividades cerebrales, una teoría semejante le 
parecerá superflua y carente de sentido. Pero esta obra no está dirigida a los materialistas. Por 
el contrario, está dirigida a aquellos que creen en la realidad de ciertos fenómenos 
supranormales (psíquicos) y en la posibilidad teórica, al menos, del cuerpo astral. Para ellos 
este libro representará, estoy seguro, una verdadera fuente de valiosa y singular información. 


LA DOCTRINA 


El cuerpo astral coincide, pues, con el cuerpo físico durante las horas de la vigilia, de conciencia 
plena; pero durante el sueño el cuerpo astral se separa, en mayor o menor grado, flotando, por 
lo general, precisamente encima de aquél, en forma ni consciente ni controlada. En los trances, 
síncopes, desvanecimientos momentáneos, o bajo el efecto de algún anestésico, el cuerpo 
astral se separa del físico en forma similar. Estos casos de desprendimiento constituyen 
ejemplos de proyección automática o involuntaria. 


En contraposición a éstos, se hallan los casos denominados de proyección consciente o 
voluntaria, en los cuales el sujeto "quiere" abandonar el cuerpo físico y efectivamente lo logra. 
En estas condiciones el sujeto se hallará completamente alerta y consciente en su cuerpo 
astral; podrá contemplar su propio mecanismo físico y viajar a voluntad, observando escenas y 
visitando lugares que nunca antes había visto. Posteriormente él mismo podrá verificar la 
verdad de estas experiencias visitando las escenas o lugares en cuestión. Durante la estada 
plenamente consciente en el cuerpo astral parece hallarse provisto de extraordinarios poderes 
supranormales. Puede retornar voluntariamente a su cuerpo físico o bien ser arrastrado de 
nuevo dentro de éste por causa de algún shock, susto o una emoción vívida. 


El cuerpo físico y el astral se hallan invariablemente conectados por medio de una especie de 
cordón o cable, a lo largo del cual pasan corrientes vitales. 


En caso de romperse este cordón, la muerte sobreviene instantáneamente. La única diferencia 
entre la proyección astral y la muerte es que en el primer caso el cable se halla intacto y trunco 
en el segundo. Este cordón —el "Cordón de Plata" de que se habla en el Eclesiastés— es 
elástico y capaz de una gran extensión. Él constituye el eslabón esencial entre los dos cuerpos.* 


Lo que antecede no es sino un breve sumario general de la doctrina y enseñanzas 
concernientes al cuerpo astral y su proyección. 


Ahora bien; aunque la literatura sobre este tema es bastante voluminosa, no me ha sido posible 
encontrar por ninguna parte suficiente material de valor científico, y, sobre todo, casi nada de 
naturaleza práctica, esto es, cómo proyectar el cuerpo astral. Si realmente existe un cuerpo tal 
y puede ser proyectado voluntariamente como muchos individuos lo afirman ¿por qué son tan 
escasos los consejos e información práctica publicados en la materia? Está muy bien insistir en 
los posibles "peligros" involucrados en el procedimiento; cualquier persona sensata se dará 
cuenta de que es bien probable que existan, pero, ¿cuántas personas no estarían dispuestas a 
intentarlo, de todas maneras? A pesar de todo, es casi imposible obtener información práctica 
alguna de aquéllos que afirman ser capaces de "proyectarse" a voluntad; y estoy seguro de que 
en este punto no habrá ningún estudiante de teosofía que no esté de acuerdo conmigo. ¿Cuál 
es la causa? Coincido en un todo con el señor Muldoon en que la razón para todo este secreto 
no se debe a los "peligros" teóricos involucrados, sino simplemente a que los tales "maestros", 
como ellos mismos se titulan, no saben. Saben que la proyección astral existe; puede ser 
también que hasta la hayan experimentado por sí mismos; pero los verdaderos detalles del 
proceso cómo se lleva éste a término esto no lo saben y, en consecuencia, no pueden enseñarlo 
a los demás. El gran valor de esta obra radica en el hecho de que estos datos son 
proporcionados al mundo por vez primera, y es mi convencimiento que poseemos en ella un 
documento del mayor valor. La información así reunida y que por tantos años han estado 
esperando los estudiantes de teosofía podría no haber visto nunca la luz, si una afortunada 
combinación de casuales circunstancias no hubiera hecho posible su publicación. Seguramente 
le interesará saber al lector, pues, cómo llegó a ser escrito este libro y también algo acerca de 
su autor. 


1 Ver el breve artículo sobre "El cordón de plata", de Max Heindel, publicado en The Occult 
Digest, mayo de 1928. 


COMO FUE ESCRITO ESTE LIBRO 


En mi libro Modern Psychical Phenomena (Los Modernos Fenómenos Psíquicos), hay un capítulo 
dedicado a la proyección experimental del cuerpo astral, donde se reseña la obra de M. Charles 
Lancelin (que más adelante será objeto de un análisis más completo). En un libro posterior, 
Higher Psychical Development (El Desarrollo Psíquico Superior), este material fue ampliado 
considerablemente. La obra se ocupaba casi exclusivamente del trabajo de otros autores, sin 
embargo, y siempre sentí que en su total era visiblemente inadecuada, si bien sintetizaba todo 
lo que me había sido dado desenterrar en relación con tan importante tenia. En noviembre de 
1927, recibí una carta del señor Sylvan Muldoon, la cual decía así: 


"Recientemente he leído sus obras sobre las 'Ciencias Psíquicas y Ocultas'... Me interesó mucho 
su capítulo sobre la 'Proyección Astral', ya que yo mismo, desde hace doce años, la practico. Me 
inicié en esta ciencia aun mucho antes de saber que en el mundo había otras personas que 
también la practicaban... Lo que más me llama la atención es su afirmación de que M. Lancelin 
ha dicho prácticamente todo lo que se sabe en la materia. Porque, señor Carrington, yo nunca 
leí la obra de Lancelin pero si usted nos ha dado en su libro la esencia de aquélla, le aseguro 
que yo podría escribir un libro entero sobre las cosas que Lancelin no sabe... Me he preguntado 
si M. Lancelin será en realidad un proyector consciente. Por la reseña que usted ha hecho, he 
llegado a la conclusión de que, o bien Lancelin no se proyecta en absoluto, o bien sus sujetos no 
tienen clara conciencia durante la exteriorización. ¿No es esto razonable? Si M. Lancelin o sus 
sujetos se hallasen con plena conciencia, ¿no podrían acaso describir el fenómeno detalle por 
detalle? ¡Claro que podrían! Y sin embargo no lo hacen. Ahora bien; yo he experimentado todo 
esto y conozco hasta la menor emoción, el menor movimiento, el más mínimo detalle que tiene 


lugar durante el pasaje de la conciencia plena del medio físico hacia afuera, en el astral, y sé 
cómo la conciencia se mantiene ¡inalterada y lúcida hasta el regreso al estado de 
'coincidencia'... Pero lo que más me sorprende es que tan poco se diga sobre el cordón astral, 
base fundamental de todo el fenómeno. ¿Es posible que ninguno de los sujetos de Lancelin haya 
examinado nunca este cordón, que no lo haya visto nunca?... Nada se dice acerca del 
funcionamiento del mismo, de cómo le da estabilidad al espectro y de cómo se la hace perder. 
Ni acerca de su tamaño cuando los cuerpos se hallan casi en coincidencia, ni de cómo se hace 
más pequeño y menos resistente a medida que se aleja hasta cierta distancia (que yo he 
medido con toda exactitud), y así siguiendo. Lancelin dice que el espectro se presenta como si 
fuera mecido por el viento pero no dice cuál es la causa de esta oscilación... Lancelin no explica 
cómo controlar el cordón astral, factor éste de vital importancia. Afirma que el cuerpo astral 
emerge del plexo solar, lo cual puede ser cualquier cosa menos la verdad. Por el contrario, los 
cuerpos se separan en todos sus puntos simultáneamente. El cordón se concentra en un plexo 
dado, siendo el lugar ideal el bulbo raquídeo, el cual posee un control directo sobre los órganos 
de la respiración en el cuerpo físico. Lancelin no dice nada de los deseos reprimidos ni del 
carácter de las pulsaciones del corazón a través del cordón, ni tampoco dice cómo estabilizar el 
espectro después de cumplida la exteriorización. No dice nada de la forma que asume el 
fantasma, ni de cómo se mueve al surgir, ni del estado cataléptico que sobreviene mientras se 
halla bajo el control de la mente subconsciente, dotado todavía, a pesar de todo, de 
conciencia... No ha hablado de los diversos grados de capacidad visual y auditiva del espectro 
ni de cómo viaja o cómo alcanza una condición determinada en la cual se halla inerte e 
imposibilitado de viajar... Además, se hace demasiado hincapié en el papel desempeñado en el 
proceso por la Fuerza de la Voluntad. Hay otras maneras de producirlo aparte de la fuerza de 
voluntad. En realidad, muchas otras maneras. Y la idea de la Buena Salud no es más que puro 
dislate. Yo afirmo, y puedo probarlo, que cuanto más próxima a la muerte se halla una persona 
mayor es su facilidad para proyectarse... Podría seguir indefinidamente diciéndole más y más 
cosas acerca de la proyección astral; pero imagino que después de escucharme se limitaría a 
decirme: ¡pruébelo! ¡Pero no es tarea fácil probarlo! Eso requeriría un tratado en la materia. 
Una vez pensé en escribir un libro sobre el tema, pero pronto abandoné la idea, cuando todo el 
mundo me dijo que estaba 'loco' y que nadie le prestaría atención... De todos modos, me he 
exteriorizado bastantes veces corno para saber que si Ud. ha dado lo esencial de lo que 
actualmente se sabe hay en verdad, bastante oscuridad en la materia. Debo agregar que sólo 
cuento veinticinco años y que si Ud. llega a leer esta carta y la toma en serio, será un gran 
honor para mí... 


Apenas hace falta señalar que inmediatamente comprendí que acababa de descubrir a alguien 
poseedor de una fuente de información inestimable; sin pérdida de tiempo le contesté 
extensamente, animando al señor Muldoon para que empezara su obra de inmediato; y le 
prometí revisar el libro, editarlo y presentarlo. El volumen que tienes entre manos, lector, fue el 
resultado. Debo agregar que el señor Muldoon y yo hemos trabajado juntos en él dentro de la 
mayor armonía; a propuesta mía completó muchos puntos y realizó numerosos experimentos, 
demostrando siempre una acabada sinceridad y una insobornable adhesión a la verdad. No 
formula afirmaciones que no pueda justificar; no adelanta teorías que no estén basadas en 
experiencias reales, y cuando no conoce una cosa, lo declara francamente. Los extractos 
suplementarios de sus cartas (ps. XXXVII-XLI) tornarán esto más patente aún y también 
proporcionarán al lector abundante y valioso material que no se halla incluido en el libro. Cabe 
agregar que la mayor parte de este trabajo fue escrito estando el señor Muldoon confinado en 
su lecho de enfermo, en tan grave estado, ¡que cada día podía ser el último! Si alguna vez 
hubiera de pedirse sinceridad a un hombre, ningún momento de la vida más apropiado que 
éste. Pero la fidelidad del autor a la verdad se hace patente en cada línea. 


Es conveniente hacer notar al lector el hecho de que en ninguna parte de este libro se efectúan 
declaraciones insólitas o absurdas respecto a las cosas realizadas durante los "viajes astrales". 
El señor Muldoon no pretende haber visitado ningún planeta distante y regresado para 
contarnos detalladamente sus modos de vida; no pretende haber explorado ningún vasto y 
hermoso "mundo espiritual"; no afirma haber penetrado en el pasado o en el futuro; haber 
revivido alguna de sus "encarnaciones" pasadas; haber leído algún "Registro Akáshico", o haber 
viajado hacia atrás, remontando el curso del tiempo y contemplando la historia de la humanidad 
o las eras geológicas de nuestro planeta. Se circunscribe a afirmar, en cambio, que ha sido 
capaz de abandonar su cuerpo físico a voluntad y viajar por el presente, en las vecindades 
inmediatas, en uno u otro vehículo, y con plena conciencia de ello. Esto es perfectamente 


racional, y precisamente lo que debe esperarse, de acuerdo con la teoría de que estos "viajes" 
son experiencias reales. Dando por sentado que existe una entidad determinada como el 
Cuerpo Astral que en ciertas ocasiones puede desprenderse voluntariamente del cuerpo físico 
todo lo demás se explica por sí mismo, siendo la natural consecuencia en esas circunstancias 
dadas. 


DIFICULTAD DE LA PRUEBA 


Claro está que podría contestarse: "Muy cierto, siempre y cuando pueda probarse la realidad del 
cuerpo astral". "Después de haberse engullido el camello es inútil preocuparse por el jején"... 
Pero fuera de estos casos de "proyección" consciente o voluntaria, constantemente se han 
venido acumulando pruebas de la existencia de este ente que llamamos cuerpo astral o etérico. 
El primer hecho que llamó la atención de los primeros investigadores de la Sociedad de 
Investigaciones Psíquicas, cuando ellos comenzaron sus estudios, fue el gran número de 
apariciones coincidentes con la muerte de la persona así representada; y el resultado del primer 
Censo, publicado en Los fantasmas de los vivos, como así también el del segundo, mucho más 
extenso que el anterior, publicado en el volumen décimo de los Procedimientos de la referida 
Sociedad, confirmó la creencia de que aquellas coincidencias obedecían a algo más de lo que la 
casualidad podía explicar, y de que debía existir alguna relación causal entre la aparición y la 
muerte de la persona cuyo "doble" se hacía presente. Como es natural, se trató de explicar la 
mayoría de estas experiencias atribuyéndolas a "alucinaciones telepáticas". Pero no todas ellas 
podían explicarse tan fácilmente, y en lo que a los resultados del primer censo se refiere, cl 
señor Myers contemplaba esta explicación no sin ciertos escrúpulos de conciencia, según lo 
muestra claramente su trabajo "Note on a suggested Mode of Psychical Interaction". La 
objetividad de algunos fantasmas se tomó tan evidente que el señor Andrew Lang se vio 
forzado a admitir en su Cock Lane and Common Sense (pág. 206) que: ”. . Algunas apariciones 
son 'espectros', entidades objetivas reales que ocupan espacio.” Y puede agregarse que las 
pruebas de ello se han multiplicado considerablemente en años recientes, aparte de las 
"materializaciones" y otras manifestaciones semejantes. Carecemos de espacio ahora, 
desgraciadamente, para ocuparnos de ellas.? 


Puede afirmarse, en consecuencia, con considerable certeza, que las pruebas de la existencia 
de entidad tal como el cuerpo astral, no han cesado de acumularse, como resultado de nuestras 
investigaciones psíquicas, y que son, por cierto, categóricas. Apenas hace falta decir que una 
vez aceptado este hecho definitivamente, habrá de permitirnos explicar gran número de 
fenómenos hasta ahora sumidos en completa oscuridad como, por ejemplo, los de las casas 
habitadas por fantasmas, las apariciones presenciadas por varias personas simultáneamente, 
las fotografías psíquicas, la clarividencia, etc.; y también, (suponiendo que el cuerpo astral 
pueda, en ocasiones, actuar sobre la materia) los golpes, la telekínesia, los espíritus ruidosos 
(poltergeist) y otros fenómenos físicos. De hecho, una vez establecida la existencia objetiva del 
cuerpo astral, un torrente de luz habrá de verterse sobre todas las manifestaciones psíquicas, 
ya sean ellas físicas o mentales. 


Ahora bien; con completa independencia de estas pruebas colaterales, han existido en todo 
tiempo individuos que afirmaron ser capaces de abandonar el cuerpo físico a voluntad y viajar 
por los espacios, por mayor o menor tiempo, en una especie de "cuerpo astral", conservando 
una clara conciencia durante todo el proceso. La dificultad a estribado siempre en probar estas 
afirmaciones. En realidad, esto es siquiera un sueño de vuelo, y, de acuerdo con Muldoon, un 
sueño de vuelo, es a su vez, ¡algo enteramente diferente de una proyección consciente! 


2 Casi no hace falta decir que las "comunicaciones espirituales" han corroborado 
invariablemente este hecho. Leemos así, en el segundo informe del Dr. Hodgson sobre los 
fenómenos de trance de la señora Piper: 


"Las informaciones de los 'comunicadores' concernientes a lo que ocurre en la esfera física 
pueden expresarse en términos generales de la manera siguiente: todo" nosotros poseemos 
cuerpos compuestos de un 'éter irradiante' encerrados en nuestros cuerpos de carne y hueso. 
La relación entre el cuerpo etéreo de la señora Piper y el mundo etéreo, donde los 


"comunicadores' afirman existir es de tal índole que existe una cantidad especial de energía 
peculiar acumulada, en vinculación con el organismo, y esto se presenta a su vista como una 
luz...", etc. (proc., XIIl, pág. 406). 


HISTORIA 


Apenas hará falta recordar al lector que los egipcios creían implícitamente en el Ka, del cual 
podría decirse que corresponde a nuestro concepto del "Cuerpo Astral". Este Ka no era el Alma 
del hombre, debemos aclarar desde ya, sino su vehículo, exactamente del mismo modo en que 
el cuerpo astral es considerado en la actualidad el vehículo de la mente y del alma. Era este Ka 
quien visitaba de tiempo en tiempo al cuerpo momificado, siendo generalmente descripto como 
una especie de Doble del muerto con forma de pájaro. Así nos lo muestran muchas antiguas 
pinturas egipcias en el Líbro de los muertos, donde se narran las peregrinaciones y pruebas 
sufridas por los muertos en la vida de ultratumba, como así también en otros escritos 
primitivos. 


Más sorprendente y de mayor importancia para nosotros, sin embargo, es el Líbro tibetano de 
los muertos, recientemente traducido al inglés (Tibetan Book of the Dead), editado por el doctor 
W. Y. Evans Wentz y publicado por la imprenta de la Universidad de Oxford (1927). Esta obra — 
El Bardo Thódol— fue mandada hacer probablemente en el siglo viii de la era cristiana, 
recogiendo enseñanzas de data mucho más antigua. El manuscrito del cual deriva la actual 
traducción tiene, en opinión de los peritos, de 150 a 200 años de antigúedad. Como el lector se 
habrá imaginado ya, su tema general es el mismo que el de la obra egipcia, pero, desde el 
punto de vista moderno, que es el nuestro, es mucho más "racional", y muchas de sus 
enseñanzas coinciden en forma notable, con las de las ciencias psíquicas y ocultas. Sin duda 
resultará de interés la transcripción de aquellos fragmentos del libro que tratan más o menos 
directamente nuestro propio tema. 


Cuando un hombre va a morir, se llama a un Lama, cuyo deber consiste en cuidar al moribundo 
y guiarlo prudentemente hacia el otro mundo. El Lama oprime las arterias laterales del cuello, a 
fin de mantener consciente al moribundo y dirigir correctamente esta conciencia. En efecto, la 
naturaleza de la conciencia en la hora de la muerte determina la condición futura del "complejo 
del espíritu" no siendo la existencia otra cosa que la continua transformación y pasaje de un 
estado consciente a otro. La presión ejercida sobre las arterias regula el curso a seguir por la 
corriente vital saliente (Prana). El curso adecuado es aquel que pasa a través del orificio de 
Monro. "Si el moribundo está a punto de expirar, vuélvaselo sobre el lado derecho; esta postura 
se llama 'Postura yacente del león'. Debe presionarse el pulso de las arterias (a los lados 
derecho e izquierdo del Cuello). Si el paciente en trance de morir muestra disposición a 
dormirse o si el sueño quiere apoderarse de él, debe impedírselo a toda costa, apretando las 
arterias con suavidad pero firmemente. En esta forma, la fuerza vital no puede regresar del 
nervio medio, teniendo que pasar forzosamente, al salir, por la apertura brahmánica. 
Sobreviene entonces el momento de enfrentarse cara a cara con el Más Allá. En estos instantes 
tiene lugar el primer vislumbre del Bardo, de la Luz Clara de la Realidad... y todos los seres 
conscientes lo experimentan". 


Mientras dura la agonía, el Lama lo alienta para que conserve la mente serena y equilibrada, de 
manera que pueda ver la Clara Luz de la Realidad e ingresar en ella, sin ser perturbado con 
alucinaciones o "formas-del-pensamiento" que carecen de existencia objetiva, como no sea en 
la mente del que se muere. El Lama vigila todo el proceso de la salida del cuerpo astral del 
físico, en el momento de la muerte. "Se acepta generalmente que el proceso (de separación) 
lleva de tres días y medio a cuatro, a menos que intervenga un sacerdote llamado hpho-bo, lo 
que equivale a 'extractor-del-principio-consciente'; y de ordinario, aun cuando el sacerdote 
logre realizar la extracción, el moribundo no llega a percibir el proceso de la separación del 
cuerpo físico hasta la expiración del mencionado espacio de tiempo. 


Si el pensamiento del sujeto no se ha concentrado adecuadamente en la percepción de la "Clara 
Luz", es probable que se le aparezcan decenas de espíritus y demonios de toda clase; pero todo 
a lo largo del libro se insiste sobre el hecho de que estos demonios carecen de existencia 


objetiva o real; son simples alucinaciones o "formas-del-pensamiento" que no poseen realidad 
salvo en el pensamiento del que las ve. Estas apariciones son puramente simbólicas. La mente 
es capaz de elaborarlas o de crearlas, exactamente del mismo modo en que noche a noche lo 
hacemos durante el sueño. El sujeto debe abrirse paso a través de ellas para alcanzar la Clara 
Luz del Vacío. Cuanto antes logre hacerlo, tanto más pronto alcanzará su "liberación". 


Las enseñanzas en este escrito contenidas, referentes al cuerpo astral, son sumamente claras y 
concisas: "Cuando te recobres del desvanecimiento (de la muerte) tu Conocedor deberá 
elevarse en su condición primordial y un cuerpo radiante, semejante al cuerpo anterior, habrá 
surgido... Es éste el llamado cuerpo-del-deseo... Se ha dicho del Cuerpo-Bardo, que se halla 
'dotado de todas las facultades de los sentidos'... El libre movimiento implica que tu cuerpo 
actual, siendo solamente una estructura del deseo no está hecho de burda materia... Te verás 
dotado entonces, de una facultad de movimiento milagrosa... Sin cesar, y sin que tu voluntad 
pueda impedirlo, te hallarás vagando por los espacios. Y a todos aquellos que lloren tu muerte, 
tú así les hablaras: 'Estoy aquí, no lloréis ya'. Pero cuando ellos demuestren no haberte 
escuchado, entonces te dirás: '¡Estoy muerto!' Y nuevamente volverás a sentir toda la magnitud 
de tu infortunio. Pero no dejes que la pesadumbre haga presa de ti... Siempre habrá a tu 
alrededor una luz gris, crepuscular, que alumbrará tus noches y tus días... Y si buscas un 
cuerpo, sólo conseguirás aumentar todavía tu aflicción. Olvida el deseo de un cuerpo, y deja 
que tu mente acoja su destino con resignación, actuando, de ahí en más, conforme a su nueva 
condición... Tales son las indicaciones pertinentes a la trayectoria por el Sidpa Bardo del cuerpo 
mental. Por entonces, la felicidad o el infortunio sólo dependerán de Karma...” 


BIBLIOGRAFIA SOBRE EL TEMA 


Es mucho lo que se ha escrito, en épocas pasadas, sobre el Cuerpo Astral, especialmente en 
aquellos libros dedicados a la "Magia" y al "Ocultismo". Creo haber revisado cuidadosamente la 
mayoría de estas obras, con el propósito de reunir toda la información práctica relacionada con 
nuestro tema, pero debo confesar que el resultado ha sido muy poco halagúeño. Existen, por 
ejemplo, varias referencias al cuerpo astral en la Doctrine and Ritual Of Magic (Doctrina y ritual 
de la magia), de Eliphas Levi, en su Key of the Mysteries (Clave de los misterios) (publicado en 
The Equinox, vol. X); en los Mysteries of Alagic (Misterios de la magia), de A. E. Waite, como así 
también en su obra sobre las Ciencias ocultas; en Magic, White and Black (Magia, negra y 
blanca), del doctor Franz Hartmann y en los diversos escritos de Paracelso. En otras obras más 
antiguas sobre la Hechicería y Brujería se encuentran, por supuesto, frecuentes alusiones a la 
proyección astral. La bibliografía teosófica sobre el tema es profusa, pero aun en este terreno 
me ha sido imposible encontrar datos precisos o instrucciones prácticas acerca de cómo debe 
realizarse la proyección del cuerpo astral. Y esto no sólo vale para las obras más antiguas, como 
The Astral Plane (El plano astral), de Leadbeater, y Man and his Bodies (El Hombre y sus 
cuerpos), de Annie Besant, sino también para otros tratados más modernos y voluminosos, 
como por ejemplo los del Mayor Arthur E. Powell, The Etheric Double (El doble etérico) The 
Astral Body (El cuerpo astral), The Mental Body (El cuerpo mental), etc. En todos estos libros 
encontramos una abundante información teórica (claro está que desde el punto de vista 
estrictamente teosófico), pero muy pocos consejos prácticos. Cabe esta misma crítica para la 
obra de D'Assier, Posthumous Humanity: A Study of phantoms (Humanidad póstuma: un estudio 
de los espíritus.) Pueden hallarse algunas interesantes experiencias espontáneas en Little 
Journeys into the Invisible: A Woman's Actual Experiences in the Fourth Dimension (Breves 
incursiones en el campo de lo invisible: las experiencias reales de una mujer en la cuarta 
dimensión), de M. Gifford Shine; Some Occult Experiences (Algunas experiencias ocultas), de 
Johan van Manen; My travels in the Spirit World (Mis viajes por el mundo de los espíritus), de 
Caroline D. Larsen, y en otros libros similares, en tanto que The Astral Light (La luz astral), de 
"Nizida", contiene curiosas informaciones de naturaleza general. G. R. S. Mead nos suministra 
un interesante estudio histórico sobre este tema en Doctrine of the Subtle Body in Western 
Tradition (Teoría del Cuerpo Sutil en la tradición occidental), donde reseña las opiniones de los 
primeros Padres, como así también las concepciones mas recientes. La obra de Charles Hallock, 
Luminous Bodies: Here and Hereafter (Los cuerpos luminosos: el Aquí y el Más Allá), contiene 
una limitada información al respecto. Pueden encontrarse referencias ocasionales a lo que 
Myers llamó, en su Human Personality (La personalidad humana), la "Autoproyección, en los 


Journals and Proceedings de la S. P. R. (Sociedad de investigaciones psíquicas); y en cuanto al 
sorprendente caso del doctor Wiltse (Proceedings, VIII, págs. 180 a 194). éste ya es, por cierto, 
clásico. También de considerable interés es el caso del Rev. L. J. Bertrand (págs. 194 a 200) y 
otro tanto puede decirse del caso registrado por el doctor L. K. Funk en su Psychic Riddle (El 
enigma psíquico), págs. 179 a 183.* A. Campbell Holmes ha realizado algunas observaciones 
acerca del "Doble" en su obra Facts of Psychic Science and Philosophy (Hechos de la ciencia y 
de la filosofía psíquicas), en tanto que yo, por mi parte, he dedicado algunos capítulos al tema 
en mi libro Modern Psychical Phenomena (Modernos fenómenos psíquicos) y Higher Psychical 
Development (El desarrollo psíquico superior). Hace algunos años, Prescot Hall publicó en el 
boletín de la A. S. P. R. varias "comunicaciones" de considerable interés, relativas al cuerpo 
astral, que le habían llegado mediante el vehículo de un médium ciego. Claro está que su valor 
depende en forma absoluta de la autenticidad de la fuente. 


Y éste es, prácticamente, todo el material publicado sobre el tema del cuerpo astral y sus 
proyecciones, si se incluyen los artículos de Oliver Fox, aparecidos en la Occult Review y dos 
libros en francés. Son estos: Le Fantóme des Vivants, de H. Durville, y Méthode de 
Déboublement Personnel (Extérioration de la Neuricité: Sorties en Astral), por M. Charles 
Lancelin. Más adelante volveremos a referirnos en forma detallada a estas obras Ahora bien; 
con su sola excepción, prácticamente no he encontrado nada de valor en toda la bibliografía 
sobre el tema, y esta defección se torna particularmente sensible cuando llegamos al punto 
critico de la cuestión, es decir, a la forma en que debe proyectarse el cuerpo astral 
experimentalmente, reteniendo la conciencia durante el proceso. Sobre tópico tan vital nuestras 
autoridades guardan el más profundo silencio. 


Y es precisamente en este terreno donde Muldoon se muestra más explícito. Nuestro autor 
explica con todo lujo de detalle cómo ha de efectuarse la proyección del cuerpo astral y 
describe con toda precisión cuanto ocurre en la mente y el cuerpo del sujeto durante la 
proyección, suministrando, al mismo tiempo, otros muchos detalles vinculados con el 
fenómeno. En mi opinión, todo lector imparcial deberá admitir que no hubiera sido posible que 
Muldoon escribiese este libro y detallara los fenómenos aquí expuestos, si sus experiencias no 
hubieran sido verdaderas. Resulta evidente que sus lecturas sobre el tema son escasas; 
tampoco parece mayor su vinculación con individuo alguno que haya experimentado 
fenómenos similares a los por él experimentados, máxime si se tiene en cuenta el hecho de que 
reside en un pueblo apartado del Oeste. No; toda su información es de primera mano, y ha sido 
adquirida a través de una rigurosa experimentación; de esto no puede dudarse. En qué otra 
forma podrían haberse reunido todos estos datos en caso de que el autor no hubiera pasado 
realmente por estas experiencias, es cosa que no parece fácil de explicarse; en todo caso, 
queda al lector la última palabra. 


3 En otra parte hacemos la reseña de estos casos. 


CASOS ESPONTANEOS 


Como dijimos con anterioridad, existen dos tipos o variedades de proyección astral: la 
espontánea y la experimental. En el primer caso, el sujeto que experimenta el fenómeno se 
encuentra de pronto "proyectado" sin saber cómo o por qué. Así, se encuentra fuera de su 
propio cuerpo físico —que puede percibir con toda claridad— pero cómo llegó a esa posición, es 
cosa que no puede explicarse. En el segundo caso, el sujeto experimentador realiza un esfuerzo 
preciso y voluntario para "proyectarse" —por regla general, hacia un punto definido— y se 
despierta para encontrarse en ese sitio o en route. Claro está que la gran mayoría de estas 
tentativas terminan en el más absoluto fracaso, de modo que los éxitos resultan en extremo 
raros. O bien puede suceder que el sujeto sea "visto" por alguna persona en el sitio en cuestión, 
pero permanezca completamente inconsciente de su éxito aparente. En este libro se hallarán 
ejemplos de todos los tipos o variedades de proyección, conjuntamente con el análisis detallado 
del modus operandi utilizado y con la correspondiente explicación del éxito o fracaso de la 
prueba, según sea el caso. 


Debemos considerar, en primer lugar algunos casos típicos de proyección "espontánea". Como 
ya dijimos, teóricamente esto puede ocurrir cuando el sujeto se encuentra dormido, en trance, 
bajo la influencia de un narcótico, etc. O bien puede producirse el fenómeno, estando el sujeto 
despierto y consciente, y presentando un estado de relajamiento exclusivamente corporal, por 
lo menos al comenzar el experimento. En un libro recientemente publicado, My travels ín the 
Spirit World, de Caroline D. Larsen, encontramos un buen ejemplo de este fenómeno: 


"De pronto experimenté un fenómeno sumamente extraño. Una sensación de profunda 
opresión y disgusto se apoderó de mí; algo muy semejante a la zozobra experimentada al 
sobrevenir un desvanecimiento. Traté de resistirme, pero en vano; la abrumadora opresión se 
hizo más intensa y pronto un entumecimiento general me recorrió el cuerpo, hasta que todos 
mis músculos quedaron paralizados. Así permanecí cierto tiempo. Mi mente, sin embargo, 
funcionaba todavía con tanta lucidez como de costumbre. En un primer momento pude 
escuchar una melodía procedente de la planta baja con toda claridad, pero a poco, los sonidos 
comenzaron a desvanecerse gradualmente, hasta convertirse todo en un gran vacío, donde yo 
permanecía inconsciente a la vida y al mundo. Cuanto duró este estado, no puedo decirlo. 
Tampoco podría decir lo que sucedió en ese lapso. Todo lo que sé es que de pronto me vi a mí 
misma parada en el piso, junto a la cama, mirando atentamente a mi propio cuerpo físico que 
descansaba en ella... Línea por línea reconocí aquel rostro familiar, inmóvil y pálido como en la 
muerte, los ojos cerrados con fuerza y la boca entreabierta. Los brazos y manos yacían sin vida 
a ambos lados del cuerpo... Me di vuelta y me dirigí lentamente hacia la puerta, la atravesé y 
seguí camino en dirección al baño... Por la fuerza de la costumbre realicé los movimientos 
necesarios para encender la luz, pero, por supuesto, no pude hacerlo. Sin embargo, no había 
ninguna necesidad de luz, pues de todo mi cuerpo, así como de mi rostro, emanaba una intensa 
luz blanquecina que alumbraba toda la habitación..." 


En el caso publicado por el doctor |. K. Funk; en su Psychic Riddle (págs. 179 a 185), este autor 
nos relata cómo "perdió control de su cuerpo" —debido a un entumecimiento de frío que se 
apoderó de su organismo— antes de experimentar su primera proyección consciente. Tras estos 
síntomas preliminares, el doctor Funk perdió momentáneamente toda conciencia: "...un 
relámpago me cegó la vista y los oídos me zumbaban; por un instante me pareció que me 
hallaba inconsciente. Pasada esta sensación creí caminar por el aire. No hay palabras que 
puedan describir el sentimiento de libertad que entonces experimenté. Ni hay términos 
tampoco capaces de reproducir la lucidez de mi visión mental. Nunca en mi vida había sido mi 
entendimiento más claro o más libre... Entonces adquirí conciencia de que me encontraba en 
una pieza y contemplé mi propio cuerpo envuelto en las ropas del lecho. ¿Cómo expresar los 
extraños sentimientos que me asaltaron? El cuerpo que mis ojos veían tenía todo el aspecto de 
estar muerto. Allí yacía inerte, sin el menor indicio de vida, y con todo, también estaba yo allí, 
fuera del cuerpo, con mi mente completamente despejada, consciente de otro cuerpo al cual 
ningún tipo de materia ofrecía resistencia alguna... Después de un minuto o dos, al tiempo que 
miraba al cuerpo, comencé a tratar de controlarlo y casi enseguida cesó la sensación de 
separación del cuerpo físico; ahora sólo tenía conciencia de un esfuerzo dirigido hacia su 
utilización. Tras un lapso aparentemente largo, logré moverme, levantarme de la cama y 
vestirme; después bajé tranquilamente a desayunar..." 


En cuanto a la objeción que invariablemente se presenta de que en estos casos sólo se trata de 
un "sueño vivido", el autor la refuta en la forma siguiente: 


"No se me escapa que mucha gente habrá de pensar que los hechos aquí registrados son pura y 
exclusivamente el fruto de una imaginación exaltada o, en todo caso, un sueño; pero debo 
afirmar categóricamente que no son ni lo uno ni lo otro. Y aunque todo el mundo se 
levantase ...mi convicción no habría por ello de modificarse en lo más mínimo, pues tengo la 
absoluta certeza de que en aquel momento me encontré realmente libre de mi cuerpo físico, 
como así también de que mi aventura fuera del mismo me deparó las experiencias más 
maravillosas de mi vida entera..." 


Ya es perfectamente conocido el caso del doctor Wiltse. Publicado por primera vez en el St. 
Louis Medical and Surgical Journal, noviembre de 1889, y más tarde en el tomo VIII de los 
Proceedings de la S. P. R., fue también publicado parcialmente en la Human Personality (tomo 
Il, págs. 315 a 322). Dada su vasta publicidad, nos limitaremos a citar algunos párrafos de 


interés, remitiendo al lector a las fuentes antes citadas para su estudio completo. Después de 
algunas observaciones y descripciones preliminares, el doctor Wiltse nos expresa: 


",.,con todo mi interés profesional de médico contemplé las maravillas de mi anatomía corporal, 
de cuyas fibras íntimamente entrelazadas era yo el alma viva que las animaba... Atentamente 
observé el interesante proceso de la separación de cuerpo y espíritu. El Yo, movido por cierta 
fuerza, aparentemente ajena a mi, oscilaba lateralmente, como una cuna al ser mecida, y en 
esta forma perdía gradualmente su vinculación con los tejidos del cuerpo físico. Al cabo de 
algunos instantes, cesó el movimiento y, todo a lo largo de mis pies espectrales, empezando 
por los dedos y en rápida transmisión hacia los talones, experimenté y oí, al parecer, el 
chasquear de innumerables cordeles. Acto seguido comencé a retirarme lentamente de los pies, 
hacia la cabeza, al igual que una goma que se encoge... Al emerger de la cabeza, comencé a 
flotar vertical y lateralmente como una burbuja de jabón adherida al hornillo de una pipa, hasta 
que por fin me liberé del cuerpo, cayendo ligeramente sobre el piso, donde lentamente me 
erguí, alcanzando la estatura normal de un hombre. De aspecto transparente, mi silueta 
presentaba un matiz azulado y estaba completamente desnuda... Dirigí la vista (hacia la cama) 
y vi mi propio cuerpo muerto. Yacía precisamente en el lugar en que tanto trabajo me había 
costado colocarlo, descansando parcialmente sobre el costado derecho, los pies juntos y las 
manos cruzadas sobre el pecho. Me sorprendió la extrema palidez del rostro... Me volví y pasé 
por la puerta abierta..." 


El doctor Wiltse pasa luego a relatar cierto número de experiencias mentales que le 
acontecieron durante su prolongado "viaje" incluyendo la percepción de ciertos objetos cuya 
existencia el ignoraba, pero que fue verificada más tarde y, al cabo de su aventura astral, fue 
repentinamente detenido por lo que parecía ser una densa y negra nube: "Una pequeña nube 
impenetrable apareció frente a mí y avanzó hacia mi cara. Entonces supe que debía detenerme. 
Sentí que la capacidad de moverme y pensar me abandonaba. Las manos cayeron ¡inertes a los 
lados, los hombros y la cabeza hacia adelante, y entonces la nube me tocó en la cara y perdí el 
conocimiento..." 


Cuando recobró el conocimiento otra vez, se hallaba en su propio cuerpo físico. 


Veamos la reseña hecha por Myers del caso del Rev. L. J. Bertrand, también publicado en 
Proceedings, tomo VIII, pág. 194: 


"Durante el peligroso escalamiento del Titlis, Bertrand se separó de sus compañeros, se sentó 
para descansar y se quedó paralizado por el frío. Su pensamiento sin embargo, permaneció 
lúcido y así pudo experimentar la sensación descripta por el doctor Wiltse del pasaje hacia el 
exterior del cuerpo y la subsiguiente adherencia al mismo por medio de 'una especie de cuerda 
elástica'. Mientras duró este estado, tuvo impresiones clarividentes de sus compañeros 
ausentes y no poca fue la sorpresa de éstos cuando, al regresar, les describió todo cuanto 
habían hecho..." 


CASOS EXPERIMENTALES 


Corresponde tratar ahora los casos de proyección voluntaria o experimental. Son éstos, como 
ya dije, mucho más raros y se limitan —fuera de algunos casos aislados (tal vez) mencionados 
en Phantasms of the Living— a los comunicados por Fox el la Occult Review, que en seguida 
veremos, y a algunos casos históricos algo dudosos. Existen dos libros en francés, sin embargo, 
que se ocupan de este tema; uno de Charles Lancelin, y el otro de Héctor Durville. Ambos 
versan sobre la posibilidad de "extraer", por así decirlo, el cuerpo astral del sujeto hipnotizado 
durante el trance. Ninguno de ellos contiene casos de auto—proyección. Se coloca al sujeto en 
un profundo trance magnético o mesmeriano (a diferencia del trance hipnótico), y se le indica 
luego que debe, en lo posible, abandonar su propio cuerpo y alejarse cierto trecho. Sobre esta 
base los autores antes citados realizaron una ingeniosa serie de pruebas experimentales a fin 
de comprobar, en la medida de lo posible, si la separación había tenido lugar realmente. 


No me detendré ahora a considerar la obra de M. Lancelin puesto que ya la he reseñado 
acabadamente en mi libro Modern Psychical Phenomena como así también Higher Psychical 
Development, y Muldoon la ha tratado extensamente en este libro. Daré, en cambio, un breve 
resumen de las comprobaciones efectuadas por M. Durville publicadas en su obra Le Fantome 
des Vivants. 


El libro consta de dos partes: la Parte | es de carácter histórico y teórico; trata la teoría general 
del "doble", y hace mención de cierto número de casos antiguos y modernos que podrían 
considerarse como ejemplos de su manifestación.* La Parte ll, de carácter experimental, 
considera los casos de proyección del cuerpo astral durante un profundo trance "magnético" del 
sujeto. Gran parte de este material posee un considerable interés, a la vez que concuerda con 
las descripciones y experiencias aportadas por Muldoon. Leemos así (pág. 189): 


"El sujeto de la experiencia se encuentra constantemente en rapport con el "doble", gracias a la 
mediación de un cordón fluídico, susceptible de alargarse... Por lo común de forma cilíndrica, 
suele presentar, sin embargo, el aspecto de una cinta..." En cuanto a las ropas del espectro, 
éstas parecen componerse de una especie de "gasa fluida" (pág. 215). Por medio del cordón 
astral (pág. 235) son transmitidas al cuerpo las diversas impresiones sensorias. De gran 
importancia es la cuestión de la temperatura, y la luz excesiva actúa en detrimento del cuerpo 
astral. Las experiencias con el dinamómetro revelaron que la fuerza muscular (prensión) del 
sujeto era siempre mayor después de la proyección que antes (pág. 152). La temperatura de la 
mano, especialmente de la derecha, por el contrario, disminuía casi invariablemente como 
resultado del experimento (págs. 195 a 197). Uno de los capítulos ha sido dedicado a la acción 
del espectro sobre, primero, el doble de otro sujeto en los casos de proyección simultánea, y, 
segundo, sobre el cuerpo físico de otra persona. En ambos casos parece haberse obtenido 
resultados positivos. Se colocaron entonces, a cierta distancia del sujeto, pantallas de sulfuro de 
calcio, ordenándole al espectro que se aproximase a una pantalla determinada. Al hacerlo, se 
intensificaba el fulgor despedido por la pantalla como consecuencia de la proximidad del cuerpo 
astral (págs. 275 a 280). También se informa que se logró obtener movimientos físicos de los 
objetos y toques, como así también el desplazamiento de la pajilla de un estenómetro situado a 
cierta distancia del sujeto en trance, por acción del cuerpo astral proyectado (págs. 297 a 332). 
En el último capítulo encontramos detalladas las tentativas efectuadas para fotografiar el 
cuerpo astral y diversas radiaciones vitales por él emitidas, o por el cuerpo físico. He aquí la 
conclusión que arriba M. Durville al final de su libro: 


1. La proyección del cuerpo astral es un hecho cierto, susceptible de ser demostrado por medio 
de la experimentación directa. Esto nos demuestra también que la fuerza vital es independiente 
de la materia y que nuestra Individualidad consta de un cuerpo físico y de un Alma inteligente, 
ligados por un vínculo vital, el cuerpo astral. 


2. Dado que este espectro puede existir y actuar con independencia del cuerpo físico, no hay 
nada que impida su existencia después de la muerte. Lo cual equivale a decir que la 
Inmortalidad es un hecho probado científicamente. 


Este trabajo, aparentemente poco difundido, de M. Durville, se halla repleto de un curioso 
material que, de verificarse el rigor científico de su procedencia, pasaría a constituir un pilar de 
la mayor importancia para la ciencia psíquica. Debemos destacar que muchas de sus 
comprobaciones concuerdan en forma sorprendente con las obtenidas por Muldoon. En el 
contexto de este libro podrán hallarse algunos comentarios críticos de estos resultados. 


4 Como en loa casos registrados en Footfalls de Owen; The Debatable Land, en Night Side of 
Nature de Mrs. Crowe; algunos casos en Phantasms of the Living; etc. 


LAS EXPERIENCIAS DE OLIVER FOX 


La única recopilación, detallada y científica de una serie de proyecciones astrales conscientes y 
controladas por la voluntad que haya llegado alguna vez a mis manos es la de Oliver Fox, 


publicada en la Occult Review, en 1920 (págs. 256 a 264; 317 a 327). Estos artículos se 
titulaban, respectivamente, "La puerta pineal" y "Más allá de la puerta pineal", y compendiaban 
las experiencias personales del autor. Trataré de resumirlos rápidamente, citando literalmente 
tan sólo algunos pasajes de excepcional importancia. 


Con toda lógica, Fox empieza por someter alternativamente a consideración del lector dos 
teorías a que podría acudirse para explicar sus experiencias. Son éstas: la de los sueños 
excepcionalmente vívidos, por un lado, y por el otro, la de las proyecciones reales. ¿Cuál de 
éstas será la explicación correcta? Fox reconoce que es extremadamente difícil probar 
objetivamente la segunda de las teorías, considerando más prudente por consiguiente, limitarse 
a describir sus propias experiencias y resumir sus propios métodos de operación, en la 
esperanza de que otras personas puedan llegar a obtener los mismos resultados siguiendo sus 
consejos, y prueben a su vez, por si mismos, la realidad de la proyección astral. 


El primer paso (declara Fox) consiste en adquirir cierto control onírico, si bien de tipo diferente 
el detallado en este libro. Consiste aquél en llegar a adquirir, por la observación de alguna 
incongruencia o anacronismo, el conocimiento de que se está soñando. Cito aquí literalmente 
las palabras de Fox. 


"Hace 18 años —era yo entonces estudiante de una escuela técnica— tuve un sueño que me 
impulsó a iniciar mis investigaciones. Soñé simplemente que me hallaba parado en el exterior 
de mi casa. Bajando la vista descubrí que las baldosas de la vereda habían cambiado 
misteriosamente de posición encontrándose ahora el lado mayor de las mismas paralelo y no 
perpendicular al cordón. Entonces se me impuso la solución: pese a todo lo real que parecía 
aquella mañana de verano, yo estaba ¡soñando! Instantáneamente, la sensación de realidad se 
hizo cien veces más vívida. Jamás habían resplandecido el mar, el cielo y los árboles con tan 
magnífica belleza; hasta las casas más modestas parecían rodeadas de una mística hermosura. 
Jamás me había sentido mejor, más lúcido o más divinamente poderoso. Era una sensación 
exquisita, superior a cuanto puedan expresar las palabras; pero sólo duró unos instantes y me 
desperté. Según llegué a saber más tarde, mi control mental había sido vencido por mis 
emociones, de modo que el cuerpo cansado hizo valer sus derechos y me obligó a regresar. 
Entonces se me ocurrió una nueva idea, para mí, maravillosa: ¿Sería posible disponer a 
voluntad de la gloria de aquel sueño? ¿ Podría prolongar mis sueños? 


"He subrayado el principio de este párrafo.* Parece simple, pero en la práctica hallé que era una 
de las cosas mas difíciles que imaginarse pueda. Cien veces pasaba por alto las incongruencias 
más ostensibles hasta que por último, salía al paso alguna contradicción que me indicaba que 
estaba soñando; pero siempre la conciencia de estarlo producía el cambio descripto más arriba. 
Descubría que era capaz entonces de realizar a voluntad pequeños trucos como, por ejemplo, 
levitaciones, pasajes a través de paredes aparentemente sólidas, modelación de la materia en 
nuevas formas, etc.; pero en estas primeras experiencias sólo podía permanecer fuera de mi 
cuerpo un breve lapso, y esta conciencia onírica sólo podía lograrla con intervalos de varias 
semanas. Al principio mis progresos fueron muy lentos, pero pronto realicé otros dos 
descubrimientos: 


"1. La acción mental de prolongar el sueño producía un dolor en la región de la glándula pineal, 
leve al principio, pero intensificándose luego rápidamente, y yo comprendía instintivamente que 
ésta era una advertencia para dejar de resistirme al llamado del cuerpo. 


"2. En los últimos instantes del sueño así prolongado, y mientras experimentaba los efectos del 
dolor mencionado más arriba, tuve una sensación de conciencia dual... En el sueño podía 
sentirme a mí mismo de pie y ver la escena circundante, no obstante lo cual también podía 
sentirme, al mismo tiempo, acostado en la cama y ver mi dormitorio. Así que el llamado de mi 
cuerpo se hizo más fuerte, la escena del sueño comenzó a desvanecerse; pero mediante un 
esfuerzo de la voluntad tendiente a proseguir el sueño, logré hacer que el dormitorio se 
extinguiera y que la escena onírica volviera a adquirir su aparente solidez..." 


Entonces se le ocurrió a Fox: ¿Qué sucedería si, pasando por alto el dolor, tratara de llevar 
todavía más lejos su conciencia onírica? No sin alguna vacilación así lo hizo finalmente; 
entonces sintió en su cerebro una especie de "clic" y se encontró a sí mismo "encerrado" en su 


sueño. Ya no parecía hallarse ligado a su cuerpo físico; la sensación de conciencia dual 
desapareció; también se desvaneció su sentido ordinario del tiempo y se sintió libre, en medio 
de un nuevo mundo. Fue ésta su primera proyección consciente. 


Sólo duró unos momentos. Debido en parte a un sentimiento de extrema soledad, Fox 
experimentó una especie de pánico. Inmediatamente, otra vez más volvió a oírse el extraño 
"clic" cerebral y se halló de regreso en su cuerpo físico, ¡completamente cataléptico! En forma 
muy gradual volvió a recuperar el control de su organismo, moviendo los músculos uno a uno. 
"Repentinamente el trance pasó, mis ojos se abrieron y me sentí liberado. Salté de la cama con 
gran alegría e inmediatamente me di de bruces en el suelo, presa de náuseas. Permanecí 
enfermo los dos o tres días subsiguientes..." 


A esta altura del relato, Fox enumera lo que a su parecer podían ser los principales peligros 
vinculados con estos experimentos. Helos aquí: 


1. Insuficiencia cardíaca o demencia provenientes de shock. 
2. Entierro prematuro. 

3. Obsesión. 

4. Corte del cordón. 

5. Repercusión sobre el vehículo físico. 


Claro está, apunta prudentemente nuestro autor, que estos tres últimos sólo merecerán el 
desdén del hombre de ciencia ortodoxo. Podemos agregar aquí que todos estos peligros son 
más imaginarios que reales; en este volumen han sido tratados cuidadosamente por Muldoon. 


Veamos cómo sintetiza Fox las principales características de esas proyecciones astrales: 


1. El cuerpo parece estar en un estado de semirigidez que puede aproximarse 
considerablemente al aparente estado cataléptico ya descripto. 


2. Aunque los ojos se hallan cerrados, el cuarto resulta perfectamente visible, y también la 
atmósfera, de modo que se tiene la sensación de contemplar pequeñas partículas de polvo 
iluminadas por el sol o, en cierto modo, un resplandor dorado de intensidad muy variable. 
Detrás de esto, por así decirlo, y precisamente en la línea límite de visibilidad, se ve algo 
bastante semejante a una masa de huevos de rana en vibración, de color azul grisáceo. 


3. Los sonidos físicos se oyen nítidamente. 


4, En este estado el sujeto es susceptible de cualquier alucinación, visión o sonido imaginables, 
o, desde el otro punto de vista, el sujeto se halla dotado de clarividencia y clariaudiencia. 


5. En este estado, especialmente si lo confunde con la vigilia, es muy probable que caiga presa 
de un miedo extraño e irracional. 


6. Posee una aguda conciencia de fuerzas atmosféricas desconocidas, algo así como el 
sentimiento anticipatorio de una tempestad, pero enormemente intensificado. 


De acuerdo con los datos de Fox, éste nunca logró efectuar una verdadera proyección sin una 
ruptura de la conciencia. En todo momento sentía que alguien o algo lo llevaba hacia atrás. "Era 
como pasar al lado del Morador en el Umbral".* Entonces, de súbito, se le ocurrió la solución del 
problema: "Debía obligar a salir mi Yo Incorpóreo a través de la puerta de la glándula pineal de 
modo que se produjera detrás mío la ruptura esperada... En estado de trance, esto tenía lugar 
mediante la simple concentración del pensamiento en la glándula pineal y el vehemente deseo 
de ascender a través de la misma. He aquí la sensación experimentada: Mi yo incorpóreo se 


precipitaba hacia cierto punto de la glándula pineal, lanzándose contra la puerta imaginaria, en 
tanto que la luz dorada aumentaba en intensidad y la habitación toda aparecía envuelta en 
llamas. Si el impulso no bastaba para hacerme salir, entonces la sensación era inversa; mi Yo 
Incorpóreo cedía en su propósito y otra vez volvía a coincidir con mi cuerpo, en tanto que la Luz 
Astral disminuía a la intensidad normal. A menudo, antes de que yo pudiera generar la fuerza 
de voluntad suficiente para proyectarme, debía realizar dos o tres tentativas. Era como si me 
precipitase hacia la locura y la muerte, pero una vez que la portezuela se había cerrado detrás 
mío, empezaba a gozar de una lucidez mental que con mucho superaba a la vida terrena. Y así 
el miedo desaparecía... Abandonar el cuerpo era entonces tan simple como salir de la cama..." 
(Fox, con admirable precaución científica, advierte a sus lectores que no tomen demasiado al 
pie de la letra lo dicho acerca de la glándula pineal, pero afirma que son éstas las sensaciones 
exactas y él tiene el convencimiento de que lo declarado no se halla lejos de la verdad). 


En la gran mayoría de sus experiencias, Fox asegura que había un vacío en la conciencia 
(aparentemente durante sólo unos instantes) entre su tentativa de pasar por la "puerta pineal" 
y su estado de plena conciencia, fuera del cuerpo físico.” Fox logró finalmente, sin embargo, 
realizar cierto número de proyecciones con plena conciencia desde el principio. He aquí sus 
palabras: 


"Fue ésta la culminación de mis investigaciones. Ahora podía pasar de la vigilia ordinaria a este 
nuevo estado de la conciencia (o de la vida a la 'muerte') y regresar, sin ningún vacío mental. 
Es fácil decirlo, pero me llevó catorce años alcanzarlo." Nuestro autor menciona tres tipos 
diferentes de "locomoción" del cuerpo astral. El primero es el Deslizamiento Horizontal, 
"alcanzado mediante un esfuerzo puramente mental", por regla general esto resulta fácil, pero 
cuando se siente tirar el cordón todo resulta inútil; "es como si uno forcejeara contra una cuerda 
elástica muy fuerte". También observó que siempre que se veía forzado a regresar al cuerpo, 
tenía la sensación de ser arrastrado hacía atrás en la dirección del mismo. (En este libro se 
hallarán perfectamente explicadas las razones de esta impresión). 


El segundo método de la locomoción es una variante de la /evitación muy similar al sueño típico 
de volar. De éste se nos dice que es "fácil e inofensivo". 


El tercer método es lo que Fox llama skrying; parece consistir en un brusco movimiento hacia 
arriba, similar al de un cohete, dotado de gran velocidad. De éste se nos dice que es "difícil y 
peligroso". En el artículo antes citado se nos proporciona una experiencia típica al respecto. 


En cuanto a los seres encontrados en estos viajes astrales, Fox observa, primero, la ausencia 
total de "elementales" u otros seres terroríficos, de quienes con tanta frecuencia se ha afirmado 
que habitaban el Plano Astral, el hecho de que casi siempre era invisible para ellos, aunque a 
veces podía sentirse su presencia. Señala, sin embargo, que nunca ha tenido suerte, pues en 
caso de ser visto el ente recibe un shock y se asusta, produciendo esta situación un shock 
correspondiente en su propio ser, con el resultado final de arrastrarlo nuevamente, y de 
inmediato, a su cuerpo físico (en este libro se encontrarán expresadas con toda claridad las 
razones de todos estos fenómenos). En cuanto a la escena circundante, era ésta casi siempre 
similar a la que vemos en la tierra, aunque, por supuesto, eran muy frecuentes algunos 
episodios extraños, probablemente más frecuentes que los familiares. Un rasgo muy curioso e 
inusitado de las experiencias de Fox es que nunca podía ver su propio cuerpo durante la 
"proyección", aunque en cambio, por ejemplo, podía ver perfectamente el cuerpo de su esposa. 
En la medida en que a mí se me alcanza, éste es casi el único ejemplo registrado en que el 
"proyector" no ve su cuerpo. La regla general no es sólo que lo vea sino que es éste el primer 
objeto visto. La experiencia de Fox resulta así, en este aspecto, casi única. En conjunto, sin 
embargo, sus impresiones y experiencias son perfectamente típicas y coinciden con las de otros 
investigadores, como veremos mejor más adelante. Desgraciadamente la falta de espacio me 
impide relatar la dramática y extraordinaria forma en que Fox perdió esta facultad, después de 
haberla adquirido con tanto esfuerzo y trabajo. En los artículos ya mencionados de los que 
hemos extraído esta reseña, podrá encontrarse todo esto al detalle. 


5 Por la observación... etc. 


6 Para el estudio de este tópico, véase Steiner: Initiation and ¡ts Results; también mi obra 
Higher Psychical Development. 


7 Ver el extenso examen de este punto, mas adelante en este mismo libro. 


ALGUNAS EXPERIENCIAS PERSONALES 


Quizás resulte conveniente dar fin a esta introducción con una breve reseña de algunas 
tentativas de proyección astral realizadas por mi mismo hace ya algunos años. Las llevé a cabo 
durante mis experiencias en el campo del Yoga. Unas cuantas veces "deseé" presentarme a 
cierta dama —naturalmente en forma completamente psíquica— precisamente en el momento 
en que comenzaba a dormirme. La mayoría de esas tentativas resultaron frustradas, pero en 
tres ocasiones la dama de referencia despertó súbitamente y me vio parado en su habitación o 
sentado en su lecho. Permanecí visible durante escasos segundos para luego "desvanecerme en 
el aire". Por mi parte no tuve conciencia de ningún éxito aparente en ocasión alguna; me 
limitaba a despertar por la mañana como de costumbre, ignorando si había "pasado" algo o no. 
Estos experimentos abarcaron un período de varias semanas y casi no hace falta decir que en 
ninguna oportunidad de la menor indicación acerca de las horas escogidas para intentar estas 
"proyecciones". 


Claro está que así como pueden haber sido proyecciones inconscientes reales, también pueden 
haber sido experiencias puramente subjetivas, iniciadas tal vez telepáticamente. Pero una de 
las experiencias fue realmente sorprendente y quizás deba dedicarle, por ello, mayor espacio. 
Debo aclarar que la joven dama en cuestión es una eximia pianista y está dotada de una 
memoria musical prodigiosa. Basta que ejecute o escuche un trozo musical una vez para que ya 
no lo olvide nunca. Este hecho es de importancia por las razones que veremos más adelante. Un 
día le pregunté si alguna vez había escuchado una vieja canción, "Cuando los gorriones hacen 
su nido", popularizada años atrás por Jenny Lind y que en mi infancia había sido una de mis 
tonadas preferidas. Ella me contestó que no la conocía. Entonces prometí conseguir un ejemplar 
de la partitura y enviárselo "alguna vez", pues tenía la certeza de que le gustaría. Eso es todo 
cuanto hablamos en esa oportunidad, sin asignarle al asunto más importancia. Dos noches 
después traté de "aparecer" ante ella y como de costumbre, me desperté por la mañana, sin 
saber si mi experimento había tenido éxito o no. Poco más tarde recibí una comunicación 
telefónica y la joven dama de referencia me informó que yo había "aparecido" ante ella la noche 
anterior 'en forma bastante más vívida que de costumbre' y que como consecuencia se había 
visto impulsada a escribir automáticamente una línea poética. Esa tarde la visité, me narró la 
experiencia, me mostró el verso y confieso que sufrí una verdadera conmoción momentánea; /a 
poesía consistía en los versos iniciales de la canción "cuando los gorriones hacen su nido”, 
reproducidos con absoluta precisión, si se exceptúa una sola palabra. 


Me limito a dar cuenta de este caso por lo que pueda encerrar de valor, pues no puedo 
proporcionar ninguna "prueba" y todo el incidente podría haber sido simplemente una notable 
coincidencia. Personalmente me siento inclinado a dudar que así haya sido. Sin embargo, me 
abstendré de insistir en ello, contentándome con anotarlo como ejemplo ilustrativo de los 
curiosos resultados a que puede llegarse experimentando en este espinoso terreno. Como 
hemos visto, otros investigadores han obtenido resultados muchos más llamativos y 
convincentes. 


Debo finalizar ahora esta introducción. He gozado del privilegio de trabajar junto a Muldoon 
durante toda la redacción y preparación de este volumen; he agregado algunas notas al pie de 
página, de tiempo en tiempo, y sugerido ciertos experimentos convenientes o el tratamiento de 
algunos puntos no esclarecidos todavía; fuera de esto, la redacción del libro se debe 
exclusivamente a Muldoon, y es mi convicción que el mundo psíquico ha contraído con él una 
profunda deuda de gratitud por su espíritu de sacrificio y su determinación al emprender la 
tarea de escribirlo, hallándose postrado en cama con grandes dolores físicos. 


Quiero hacer presente una vez más mi cabal certeza de su sinceridad, su fidelidad y su notable 
actitud científica hacia sus propias experiencias. Todo lo cual, estoy seguro, se desprenderá 
naturalmente de la lectura del libro. Es ésta una obra de la mayor importancia; es precisamente 
la clase de libro que en todo el mundo habían estado esperando los estudiosos de la ciencia 
psíquica. 


Hereward Carrington. 
EXTRACTOS DE LA CORRESPONDENCIA 
DE MULDOON 


En los siguientes extractos de algunas cartas que Muldoon me escribió, se hallará un 
interesante material que no ha sido incluido en el texto del libro. Ello permitirá al lector realizar 
un enfoque lateral sobre la psicología del autor, y, si tenemos presente de cuánta importancia 
es dicho factor en un caso como éste, creo que su inclusión estará así plenamente justificada. 
Casi no hace falta decir que estos extractos fueron realizados con el permiso de Muldoon. 
También de interés es la terminología empleada por el autor —tal como aparece en estas cartas 
y en algunas partes del libro— y constituirá un dato más sobre su ser íntimo. Muldoon me 
escribió estas cartas, por supuesto, durante la redacción y revisión de este libro. 


H. C. 


FRAGMENTOS EPISTOLARES 


Me pregunta Ud. si he tocado alguna vez el cuerpo físico durante mi permanencia en el cuerpo 
astral, ¡No!, Es difícil hacerlo. He tratado, pero siempre para encontrar que debía seguir 
interiorizándome, debido a la proximidad excesiva de las esferas. ¿Asistió Ud. alguna vez a una 
sesión de materialización tratando de retener a un "espíritu" en el momento de regresar a su 
mundo? Bueno, si Ud. ha experimentado alguna vez ese tremendo tirón magnético, se dará 
cuenta de lo difícil que es impedir la interiorización cuando uno se acerca al cuerpo físico lo 
bastante para confundirse con él... 


Ud. me pregunta también si he visto alguna vez durante mi permanencia en el astral algo cuya 
existencia yo ignorase, verificando posteriormente su existencia real. ¡Por supuesto! Esto no es 
nada raro durante la proyección consciente. Frecuentemente me he introducido en el interior de 
una casa y observado todos los objetos a mi alrededor, y he visitado más tarde esa misma casa 
con mi cuerpo físico, comprobando que todo era exactamente igual a como lo había visto en el 
astral... Pero nunca jamás en mi vida he podido tener una sola experiencia clarividente 
hallándome en coincidencia. La única manera posible para mí de ver astralmente ha sido 
siempre hallarme dentro del cuerpo astral. Dentro de mi cuerpo físico sería incapaz de ver un 
solo espíritu, así hubiera un millón a mi alrededor... Ver el interior de una caja no sería ningún 
problema, pese a que nunca he tratado de hacerlo, durante la exteriorización. Simplemente 
nunca se me ocurrió; pero he visto en cambio el interior de las casas, he visto a sus habitantes, 
etc., sin haber penetrado nunca físicamente. 


* 


En el hall de mi casa, sobre una mesa, hay un pequeño instrumento usado para marcar el 
tiempo mientras los alumnos aprenden música, un metrónomo. Todo lo que hay que hacer para 
ponerlo en funcionamiento es mover el péndulo; éste deja escuchar un ruido perfectamente 
audible hasta que el resorte baja. Yo duermo en una habitación contigua al hall. La otra noche 
soñé que me hallaba muy cerca de este metrónomo; en mi sueño, me pareció que lo ponía en 
marcha. No bien lo hube soñado me desperté en mi cuerpo físico, en la cama. Un segundo 
después aproximadamente, el metrónomo de la pieza contigua comenzó a marcar su tic-tac-tic- 
tac; ahora bien, es completamente imposible que este aparato pueda ponerse en marcha por sí 
mismo; más aún, había permanecido en esa mesa durante meses sin que nadie lo usase. Al 


parecer, apenas lo toqué —en el sueño— me desperté y lo oí marchar en la pieza contigua. De 
no ser por el elemento tiempo, me inclinaría a pensar que yo lo había puesto en 
funcionamiento, hallándome en el cuerpo onírico, que, por supuesto, no es sino el astral en un 
estado parcial mente consciente. Sin embargo, no empezó a marchar sino en el momento en 
que yo desperté en mi cuerpo físico, aunque lo había puesto en marcha, durante el sueño, un 
instante antes. ¿Podría haber sucedido que la causa del movimiento material hubiese viajado 
hasta el metrónomo, —mientras yo soñaba con él— permanecido allí hasta después de hallarme 
consciente y haberlo puesto en marcha en ese momento? Si yo me hubiera hallado proyectado 
en el cuerpo astral, ¿no hubiera debido empezar a andar el metrónomo antes de mi regreso al 
cuerpo físico? Me pregunto si será posible realizar un acto de este tipo: mover algo hallándose 
en el cuerpo astral y no producir el movimiento hasta cierto tiempo después de que el cuerpo 
astral lo ha abandonado... 


Lo que acabo de contarle fue escrito hace ya varios días. Anoche nuevamente puse en marcha 
el metrónomo en un sueño, exactamente en la misma forma en que lo hice la primera vez. Pues 
bien; he tratado de mover las cosas durante mis proyecciones conscientes pero sin lograrlo. Y lo 
extraño de lo ocurrido con el metrónomo es que en ninguno de los dos casos traté de hacerlo, 
intencionalmente, sino que la acción surgió espontáneamente. ¡Si tan sólo pudiera hacerlo a 
voluntad! Lo que no puedo entender es esto: ¿por qué no empezó a andar el metrónomo hasta 
dos segundos después de haber soñado yo que lo ponía en marcha? Aquél se halla situado a 
unos cinco metros de donde yo duermo. Existe una pared por medio, pero, por supuesto, eso no 
cuenta, sí fue el cuerpo onírico el que hizo andar el aparato. Quizás, hallándonos conscientes, 
carezcamos de la fe o la convicción necesarias para lograr producir un movimiento material (a 
la inversa del caso de la sugestión consciente; vea la pág. 384 de su libro The coming Science) 
¿no coincide en grado considerable cuanto acabo de referirle relativo a mi experiencia, con lo 
que allí se dice? Hay una sola cosa que me desconcierta: el elemento tiempo. ¿Por qué no 
empieza a marchar el metrónomo antes de hallarme yo perfectamente consciente en el cuerpo 
físico? Es indudable que la interiorización del espectro no requiere tiempo en absoluto mientras 
uno se encuentra consciente; pero asimismo esto no explicaría el elemento tiempo. Si yo soñara 
que lo pongo en marcha y luego, al despertarme, lo oyera funcionar, entonces sí podría 
explicarse perfectamente. Pero no empieza a marchar sino cuando ya me hallo despierto... 


* 


(De una carta posterior). ¡Nuevamente el metrónomo! No, no fue una alucinación auditiva. Debí 
levantarme para detener su marcha. La segunda vez lo dejé andar, precisamente para 
comprobar si alguien en la casa lo oía. Y efectivamente, mi hermano lo escuchó y al cabo de 
unos instantes bajó a pararlo. La primera vez anduvo cinco o seis minutos, y alrededor de veinte 
la segunda, no es posible llamar alucinación a una realidad palpable como ésta, ¿no es cierto? 


¿Le parece que corresponde mencionar este incidente como una prueba posible de que las 
cosas pueden ser puestas en movimiento durante el sueño, pese a que no puedo probarlo? 
Claro está que no podría probar que el sueño fue la causa real del movimiento; pero, de no ser 
así, ¿cómo, me pregunto, empezó a andar el aparato —inmediatamente después de haber 
soñado que lo ponía en marcha— si yo no tuve nada que ver con él? 


Me han ordenado que no me mueva de la cama durante cuatro semanas, pero probablemente 
pueda seguir escribiendo, si bien a un ritmo algo lento... A esta altura ya me duele bastante la 
espalda, de modo que tendré que reposar un rato, por lo cual me despido de Ud. por ahora. 
Pronto le daré nuevos capítulos de mi manuscrito... 


Esta mañana tuve una proyección accidental, mientras yacía boca abajo y a plena luz (si esto 
no va contra todas las leyes de la proyección, no sé qué decirle). Y esto es lo que descubrí. Al 
yacer boca abajo, las sensaciones experimentadas durante el movimiento por el espacio se 
hallan invertidas. Cuando uno se mueve para arriba, cree que está moviéndose hacia abajo. La 
única manera de discriminar la verdadera dirección del movimiento es por la vista. Yo hubiese 
jurado que me movía hacia abajo, pero al mirar comprobé que era todo lo contrario. 


* 


Hace unos días me desperté alrededor de las seis de la mañana y permanecí despierto durante 
unos veinte minutos. Entonces comencé a cabecear hasta que me dormí de nuevo, y soñé que 
me hallaba parado en el mismo sitio que había ocupado en los sueños con el metrónomo, de 
que ya le hablé en cartas anteriores. Soñé que mi madre estaba sentado en una mecedora y me 
decía: "¿Te das cuenta que estas soñando?" A lo cual contesté: "Claro que estoy soñando ¿no?" 
Eso puso fin al sueño y no parece sino que apenas hube dicho "Claro que estoy", me desperté 
en mi cuerpo físico, en la cama. Me hallaba consciente pero incapaz de moverme; no podía 
proferir ni un sonido ni mover los párpados. Este estado duró alrededor de tres minutos y en 
todo ese tiempo me temblaba el cuerpo entero, especialmente los miembros. Luego, de pronto, 
volví a mi condición normal. Unos segundos después sonó un fuerte golpe, como si alguien 
hubiera golpeado los hierros de la cama con un pesado martillo. El ruido fue tan tremendo que 
me zambullí como si me hubiera asustado... Tenga Ud. presente que, desde unos dos segundos 
antes de que se oyera el golpe me hallaba perfectamente consciente. No había nadie por allí 
cerca y esto que le cuento ocurrió a plena luz. Estas manifestaciones físicas encierran un 
profundo interés para mi, pues nunca experimenté nada semejante con anterioridad, pero 
tampoco hice nada para que sucediesen; todo esto ocurrió espontáneamente, sin intervención 
alguna de mi voluntad. 


Ud. conoce la creencia de que las materializaciones no pueden producirse sin un círculo. Pues 
bien, una vez vi materializarse tres espíritus, caminar por la habitación y ¡conversar con ellos! 
Mi madre estaba muy enferma y había debido guardar cama durante varias semanas. Una 
noche estábamos los dos solos en casa, ella acostada, bajo la influencia de la morfina; me 
hablaba y su conversación revelaba los efectos de la droga. Tan pronto decía cosas sensatas 
como empezaba a delirar. Yo estaba sentado en la pieza contigua leyendo, de frente a la puerta 
de su dormitorio. No hacía mayor caso de su "charla", pues ya me había acostumbrado a ella... 


Leía pues, cuando repentinamente oí varias voces; una de ellas, según lo reconocí de 
inmediato, era la de mi abuela. Alcé la vista. Allí estaban tres espíritus perfectamente 
materializados caminando por la pieza en que se hallaba mi madre. En un primer momento 
pensé que se había levantado de la cama, pero luego vi que eran tres los seres cuyas voces 
había oído. Inmediatamente reconocí a mi abuela, pero a los otros dos no los conocía. Tardé 
bastante antes de poder creer que esto fuera real. Entonces mi madre me llamó: "Sylvan, ven 
aquí, pronto; aquí están abuela, abuelo y Louís.” Yo nunca había visto las dos personas 
mencionadas en último término, pero en cambio había conocido a mi abuela antes de su 
muerte. 


Mi abuela era alemana y ahora hablaba en alemán. Le oí decir algo así como: "Vot jail de 
young?" Temiendo que se desmaterializara, penetré en el cuarto lentamente. Mi abuela, que 
estaba parada en la puerta, frente a mí, exclamó: "¡Solbun!" (No podía pronunciar "Sylvan" y 
cuando yo era pequeño siempre me llamaba en esa forma). Avancé hasta la puerta y le hablé. 
Una de las figuras pareció sumergirse en el piso. La otra también desapareció, pero mi abuela 
todavía estaba allí y por la expresión de su rostro me di cuenta de que deseaba que 
retrocediese. Entonces se desvaneció y yo me lancé hacía la puerta. Mi madre, perfectamente 
en sus cabales, me dijo: "¿Por qué no entraste antes?, los tres estaban materializados". Le 
aseguré que había visto todo a través de la puerta abierta. Efectivamente; había una luz más 
que suficiente tanto en el dormitorio como en la habitación en que yo había estado leyendo. Le 
pregunté a mi madre qué había dicho mi abuela, explicándole que yo había entendido algo así 
como "Vot fail de young?" Mi madre me contestó algo en alemán que no puedo citar, pero que 
suena exactamente igual a lo que yo oí y me dijo: "en alemán quiere decir: ¿qué te pasa, 
querida?" La ascendencia de mi madre es mitad inglesa mitad alemana, por lo cual entiende y 
habla el alemán. De todos modos esto fue exactamente lo que sucedió. 


* 


Estos puntos divisorios significan que he debido detenerme para descansar, pues estar sentado 
en la cama me fatiga sobremanera. Pero pronto espero poder escribir con mayor regularidad. 
Los días pasados estuve muy débil, tanto que este lunes creí que iba a morirme... Creo que me 
llevará todavía algún tiempo prepararle un nuevo envío, pero trataré de hacerlo lo antes 
posible... Espero que me entienda la letra, pero me resulta bastante difícil escribir en la cama... 


Cuando me detengo a pensar en ello, me parece casi inconcebible que la proyección astral 
consciente no sea universalmente conocida. Me cuesta creer que un fenómeno tan real pueda 
ponerse en duda y no sea aceptado al igual que los fenómenos físicos. Pero quizás yo mismo no 
pensara así si no lo hubiera experimentado tantas veces. Cuando uno se proyecta 
conscientemente no hay duda alguna acerca de la proyección; se tiene la certeza de su 
realidad; se la conoce exactamente del mismo modo que se puede saber sí se está sentado o 
no. Podrían decirme que cuando me hallo físicamente consciente sólo estoy soñando, y yo no 
podría probar lo contrario. Pero es evidente por sí mismo. 


* 


Nuevamente me he levantado de la cama para trabajar. Hubiera deseado sentirme mejor 
durante la realización del libro para poder llevarla a cabo en forma más acabada. Es lamentable 
que cada palabra haya representado un sacrificio para mí. 


* 


Nunca tuve una experiencia consciente fuera del cuerpo más allá del plano terreno. 
Francamente, ¡no sé dónde estarán los planos superiores! Es bastante curioso, por cierto, que 
algunos proyectores puedan alcanzar estos planos superiores, en tanto que muchos espíritus 
que habitan los planos inferiores, afirman que ellos mismos no pueden hacerlo. La mayoría de 
los proyectores que reclaman para sí esta facultad, son tan ególatras que están convencidos de 
que no bien despierten, después de la muerte, habrán de encontrarse en un plano superior. 
Conozco una, aquí cerca de ***, que se pasa hablando de sus viajes por el mundo de los 
espíritus; pero dice tales cosas que un simple sueño clarividente podría explicar. Siempre está 
diciendo que el secreto de la proyección es un "elemento peligroso" en manos de un 
"ignorante", etc., etc., de modo que ¡se rehusa a explicar la forma en que ella se proyecta...! Y 
creo que es aquí precisamente donde se equívoca. Es mi convencimiento que si una persona 
sabe cómo se hace, deberá decir exactamente el cómo, para que otros puedan a su vez, 
experimentar y ensayar por sí mismos. Yo no tendría cara para decirle a alguien que una cosa 
es demasiado peligrosa para él, y no para mí, puesto que no me creo en absoluto superior a los 
demás... 


Le envío hoy la última remesa de manuscritos. ¿No sería interesante pedir a los lectores que 
comuniquen los resultados por ellos obtenidos? Quizás pudiera reunirse, en esta forma, un 
valioso material. Esta sugestión podría incluirse en alguna parte del texto. 


LA PROYECCIÓN DEL CUERPO ASTRAL 


CAPITULO 1 
CONOCIMIENTO EN LA ANTIGUEDAD DE LA EXISTENCIA DEL CUERPO ASTRAL 


"Existe un cuerpo natural (físico) y otro espiritual"; así lo dice San Pablo en su primera "epístola 
a los Corintios". La investigación psíquica ha establecido, también, de antiguo, la creencia de 
que dentro de cada ser material existe un "doble" no material, un ente secreto que coincide, 
con la mayor exactitud, con el organismo físico. 


Son numerosos los informes, provenientes de acreditados hombres de ciencia, que prestan 
apoyo a la teoría de la existencia de este ser no material el "cuerpo astral" tal como ellos lo 
designan corrientemente capaz de separarse de su contraparte física y de existir con entera 
independencia de su morada material, intangible para los seres que lo rodean. 


Aquí llamaremos a este enigmático fenómeno "proyección astral" o "exteriorización astral", 
siendo ambos términos sinónimos. Son muchos los escritos teosóficos que se han ocupado del 
extraño fenómeno de la proyección astral, pero pese a todo el conocimiento hasta ahora 
reunido apenas podemos considerarnos todavía en el jardín de infantes de la escuela del 
misterio. 


En efecto, la exteriorización del cuerpo astral es, en realidad, el primer paso en la marcha hacia 
el reino desconocido que llamamos "muerte", al cual tarde o temprano todos hemos de llegar. 
Así pues, lector, si este oscuro fenómeno ha hecho presa alguna vez de tu imaginación, si, de 
pie frente a un ataúd, has contemplado el frío cadáver y en reverente silencio te has 
preguntado cómo ese ser hasta tan poco tiempo antes, animado de vida dotado de inteligencia, 
movimiento, pensamiento y habla, exactamente igual que tú que ahora lo contemplas podía 
haberse convertido en una simple masa inerte; si te has sobresaltado entonces al pensar que tú 
también habrás de convertirte un día en algo similar, entonces debe importarte la proyección 
astral, puesto que no es grande la diferencia que separa la proyección astral de la muerte. 


Para las grandes multitudes que nunca han experimentado el fenómeno y aún para aquellos 
que en una forma u otra se han familiarizado con el mismo, deberá ser colocado 
necesariamente entre la categoría de las "teorías"; pero para el propio proyector astral 
consciente, la exteriorización de la contraparte no material del cuerpo físico es una gran 
realidad, tan evidente por sí misma como el hecho de hallarse vivo y dotado de conciencia. 


Desde ya debemos advertir al lector que el autor de este libro se halla perfectamente 
familiarizado con el fenómeno y que ha realizado cientos de proyecciones a lo largo de un 
período de más de doce años, proyecciones éstas no siempre agradables, unas veces llevadas a 
cabo en forma consciente y otras sólo parcialmente consciente. La mayor parte del material que 
constituye el contenido de esta obra procede de su propia experiencia. 


Después de tantos años de proyecciones astrales he podido descubrir, gracias a la realización 
de numerosas experiencias en este terreno, una innumerable cantidad de hechos y de hipótesis 
que explican esos hechos; muchos de los cuales, hasta donde llegan mis conocimientos, 
permanecían todavía desconocidos o no habían sido tratados, por lo menos, en forma 
exhaustiva por los investigadores de la ciencia teosófica. 


No me es ajeno el hecho de que el mundo está poblado de escépticos, incapaces de ceder un 
ápice en sus convicciones y que, pese a proclamarse a sí mismos "prácticos", se hallan cerrados 
a las nuevas posibilidades; estos individuos sólo saben pedir "pruebas", permaneciendo ciegos 
a la evidencia de que el Camino conducente a la "Realidad" se halla cubierto con la niebla del 
misterio; por eso me apresuro a declarar que si tú, lector, perteneces a esta raza sedienta de 
pruebas susceptibles de ser medidas y pesadas mediante el limitado instrumento de los cinco 
sentidos humanos, será mejor que dejes ya este libro porque no las habrás de encontrar aquí. 


Claro está que el materialista rechazará de inmediato la idea de la Proyección Astral como un 
simple disparate. Su ídolo es la "Razón"; ella es la luz que guía todos sus pasos. Se complace así 
bajo el imperio de lo que él llama "la divina antorcha de la razón". Lástima que esta divina 
antorcha tenga un pequeño defecto y es éste que no arroja mucha luz que digamos sobre los 
misterios de la vida... 


La propia vida está más allá de la comprensión de la mente humana, y no digamos nada de la 
razón. Cuál de los cinco sentidos del Materialista es aquel que le da una comprensión de la vida, 
de la creación, o del pensamiento y los procesos mentales, es cosa que él ignora y sin embargo 
debe aceptarlo. A decir verdad, el Materialista está dispuesto a aceptar cualquier cosa sin un 
mayor razonamiento. En efecto, podemos examinarlo todo, analizarlo hasta el día del juicio final 
y volver a examinarlo una y otra vez, y sin embargo siempre resplandecerá por encima de 
nuestros esfuerzos lo inexplicable... Por otra parte, "No existe ningún punto en las enseñanzas 
teosóficas mejor establecido, conocido de más larga data, o más perfectamente probado", dice 
William Walker Atkinson, "que la existencia del cuerpo astral. Esta vieja doctrina de los Antiguos 
Ocultistas encuentra hoy su corroboración en los experimentos e indagaciones de los 
Investigadores Psíquicos Modernos. 


"El Cuerpo Astral correspondiente a cada persona es una réplica exacta del cuerpo físico del 
individuo. Está compuesto de una fina materia etérea y se halla de ordinario en el interior del 
cuerpo físico. Por lo común, la separación del cuerpo astral de su equivalente físico tiene lugar 
sólo con extrema dificultad, pero en el caso de los sueños, esfuerzos mentales grandes, y en 
ciertas condiciones de naturaleza oculta, el cuerpo astral puede llegar a desprenderse y realizar 
largos viajes, desplazándose a una velocidad sólo superada por la de las ondas luminosas. 


"En estas salidas se halla siempre ligado al cuerpo físico por medio de una especie de larga 
película. Si este vínculo llegara a romperse; el individuo moriría instantáneamente. Pero en los 
planos ordinarios de operación no se ha oído nunca, prácticamente, de ese fenómeno. 


"El cuerpo astral sobrevive largo tiempo al físico, pero con el tiempo llega a desintegrarse 
completamente. Sucede a menudo que merodea por el lugar donde yace el cuerpo físico, 
pudiendo ser confundido con el espíritu de la persona fallecida, aunque sólo se trata en realidad 
de una simple envoltura, un recubrimiento exterior más fino que el físico, del verdadero 
espíritu. 


"Frecuentemente el cuerpo astral de una persona próxima a morir se proyecta hacia los amigos 
o seres amados, algunos instantes antes de la muerte física, debido probablemente al 
vehemente deseo del moribundo de ver y ser visto antes de partir. El cuerpo astral suele viajar, 
alejándose de su envoltorio físico, en los fenómenos Psicománticos, y visita lugares lejanos, 
percibiendo todo cuanto allí acontece. 


"También abandona el cuerpo durante los sueños que se conocen con el nombre de 
Psicománticos, o por acción de las drogas, o en algunas de las fases más profundas de la 
hipnosis; en todos estos casos puede visitar extraños lugares y mantener, incluso, 
conversaciones mentales con otros cuerpos astrales o con otros entes incorpóreos. El carácter 
fragmentario y desordenado de los recuerdos que de estos sueños se conserva se debe a que, 
durante los mismos, el cerebro no recibe las impresiones transmitidas con toda perfección, o en 
razón de una falta de práctica, desarrollo, etc.; el resultado es siempre una especie de placa 
fotográfica velada". 


Parto del supuesto de que el lector ya se ha convencido de la realidad del fenómeno, o que por 
lo menos le interesa lo bastante para aceptar la hipótesis. No discutiremos aquí la cuestión del 
espiritismo en general, pues ello no contribuiría a solucionar los problemas de la proyección 
astral; existen sobre el tema, además, innumerables volúmenes escritos por personalidades 
mucho más autorizadas que yo. 


En este tratado nos ocuparemos principalmente de ciertas peculiaridades del cuerpo astral que 
tienen lugar mientras gozamos de vida física; y si bien es cierto que el cuerpo astral existe 
durante y después de la muerte —como ya dije antes— ya otros se han ocupado de su 
supervivencia, de modo que nuestro interés se dirigirá al estudio del cuerpo astral en su 
actividad previa a la separación definitiva de su equivalente físico. 


Nos llamamos seres vivos, pero en realidad la parte material de nuestro organismo no es más 
viva que una piedra. Es la energía que se encuentra detrás del mecanismo físico lo que 
realmente tiene "vida". Los propios nervios carecen de vida —si la tuvieran, habríamos 
enterrado más de un cuerpo con vida—; es la energía neural la que nos anima y el cuerpo astral 
es el condensador de la energía nerviosa que utilizamos. 


"¡Cómo!" exclamará el lector, "entonces el cuerpo astral existe siempre". ¡Claro que sí! Son 
muchos los autores que, al tratar de la proyección astral, han manifestado su impresión de que 
el cuerpo astral consiste en un proceso mental; pero no es ése el caso. Si así fuera, ¿cómo 
podría un individuo muerto repentinamente, procurarse instantáneamente su cuerpo astral? 
Además, nadie podría poseer un cuerpo astral después de la muerte, salvo el individuo lo 
bastante afortunado para haber oído alguna vez del "proceso mental creador". 


Así es lector, y tú, en este mismo momento, estás usando tu cuerpo astral; él se halla afinado, 
podría decirse, para armonizar con las vibraciones naturales de la sustancia material. Ahora 


bien; existen factores capaces de bajar el tono o de elevarlos; y aquellas fuerzas que pueden 
alterar la armonía existente son las mismas que provocan la salida del cuerpo astral. 


El cuerpo astral coincide con el físico en todo momento. Puesto que ambos cuerpos se 
componen de "sustancias", es evidente que ambos tendrán idéntica forma; de este modo, el 
espectro es, por su aspecto, un duplicado exacto del cuerpo físico. En el momento de lo que 
llamamos "muerte", el astral conserva su semejanza con el físico, pero al cabo de no mucho 
tiempo, va evolucionando hasta constituir un espíritu de composición mucho más refinada. 


La esfera de vibraciones a que nuestra existencia terrena se halla limitada no abarca toda la 
creación; por consiguiente, permanecemos ignorantes de las vastas realidades que nos 
circundan. Cuando el espectro astral (cuyos ojos usas ahora, lector, al leer estas líneas) sea 
hábilmente afinado y elevado su registro —lo cual puede lograrse— esos ojos podrán ver otras 
cosas además de los objetos familiares y el cuerpo astral podrá liberarse del físico. El hecho de 
que los ojos, después de la proyección, sean todavía capaces de ver, además de los seres 
astrales las cosas terrenas, nos muestra también que el campo de vibración ha aumentado. 


Esto podría parecer paradójico a quien esté acostumbrado a la idea de que la mente consciente 
forma parte del mecanismo físico. En realidad el cuerpo material carece de mente en absoluto, 
pero se aferra al astral, por así decirlo, que constituye el "yo" real y mediante el cual funciona 
realmente la mentalidad consciente. Es erróneo atribuir al ser astral una supermentalidad pues 
no la tiene. La mente consciente, como es sabido, es la mente del cuerpo astral. Tu mente 
normal, lector, tu mente consciente y todo cuanto ella contiene, es TU SER, todo lo que eres 
como individuo, ahora y por toda la eternidad. 


Existe, sin embargo, cl Subconsciente; esa vasta e insondable superinteligencia, próxima a lo 
omnipotente, y sin embargo, no la concebimos como lo individual, a diferencia de la conciencia. 
Los más de los que creen en el "espíritu" tienen cierta tendencia a pensar que el despertar en el 
campo astral equivale a verse dotado de todas las facultades del subconsciente, pero no es así. 
En efecto, el subconsciente mantiene con el ser exteriorizado prácticamente la misma relación 
que con el interiorizado (dotado de vida física). 


Supón lector, por ejemplo, que tu cuerpo físico muriera en esto mismo instante. Te encontrarías 
entonces en los dominios astrales, todavía inalterado, no como un ser superinteligente, sino 
exactamente con la misma mentalidad que antes, ni más ni menos. Y esto es algo que no debe 
olvidarse: el cuerpo físico no es más que materia desprovista de inteligencia, y hace las veces 
de una capa con respecto al cuerpo astral. 


Es lógico suponer que al tiempo del nacimiento, el astral —el Yo— adquiere su existencia por 
medio de la omnipotente inteligencia que es, fue y será, mientras la mente consciente de este 
cuerpo sólo es una página en blanco lista para recibir impresiones, para aprender y crecer. 


No importa en qué etapa de la vida sobrevenga la muerte; nuestra conciencia total, al fin de la 
existencia terrena, es la misma que poseemos después de la expiración física. 


MI PRIMERA PROYECCION ASTRAL CONSCIENTE 


Teniendo siempre presente el hecho de que el astral es el Yo real y vivo, mientras que el físico 
sólo es una especie de envoltorio, pasaremos ahora a considerar lo que ocurre realmente 
cuando tiene lugar una proyección astral. Para ello describiré la primera proyección consciente 
que yo experimenté. Debe tenerse en cuenta, sin embargo que no todas las experiencias son 
iguales y que si, siguiendo las reglas de este arte, que más adelante detallaremos, el lector 
logra proyectarse, es muy posible que su experiencia no coincida en todos sus aspectos con la 
descripción que aquí doy de las mías. 


Era yo a la sazón un chico de doce años, poco preocupado por los problemas más serios de la 
vida. Pese a que otros miembros de mi familia habían realizado en cierta medida estudios de lo 


oculto, no sabía prácticamente nada por entonces, de la vida superior. Había oído, sí, que 
vivimos después de la muerte, pero eso era todo cuanto sabía al respecto y ni aún eso era 
objeto de preocupación para mí. 


Tras la lectura de algunos libros de espiritismo mi madre, impulsada por la curiosidad y el deseo 
de determinar si todo aquello eran hechos verdaderos o ficticios, decidió visitar el campamento 
instalado en el valle del Misisipí de la Asociación espiritista de Clinton, lowa. Yo la acompañé, 
junto con mi hermano menor, y allí tuvo lugar el hecho que ahora relataré. 


Aquella noche nos retiramos a hora temprana, alojándonos en una casa donde estaban parando 
media docena de médiums famosos. Alrededor de las 10:30 de la noche me dispuse a dormir, 
exactamente con la misma naturalidad que siempre, entregándome al sueño durante varias 
horas. Al cabo de este tiempo me di cuenta de que me estaba despertando lentamente, aunque 
aparentemente no podía volver a dormirme ni tampoco despertarme por completo. En medio de 
este desconcertante sopor, supe (en mi interior) que yo existía en alguna parte, de alguna 
manera, en un estado impotente, silencioso, oscuro e insensible. 


Y sin embargo todavía me mantenía consciente; era ésta, en verdad, una desagradable 
contemplación del ser. Nuevamente lo repito: era consciente de que existía, pero dónde, eso 
era, al parecer, lo que no podía comprender. Mi memoria no podía ayudarme en esto. La 
estupefacción que se experimenta al despertarse bajo la influencia de un anestésico es muy 
semejante. Estaba convencido de que me hallaba en vías de despertarme de un sueño natural 
en forma natural, y sin embargo no podía seguir más allá. Un único pensamiento dominaba mi 
mente: ¿dónde estaba yo? ¿dónde estaba? 


Gradualmente —a mí me pareció una eternidad, pero en realidad sólo debe haberse tratado de 
un corto intervalo— me torné más consciente del hecho de que me encontraba reclinado en 
alguna parte. A estas ideas medianamente claras siguieron ideas algo más nítidas y a poco creí 
saber que me hallaba recostado en una cama, pero sintiéndome todavía desconcertado en 
cuanto a mi ubicación exacta. Traté de moverme, de determinar en qué medio me hallaba, para 
sólo comprobar mi impotencia, como si hubiese estado adherido al objeto sobre el cual 
descansaba. Adherido, ésa era la sensación exacta. Si uno se encuentra consciente al comenzar 
la exteriorización, es frecuente sentirse como pegado, sujeto, en una completa inmovilidad. 


Lo peculiar de este fenómeno es que uno pueda estar consciente y sin embargo, incapacitado 
de moverse. Yo llamo a este estado "catalepsia astral", pues no existe ningún término para 
designarlo. Más adelante estudiaremos al detalle la catalepsia astral. Basta decir por ahora, que 
la catalepsia astral puede hacerse presente ya sea con o sin el funcionamiento de los sentidos y 
con o sin conciencia, pues la catalepsia astral es un control subconsciente directo. 


Finalmente cesó la sensación de adherencia, pero sólo para ser reemplazada por otra 
igualmente desagradable, a saber, la de flotar. En todos sus puntos simultáneamente, todo mi 
cuerpo rígido —creí entonces que era el cuerpo físico, pero en realidad se trataba del astral — 
comenzó a vibrar a gran velocidad en la dirección vertical y sentí una tremenda presión sobre la 
nuca, en la región del bulbo raquídeo. La presión, sumamente intensa, era ejercida con 
impulsos regulares, como si su fuerza hubiera hecho pulsar mi cuerpo entero. 


Todo esto me pareció a mí una especie de extraña pesadilla sumido como estaba en la más 
profunda oscuridad, pues no sabía entonces, por supuesto, lo que en realidad estaría 
ocurriendo. En medio de este maremagnum de extravagantes sensaciones —vibraciones, 
flotamiento, zigzagueos y tirones de la cabeza— comencé a escuchar algunos sonidos 
familiares, aparentemente remotos. El sentido del oído empezaba a funcionar. Traté de 
moverme, pero todavía en vano, como si me hubiese hallado presa de una misteriosa fuerza 
sobrenatural. 


A la recuperación del sentido del oído siguió inmediatamente la del sentido de la vista. Cuando 
pude ver, quedé más que asombrado. 


No hay palabras que puedan describir mi azoramiento. ¡Estaba flotando! Estaba flotando. En el 
aire, con rígida horizontalidad, a unos pocos pies de la cama. Ahora pude captar la habitación y 
mi ubicación exacta. Las cosas presentaban un aspecto neblinoso al principio pero comenzaban 
a aclararse. Sabía muy bien donde estaba, pero no podía explicarme mi extraño 
comportamiento. Lentamente, zigzagueando todavía bajo la fuerte presión sobre la nuca, 
avanzaba en dirección del cielo raso, siempre situado horizontalmente e incapaz de 
determinación voluntaria. 


Naturalmente, creía que éste era mi cuerpo físico, tal como siempre lo había conocido pero que 
misteriosamente había empezado a desafiar la gravedad. Demasiado increíble para que lo 
comprendiera, era, sin embargo, demasiado real para negarlo; en efecto, hallándome 
consciente, en pleno uso del sentido de la vista, no podía dudar de mis facultades. Sin 
intervención de mi voluntad, a una altura de algo menos de dos metros sobre la cama, como si 
el movimiento hubiera sido conducido por una fuerza invisible presente en el espacio, pasé de 
la posición horizontal a la vertical, quedando finalmente colocado de pie sobre el piso de la 
habitación. Allí permanecí durante unos dos minutos. incapaz todavía de moverme 
voluntariamente, la vista fija hacia adelante. Me encontraba todavía bajo el efecto de la 
catalepsia astral. 


Entonces desapareció la fuerza que me controlaba. Me sentí liberado, percibiendo tan sólo la 
tensión en la nuca. Di un paso y la presión aumentó al instante, desviando mí cuerpo en un 
ángulo agudo. Me las compuse para girar sobre mi mismo. ¡Había dos yo! Ya empezaba a creer 
que me había vuelto loco. Otro "yo" parecía descansar tranquilamente sobre la cama. Me 
resultó difícil convencerme de que esto era real, pero mi lúcida conciencia no me permitía dudar 
de lo que mis ojos veían. 


Mis dos cuerpos idénticos se hallaban unidos por medio de un cable elástico, uno de cuyos 
extremos estaba sujeto a la región del bulbo raquídeo del individuo astral, en tanto que el otro 
extremo caía entre los ojos del cuerpo físico yacente. Este cable se extendía a lo largo de los 
dos metros que nos separaban. Todo este tiempo me resultaba difícil mantener el equilibrio, 
oscilando primero hacia un lado y luego hacia el otro. 


Ignorando el verdadero significado de mi condición, mi primer pensamiento, al ver este 
espectáculo, fue que me había muerto durante el sueño. No sabía entonces que la muerte 
sobreviene únicamente tras la ruptura del cable elástico. Avancé con esfuerzo bajo la influencia 
magnética del cordón, hacia los seres terreros consanguíneos que dormían en la habitación 
contigua, con la esperanza de despertarlos y hacerles saber la terrible nueva. Intenté abrir la 
puerta, pero de pronto me encontré atravesándola. Un nuevo milagro para mi mente no poco 
confundida. 


Yendo de un cuarto a otro, traté fervientemente de despertar a los dormidos ocupantes de la 
casa. Los llamé, los sacudí, me aferré a ellos, pero mis manos pasaban a través de sus cuerpos 
como si sólo hubieran sido vapores. Comencé a gritar. Quería que ellos me viesen; pero eran 
incapaces incluso de percibir mi presencia. Todos mis sentidos parecían normales salvo el del 
tacto. Aparentemente, no podía realizar ningún contacto con las cosas, como en mi vida 
anterior. Un automóvil pasó frente al hotel y lo pude ver y oír perfectamente. Pasado un rato, el 
reloj dio las dos y al mirarlo vi que era efectivamente esa hora. 


Comencé a vagar por el lugar, lleno de ansiedad, esperando que al llegar la mañana alguno de 
los que ahora dormían se despertase y me viese. Según recuerdo, anduve por las distintas 
piezas durante unos quince minutos, cuando percibí un acentuado aumento en la resistencia del 
cable. Ahora me arrastraba cada vez con más fuerza. Bajo la acción de esta fuerza comencé a 
zigzaguear nuevamente y pronto descubrí que era arrastrado de regreso al cuerpo físico. Una 
vez más me encontré incapacitado de moverme. Una vez más me hallaba en manos de una 
fuerza invisible, tremenda, todopoderosa. Me hallaba en estado de catalepsia, otra vez volví a 
adoptar la posición horizontal directamente encima de la cama. 


Fue exactamente el proceso inverso del que había experimentado al elevarme sobre la cama. 
Poco a poco el espectro descendió, vibrando nuevamente al así hacerlo, y luego cayó 
bruscamente, entrando una vez más en coincidencia con el cuerpo físico. En el momento de la 


coincidencia, todos los músculos del cuerpo se estremecieron y experimenté un dolor punzante 
como si me hubiesen desgarrado en dos mitades. Nuevamente poseía vida física; perduraban 
todavía en mi los efectos del terror y el desconcierto, y durante toda esta experiencia me había 
mantenido absolutamente consciente. 


Con posterioridad a esta aventura que acabo de relatar, experimenté cientos de nuevas 
proyecciones, con innumerables variantes de las sensaciones acotadas mas arriba, pero 
describiendo el movimiento corporal siempre la misma trayectoria seguida en aquella primera 
experiencia. Aunque la repetición trae consigo como consecuencia natural una mayor 
perfección, fue aquélla, sin duda, una de las más insólitas proyecciones de iniciación 
registradas, en cuanto a la lucidez consciente se refiere puesto que su nitidez no ha sido 
siquiera alcanzada muchas veces ni aún por médiums conocidos. 


Si bien es mi opinión personal que yo me encuentro dotado de un oculto poder natural para 
proyectar mi ser interior fuera del cuerpo, también me inclino a atribuir el carácter 
extraordinario de esta primera exteriorización consciente al hecho de que en las habitaciones 
contiguas a aquella que yo ocupaba se hallaban durmiendo varios médiums. Es un hecho, como 
la mayoría de los estudiosos de lo oculto lo saben, que puede establecerse una línea de fuerza 
entre determinadas personas en beneficio de otra persona. Más adelante volveré sobre este 
punto en la medida en que se relaciona con este fenómeno. 


En mi descripción omití, de intento, muchos detalles sobre los cuales habré de detenerme sólo 
cuando hayamos avanzado más profundamente en nuestro estudio. Largo en verdad es el 
cuento que podría narrarse de la vida en el plano astral, de la relatividad terrena, de la 
asociación de espectros, etc.; sin embargo no hay enfoque susceptible de ser reducido a lápiz y 
papel que pueda expresar con fidelidad todo aquello. Pospondré pues mi tentación de 
explayarme sobre este punto, a fin de realizar una exposición más analítica del fenómeno de la 
exteriorización astral de las formas de su producción. 


Sin duda la primera objeción que levantará el escéptico, y aun algunos de los investigadores de 
lo sobrenatural, contra el proyector consciente, es que éste no abandona en realidad su cuerpo 
físico, sino que cuanto pretende haberle sucedido no es sino un sueño indeleblemente grabado 
en su memoria. Sólo cabe una respuesta a esta ridícula suposición. Si una persona no sabe 
cuándo se halla dotada de conciencia, entonces habrá que someterlo, por cierto, a un test de 
salud mental. 


El argumento es éste: "pues bien, Ud. puede haber soñado todo eso. En su sueño Ud. puede 
haber creído que se hallaba plenamente consciente". Pero éste es el reverso del razonamiento 
correcto. Bien puede suceder que en un sueño ignore un individuo que se halla inconsciente, 
pero cuando posee conciencia, entonces sabe positivamente que no está soñando. ¿Por qué? 
Simplemente porque poseemos un claro discernimiento del presente y del pasado cuando nos 
hallamos conscientes. Por eso debe descartarse desde ya la idea de que la proyección astral 
consciente pueda ser una reminiscencia onírica. 


Pero sigamos adelante. De cuanto hemos dicho antes hemos podido extraer un cuadro mental 
bastante completo de una proyección del cuerpo astral, con la participación de la conciencia 
desde el mismísimo principio hasta el final del proceso. No es siempre éste el caso, sin 
embargo, sino más bien una excepción que rara vez se presenta en la experiencia corriente. La 
conciencia, en realidad, puede surgir en cualquier momento o en cualquier lugar o en cualquier 
posición durante el proceso. Puede alternar con la inconsciencia y puede suceder que nunca 
participo del acto en absoluto. 


Por regla general, cuando la conciencia interviene, lo hace a partir del momento en que el 
cuerpo se ha separado y comienza a caminar, permaneciendo totalmente ajena al proceso 
anterior. Siendo éstos el tiempo y lugar más comunes para la intervención de la conciencia, son 
también los más convenientes; en efecto, se eliminan de este modo las desagradables etapas 
preliminares —mencionadas en la descripción anterior— que asaltan la conciencia del sujeto. 


Las fases elementales —la catalepsia bajo control subconsciente, el zigzagueo y la sensación de 
flotar— no son nada agradables para ser experimentadas conscientemente (aunque con la 
práctica uno termina por acostumbrarse a ellas). No obstante, debe recordar que estas 
actividades previas siempre tienen lugar (siempre que, por supuesto, la exteriorización se 
produzca con el cuerpo físico en estado de trance en posición yacente horizontal), ya sea que el 
sujeto se halle o no desprovisto de conciencia. 


CAPITULO Il 
CATALEPSIA ASTRAL 


Hemos hecho mención de la catalepsia astral y dado que ésta es la causa de muy diversos 
fenómenos 

atribuidos a otros factores. será conveniente estudiarla más a fondo. Todos nosotros hemos 
oído hablar de la catalepsia. Webster la define como: "Una repentina suspensión de las 
sensaciones y de la volición, con rigidez muscular." Así es efectivamente, cuando el cuerpo 
astral se halla en coincidencia con el físico; pero la catalepsia es el control subconsciente del 
cuerpo astral y puede existir con independencia del organismo físico, como quedó demostrado 
en la experiencia descripta más arriba. Durante la catalepsia, el cuerpo astral adquiere una 
característica de conformación que bien pudiéramos describir con la palabra "rígida", puesto 
que no se diferencia apreciablemente del estado presentado por el cuerpo físico durante la 
rigidez cataléptica. 


Cuando un individuo presenta una catalepsia física, ello significa que su cuerpo astral también 
padece catalepsia. Todos nosotros hemos visto demostraciones de casos de hipnosis en que un 
sujeto, bajo los efectos de la rigidez cataléptica, es suspendido horizontalmente, apoyándole los 
talones y la cabeza en dos soportes; no sólo puede mantenerse en esta posición, sino que 
incluso puede colocarse una gran piedra en el centro del cuerpo y golpearla con un martillo 
hasta hacerla pedazos, sin que el cuerpo ceda por ello en su rigidez. Es la catalepsia del cuerpo 
astral el origen de la catalepsia física. 


Una vez exteriorizado el espíritu y reducido momentáneamente a la impotencia bajo los efectos 
de la 

catalepsia, el subconsciente puede operar libremente. Este es un ejemplo patente de la 
sabiduría de la 

superinteligencia. Todos nosotros sabemos lo difícil que es llevar un cuerpo vivo a la posición 
vertical, y 

lo fácil que resulta, en cambio, si el cuerpo se halla rígido y desprovisto de resistencia. Al 
parecer, el 

subconsciente saca provecho de esta ley. Aun cuando el cuerpo astral se encuentre bajo control 
cataléptico, la mente consciente puede seguir funcionando, por lo menos parcialmente; pero 
por regla 

general su funcionamiento se halla paralizado mientras dura este estado. 


La catalepsia astral gobierna todos los movimientos desde el comienzo de la exteriorización 
hasta el 

momento en que el espíritu asume la posición vertical. No es raro que el espíritu permanezca 
parado 

cierto tiempo antes de verse liberado. Algunos proyectores sólo alcanzan este punto sin llegar 
nunca a liberarse. 


En caso de que la interiorización se produzca antes de la liberación del estado cataléptico no 
puede 

hablarse de una proyección realmente completa. Durante la misma el cuerpo se caracteriza por 
su 

inestabilidad y sus oscilaciones en todo sentido. Para considerar completa una proyección es 
necesario que el espíritu logre liberarse de la catalepsia. En la etapa de la interiorización, en 
una proyección completa, la catalepsia vuelve a hacerse presente en el momento en que el 
cuerpo se halla listo para pasar de la posición vertical a la horizontal. 


TIPOS DE PROYECCIONES 


Existen tres clases de proyección que podrían clasificarse como consciente, parcialmente 
consciente, e 

inconsciente. Esta última clase (inconsciente) incluye dos formas distintas del fenómeno. La 
primera, lo que podríamos llamar amovil; la segunda ¡sonambúlica!. La proyección astral 
inconsciente amóvil no es otra cosa que la catalepsia astral inconsciente en la posición 
perpendicular o de pie. Es frecuente que el proyector llegue a esta posición, tal como se ha 
mostrado en los párrafos anteriores. 


Del mismo modo que dentro de la categoría de proyecciones inconscientes encontramos dos 
tipos de 

fenómenos, el amóvil y el móvil (sonambúlico), también dentro de la clase consciente de 
proyecciones 

aparecen los tipos amóvil y móvil. La única diferencia entre los tipos móvil y amóvil 
inconscientes y los conscientes móvil y amóvil es que, en esos últimos, el sujeto se halla 
despierto. Es evidente que el tipo amóvil siempre precede al móvil en el cual puede 
transformarse. 


SONAMBULISMO ASTRAL 


Así como existe el sonambulismo del cuerpo físico, también existen personas que caminan, 
durante el 

sueño, en su cuerpo astral. Podemos llamar a este fenómeno "sonambulismo astral". Es ésta 
una fase de la proyección inconsciente más avanzada que la correspondiente al estado 
inconsciente amóvil. Es la fase en que el espíritu se libera de la catalepsia, pero permaneciendo 
inconsciente; es mucho más común de lo que se cree generalmente. 


Muchos médiums viajan en el cuerpo astral durante el sueño, pero nunca llegan a adquirir 
conciencia de ello, permaneciendo, por consiguiente, ignorantes del fenómeno. Expresé más 
arriba que cuando hay intervención de la conciencia, ésta tiene lugar, en la mayoría de los 
casos, mientras el sujeto se halla parado en estado cataléptico o bien en sonambulismo astral. 
Una de mis experiencias más frecuentes ha sido siempre adquirir conciencia en pleno 
sonambulismo astral. Exactamente como en el sonambulismo físico, la mente subconsciente 
controla al cuerpo vagabundo. 


INTERRUPCIONES CONSCIENTES DURANTE EL 
SONAMBULISMO ASTRAL 


Con ¡intervalos espaciados durante todo el sonambulismo astral, la mente dormida, 
inconsciente, puedetornarse activa durante un lapso sumamente pequeño, o parcialmente 
consciente durante un período más largo. Al producirse estos intermitentes relámpagos de 
"lucidez", el sujeto registra confusas escenas y sonidos que al día siguiente puede recordar 
como un incoherente conjunto de impresiones fantasmales. 


Existe incontable número de variedades diferentes de sonambulismo interrumpido. El 
funcionamiento perfecto o imperfecto de los sentidos, sumado a los innumerables grados de 
conciencia, producen naturalmente diversas impresiones sobre la memoria, acordes con la 
proporción relativa del grado de conciencia y del uso de los sentidos. Es evidente que cuanto 
más normal sea el funcionamiento de los sentidos y el estado de conciencia, tanto más 
verídicas serán las impresiones y consiguientemente, su recuerdo ulterior. 


¿A quién no le ha sucedido visitar un lugar enteramente desconocido y al contemplarlo, recibir, 
a través de un conglomerado de impresiones desvaídas, la sensación de haber estado antes en 
ese mismo lugar? Y sin embargo, sabemos perfectamente que nunca habíamos estado allí. Una 


explicación posible sería atribuir esta especie de reconocimiento al hecho de haber visitado 
previamente aquel lugar en un estado de sonambulismo astral interrumpido. La mente 
subconsciente, contemplativa, futura, proyecta a veces el cuerpo astral hacia lugares que el 
sujeto visitará más tarde en su ser físico. Con mucha más frecuencia, sin embargo, es la 
percepción clarividente y no la proyección, la que tiene a su cargo esta tarea. 


Las interrupciones conscientes durante la proyección astral no se limitan, en modo alguno, al 
estado 

sonambúlico, pues también pueden ocurrir durante la etapa inconsciente amovil. Es fácil 
comprender que si el cuerpo se halla en estado sonambúlico cuando sobrevienen esos 
relámpagos de la conciencia, el recuerdo posterior de estas fugaces impresiones será un 
grabado heterogéneo de un medio circundante en continuo cambio. En tanto que si el cuerpo se 
halla en la condición amóvil, el recuerdo posterior será uno solo y específico. No todos los que 
llamamos sueños obedecen a interrupciones conscientes sino solamente algunos de ellos. Más 
adelante indicaré la relación existente entre la proyección astral y los sueños. 


PROYECCION A DISTANCIA 


Otra forma característica del fenómeno que venimos estudiando es la proyección a distancia. El 
cuerpo astral se separa de su duplicado físico y viaja hasta algún lugar distante en estado 
inconsciente aun que a veces puede tornarse consciente en ese lugar por un breve lapso. Por lo 
general, mientras se mantiene despierto el médium ordena a su subconsciente que lo envíe al 
lugar remoto donde desea ir, a fin de contemplar las escenas y acontecimientos que allí se 
desarrollan Aquí empieza a desempeñar su papel el trance. Al despertar nuevamente, el 
médium tiene conciencia de haber estado en el lugar deseado, pero raramente guarda recuerdo 
alguno de haber realizado el viaje. 


En estos casos no se recuerda la verdadera distancia cubierta porque al parecer, el viaje se 
desarrolla con la velocidad de la luz, hallándose el sujeto siempre inconsciente. Como es 
natural, la verdadera distancia recorrida, y los seres en ese espacio comprendidos, no quedan 
registrados conscientemente en la mente del sujeto. Existen casos de proyectores a distancia 
que han sido vistos en el cuerpo astral —a gran distancia del físico— por otros médiums. 


Autoridad tan eminente como William T. Stead narra el caso de una dama de su conocimiento, 
especialmente dotada con la facultad de proyectarse a grandes distancias, materializándose en 
el lugar elegido. Con la práctica llegó a convertirse en una fuente de preocupaciones y 
disgustos para sus amigos, pues en cualquier momento podía hacerles una inesperada visita y 
materializarse, con el consiguiente susto de sus relaciones. Naturalmente, en casos como éste, 
lo que pensaban de inmediato es que la amiga había muerto y lo que ellos veían era su 
"fantasma". Las visitas llegaron a tornarse tan frecuentes, sin embargo, que sus amigos, 
finalmente familiarizados con el fenómeno, llegaron a apreciarlo en todo cuanto de interés y 
maravilla encerraba. 


Muchas de las llamadas proyecciones a distancia no son, probablemente, proyecciones en 
absoluto, sino creaciones subconscientes del propio médium, puesto que únicamente el 
subconsciente puede captar visualmente una escena distante con un efecto equivalente al de la 
contemplación por parte del cuerpo astral consciente durante sus viajes. Un autor se ha 
expresado como sigue, con respecto a la "visión a distancia": 


"La vista así obtenida de una escena distante se parece en muchos aspectos a la que 
proporciona un 

telescopio. Las figuras humanas suelen verse muy pequeñas, como si estuviesen colocadas en 
un 

escenario distante; pero pese a su tamaño diminuto, su aspecto es nítido, tan nítido como si 
estuvieran a pocos centímetros de distancia. A veces también es posible, por medio de este 
método, escuchar lo que se dice, al tiempo que se ve lo que se hace; pero como en la mayoría 
de los casos no se presenta este fenómeno, debemos considerarlo más bien como la 
manifestación de una facultad adicional y no como corolario necesario de la facultad de la 
vista." 


"Debe observarse que en los casos de este tipo, el clarividente no abandona realmente el 
cuerpo físico, 

sino que se limita a procurarse para sí una especie de telescopio psíquico. Por consiguiente 
goza del 

beneficio de su capacidad psíquica mientras examina la escena distante; así por ejemplo, su voz 
suele 

describir lo que ve, aún en el mismo momento de estar haciendo la observación." 


LAS TRES VELOCIDADES DE TRASLACION DEL FANTASMA 


Existen tres velocidades según las cuales puede viajar el fantasma La primera es la velocidad 
normal o natural, utilizada por el sujeto cuando se halla dotado de conciencia y en libertad de 
moverse por su vecindad inmediata, o bien en estado de sonambulismo astral. Entonces se 
limita a caminar. 


En la segunda o velocidad media, el sujeto se desplaza sin esfuerzo con mayor rapidez que a la 
velocidad normal, pero no tan rápido que llegue a perturbar la percepción. Cuando el sujeto se 
desplaza con esta velocidad media no tiene la sensación de moverse sino más bien de que las 
cosas avanzan hacia él, atravesándolo o pasando por su lado, exactamente del mismo modo en 
que pasan los campos y cercos cuando marchamos en un tren rápido. 


El fantasma no parece pasar a través de la puerta, sino más bien la puerta a través del 
fantasma. El cuerpo astral arroja una estela de luz (centellas) que cubre unos sesenta 
centímetros a sus espaldas y lo sigue cuando éste se mueve con velocidad media. 


Estas centellas, de aspecto fosforescente —que da al cuerpo astral su color característico— 
siguen detrás del mismo, al igual que las luminosas cabelleras de las "estrellas fugaces". Esta 
velocidad media le permite al sujeto recorrer distancias considerables en poco tiempo sin 
pérdida de su conciencia. 


La tercera es la velocidad de desplazamiento supranormal, un vértigo más allá de toda 
comprensión. 

Siempre que tiene lugar, el sujeto se halla inconsciente, y gracias a ella puede recorrer vastas 
distancias. 


Está más allá de toda posibilidad recorrer tan enormes distancias a esa velocidad y al mismo 
tiempo tener cabal idea de las mismas, pues la mente consciente piensa con demasiada 
lentitud y antes de que pudiera formular un solo pensamiento con claridad, el objetivo ya habría 
sido alcanzado. 


Lo que acabamos de decir con respecto a las tres velocidades con que puede desplazarse el 
cuerpo astral proyectado se aplica también a los seres astrales permanentemente separados de 
los correspondientes seres físicos (los muertos). Hay quienes sostienen que todo viaje del 
cuerpo astral en proyección siempre tiene lugar a una gran velocidad. Pero esto sólo ocurre 
cuando el espíritu se dirige hacia un lugar muy distante. En otras ocasiones puede emplearse la 
velocidad media de desplazamiento, y no faltan tampocolas oportunidades en que el espíritu en 
libertad prefiere comportarse en forma análoga a la corriente en lavida física, con todas sus 
peculiaridades de paso, balanceo y porte. 


LA ENFERMEDAD COMO ESTIMULO DE LA PROYECCION 


No debe suponerse que la proyección sólo tiene lugar durante el sueño natural. También puede 
producirse cuando el sujeto se halla prácticamente en cualquier estado de inconsciencia. 
Cuando el sujeto presenta un estado patológico, especialmente aquellos estados que suponen 
necesidad de reposo o sueño, no sólo puede ocurrir la proyección si no que es frecuente que 
tenga lugar. 


Es un hecho que cuanto más se debilita, languidece y se enerva el cuerpo físico, tanto más fácil 
es que el equivalente astral se desprenda de él; en efecto, en estos casos la resistencia material 
que obstaculiza el impulso interior hacia la separación disminuye considerablemente. Es 
indudable que en el momento de la muerte, mucha gente ya se encuentra erguida en su cuerpo 
astral, aún antes de que el cuerpo físico haya exhalado su último suspiro, aunque muy bien 
puedan no ser conscientes de ello. 


Es mi firme convencimiento que la debilidad física favorece la mayoría de las manifestaciones 
mediúmnicas, pues cuanto menor sea la coordinación material de una persona, tanto menor 
será la 

resistencia material que los resortes subconscientes hayan de vencer. Este "factor de 
morbilidad" también vale para la proyección astral. Sé, sin embargo, que al hacer esta 
afirmación me coloco contra la opinión de varias autoridades eminentes. 


La opinión popular parece inclinarse por la alternativa de que la coordinación material perfecta 
(salud) es requisito esencial para la producción del fenómeno de la proyección astral; no 
obstante esto, no desespero de desarraigar esta creencia mediante el testimonio de mis 
experiencias personales y la exposición de las razones específicas que me llevan a creer 
precisamente lo contrario. Y si no estoy de acuerdo con otros autores en cuanto al factor que 
produce, estimula e influye la proyección del cuerpo astral, esto se debe simplemente a la 
evidencia que mi vasta experiencia personal me ha proporcionado. 


Sólo deseo aclarar que en este punto mi opinión difiere de la gran mayoría de mis 
contemporáneos. No trataremos de dilucidar ahora de qué lado está la razón, pero más 
adelante volveremos a esta cuestión de la "morbilidad". 


La exteriorización puede provocarse por medio del hipnotismo y del mesmerismo. Es un hecho 
significativo que Andrew Jackson Davis —el vidente de Poughkeepsie, uno de los más grandes 
del 

mundo, quizás— haya experimentado la proyección astral desde edad temprana inducido por la 
acción de un magnetizador, William Livingston. La primera experiencia de Davis fuera del 
cuerpo consistio en moverse a través del aire siguiendo una trayectoria espiral. 


EXTERIORIZACION ASTRAL INSTANTANEA 


Un golpe violento, especialmente sobre la cabeza, o cualquier otro shock extremo, capaz de 
producir la pérdida de la conciencia como consecuencia, pueden producir una proyección astral 
instantánea. Si el lector desea poner en práctica una simple receta para lograr la proyección 
astral instantánea, nada mejor que pedirle a un amigo, o mejor todavía a un enemigo, que le dé 
en la cabeza un buen golpe con un sólido bate de béisbol. 


Este es el método más simple, pero puesto que lo más probable en este caso sería la pérdida 
total de la conciencia durante la exteriorización, quizás fuera mejor seguir alguno de los 
métodos indicados másadelante. Sin embargo, hablando ahora con toda seriedad, está 
perfectamente comprobado que un golpevigoroso puede producir a menudo una rápida y 
efímera separación, ya sea que la víctima se percate o no de ello. 


UNA EXPERIENCIA DE PROYECCION CONSCIENTE EFIMERA 


Un vecino mío, de setenta años de edad, cuya casa puedo ver desde donde escribo estas líneas, 
me relató un episodio que no era sino un caso de proyección astral efímera e instantánea de 
tipo consciente. 


Un día de invierno se había dirigido en su trineo al bosque en busca de leña. En el camino de 
regreso 


venía sentado al tope del trineo cargado. Durante todo el tiempo caía una persistente nevisca 
que 

dificultaba la visibilidad. Sin previo aviso un cazador (que acertaba a pasar por el camino) 
descargó su rifle contra una liebre. Los caballos, espantados, se dieron a la fuga volteando el 
trineo y arrojando a su conductor de cabeza contra el suelo. 


Cuando me contó el accidente me expresó que no bien acababa de tocar tierra cuando tuvo 
conciencia de hallarse parado contemplando su propio ser tirado inmóvil, cerca del camino, 
boca abajo en la nieve. Pudo ver la nieve cayendo a su alrededor, el trineo, los caballos, el 
cazador que se precipitaba hacia él. Todo esto no ofrecía ningún género de dudas: pero lo que 
desafiaba su entendimiento era el hecho de haberse convertido de pronto en dos seres 
distintos, pues por entonces creía estar observando todo cuanto acontecía desde otro cuerpo 
físico. 


Así que el cazador se aproximó, las cosas parecieron oscurecerse. Y su recuerdo consciente 
siguiente fue el de hallarse tirado en la tierra, con el cazador a su lado, tratando de revivirlo. 
Tan real había sido todo lo visto desde el cuerpo astral, que no podía creer que no hubieran 
existido realmente dos cuerpos físicos, ¡llegando incluso a pretender descubrir huellas en la 
nieve, en el lugar donde él sabía que había estado parado! 


FRECUENCIA DE LA PROYECCION INSTANTANEA 


El ejemplo anterior no sólo muestra lo poco que cambia el individuo cuando se halla lejos de su 
cuerpo físico en todo lo que no sea sustancia y composición, sino también que el cuerpo astral 
es parte integrante de la existencia terrena; es, en realidad, el verdadero yo; es el asiento de la 
mente consciente y no un producto de la voluntad del individuo. Son muchas las personas que 
han tenido experiencias más o menos similares, pero, ignorantes de la realidad exacta, las han 
pasado por alto, suponiéndolas una inexplicable aberración del yo físico. 


La duración de una proyección instantánea de este tipo depende de la intensidad del golpe que 
la provoca. A un shock violento seguirá un intervalo de inconsciencia más largo que el que 
sucedería a un golpe menos vigoroso. Se desprende de aquí que cuanto más prolongada sea la 
inconsciencia, mayor duración tendrá la exteriorización. 


El estado de coma efímero sólo podría producir una proyección efímera y con frecuencia la 
duración de la exteriorización no pasa de una fracción de segundo. En realidad, la 
exteriorización e interiorización del cuerpo astral puede llevarse a cabo con tal velocidad que el 
sujeto no llegue siquiera a darse cuenta de su "salida" del cuerpo físico. La sensación 
experimentada se reduce en la mayoría de los casos a un mareo momentáneo, durante el cual 
el sujeto cree quizás, haberse apartado unos centímetros del lugar en que estaba parado. 


Probablemente no haya nadie que no haya experimentado alguna vez en su vida un "sacudón" 
que le 

hiciera "ver las estrellas", como reza el dicho. El resplandor entrevisto es un aura y permanece 
visible 

durante el tiempo en que los dos cuerpos no coinciden. También puede verse este mismo 
resplandor en un radio más amplio, y por mayor tiempo, cuando la proyección es consciente, es 
decir, al comienzo de una separación prolongada. 


Hasta tal punto el espíritu astral constituye nuestra más íntima personalidad que no llegamos a 
darnos cuenta cuán estrechamente ligados a él nos hallamos; parece escapar incluso, a nuestra 
comprensión, el hecho mismo de que en este preciso momento y permanentemente estemos 
utilizándolo. Él constituye nuestra vida y cuando se separa definitivamente del cuerpo físico, 
aquélla se extingue. Yo quisiera poder convencerte lector, de que este ser fantasmal no es un 
ente caprichoso que hayas de adquirir en un futuro más o menos lejano; es el "tú" de este 
mismo momento, todo cuanto eres, tu conciencia, tu vitalidad. 


Privado del cuerpo astral tu organismo físico no sería sino una tosca masa de materia 
insensible, sometida inexorablemente a las leyes del mundo físico, Este espíritu persevera en 


los hábitos contraídos durante su coincidencia con el cuerpo físico, y es por ello que ha 
aprendido a conformarse también él a las leyes físicas. 


Cuando un agente extraño al orden natural de las cosas viene a turbar la armonía del ser físico 
—un 

golpe, un shock, la violación de un hábito, un deseo intenso insatisfecho, una enfermedad de 
hecho, 

cualquier factor capaz de producir una deficiencia en la perfecta coordinación material — 
siempre 

experimenta el astral una conmoción correspondiente. 


EL CHOQUE COMO CAUSA DE LA EXTERIORIZACION ASTRAL 


La conclusión lindante con el trauma no es la única forma posible de producción de la 
proyección 

instantánea, pues basta a veces un sacudón inesperado del organismo físico para que el 
espíritu salga de la coincidencia. 


Son muchos los que se maravillan ante la idea de que la separación astral pueda llevarse a 
cabo cuando en realidad no creo que haya una sola persona que no la haya experimentado en 
mayor o menor grado, ya sea sabiéndolo o sin saberlo. Y la forma extensiva de proyección no es 
sino el desarrollo de las formas inferiores. 


He aquí dos axiomas apropiados para este tipo simple de separación astral: 


1. Si el cuerpo recibe repentinamente la acción de una fuerza contraria durante su trayectoria 
en una 

dirección dada, aquélla no incidirá de inmediato sobre el astral, conservando éste durante cierto 
tiempo la dirección primera, con lo cual sale de la coincidencia. 


2. Si un cuerpo material que se mueve en una dirección dada choca repentina e 
inesperadamente contra el cuerpo inerte, hará que el ser físico salga ligeramente de la 
coincidencia en la dirección indicada (el astral, un instante después, se mueve en dirección al 
físico). 


Debe tenerse presente que sólo se trata aquí de una separación fugaz y a corta distancia y que 
tiene lugar con la velocidad del relámpago, casi demasiado grande para que el sujeto que la 
experimenta llegue a quedar privado de conciencia, aunque no deja de sufrir cierto 
desconcierto repentino. 


Además, en esas ocasiones, puede experimentarse la sensación de estar a piloto de elevarse en 
el aire o la 

de un vacío profundo en el estómago. En todo caso, la colisión debe ser inesperada, súbita, y lo 
bastante 

fuerte para detener el impulso normal de la masa en movimiento. 


Cuando un automóvil se detiene bruscamente, arrojando vigorosa e inesperadamente hacia 
adelante a sus 

ocupantes, es la efímera falta de armonía entre los dos cuerpos (astral y físico) la que causa la 
sensación 

de vacío mencionada más arriba. Esto parece demasiado vulgar para ser cierto; pero si es así, 
esto tan 

sólo ocurre por la gran medida en que el ser astral participa de nuestro ser íntimo, al punto que 
no 

reconocemos el hecho; nos desconocemos a nosotros mismos. 


UN CASO DE PROYECCION CAUSADA POR UN PASO EN FALSO 


He aquí un ejemplo de cómo un sacudón inesperado puede arrojar al espíritu fuera de 
coincidencia. Me 

sucedió una noche, hace algunos años, mientras bajaba las escaleras de mi casa. Había estado 
durmiendo 

hasta un rato antes y me hallaba todavía medio adormilado. Eran quince escalones que había 


subido y 

bajado cientos de veces, puesto que en esa casa había pasado toda mi vida. No podría decir por 
qué, pero 

cuando llegué al último escalón traté de dar un paso más (a muchos nos ha pasado esto) y el 
ímpetu me 


sacudió vigorosamente. 


Una sensación de vacío se dejó sentir en la boca del estómago, y aun antes de que el cuerpo 
físico cayera 

sobre el suelo, me encontré proyectado fuera de él, con plena conciencia. Y no quiero significar 
con esto 

que creyera que me hallaba consciente, lo que quiero decir es que realmente estaba 
consciente. A un 

tiempo vi caer el cuerpo físico en el suelo y lo sentí caer, mientras me hallaba parado a algunos 
metros del 

mismo. Pero analicemos este caso y veamos lo que realmente sucedió, pues esto nos permitirá 
establecer 

la ley fundamental de la proyección astral. 


LA LEY FUNDAMENTAL DE LA PROYECCION ASTRAL 


Debe entenderse bien que no es la mente consciente quien provoca la proyección, sino la 
voluntad 

subconsciente. Podemos caminar por medio de un esfuerzo consciente, pero generalmente 
caminamos 

inconscientemente, bajo la acción, de la Voluntad subconsciente. Es cuando el cuerpo se 
encuentra sujeto 

a la fuerza motriz subconsciente y una barrera inesperada intercepta el movimiento del ser 
físico, que el 

astral continúa moviéndose durante cierto tiempo en la dirección dada. 


Si la propulsión fuera consciente eso no sucedería. Si al descender las escaleras yo hubiera 
caminado 

conscientemente, no se hubiera producido el paso en falso. Pero el descenso era inconsciente, 
hallándome 

sometido al control de la Voluntad subconsciente y cuando la barrera (el piso) se interpuso ante 
el cuerpo 

físico, la Voluntad subconsciente conservaba todavía el impulso a descender, arrastrando 
consigo el 

cuerpo astral fuera de coincidencia. 


Este mismo principio se aplica al caso de separación ocasionada por una fuerza en movimiento 
que choca 

contra un cuerpo inerte. El cuerpo inerte está bajo la acción de la Voluntad subconsciente. 
Cuando la 

fuerza de choque encuentra al cuerpo físico, la Voluntad subconsciente tiende a permanecer en 
su 

posición hasta que la consciente la mueve. De este modo, el espíritu se mantiene en su posición 
mientras 

el ser material de la coincidencia. 


Tras un análisis de la causa de la separación instantánea o insignificante, arribamos a las 
siguientes 
conclusiones evidentes por sí mismas: 


1. El cuerpo (los dos cuerpos en coincidencia) puede moverse inconscientemente. 


2. El cuerpo es capaz de movimiento inconsciente cuando la mente consciente se halla en 
funcionamiento. 


3. El cuerpo es capaz de movimiento inconsciente cuando la mente consciente no está en 
funcionamiento 
(sonambulismo). 


4. Cuando el cuerpo se mueve inconscientemente, es la Voluntad subconsciente quien lo 
mueve. 


Todo esto nos lleva a la regla básica de la proyección astral: si se apodera de la voluntad 
subconsciente la 

idea de mover al cuerpo (los dos cuerpos en coincidencia) y el ser físico se halla incapacitado, la 
voluntad 

subconsciente moverá al cuerpo astral con independencia del físico. 


LA PROYECCION INTENCIONAL Y NO INTENCIONAL COMO RESULTADO DE LAS MISMAS 
CAUSAS 


Dado que ésta es la ley fundamental de la proyección, surge de inmediato la pregunta ¿cómo 
puede ser 

incitada deliberadamente la voluntad subconsciente a motivar el desplazamiento del astral, 
durante la 

incapacitación del físico? "Esto no es nada fácil", dirá el lector. Y en efecto, no es fácil; 
especialmente si 

se pretende conseguirlo por medio de un simple pensamiento o una resolución medianamente 
intensa; 

pero existen ciertos métodos positivos para lograr este objetivo. 


Si localizamos las causas que producen la proyección no intencional del cuerpo astral y 
hacemos que estas 

mismas causas obren intencionalmente, a fin de lograr la proyección, entonces, ¿por qué no 
habrá de 

lograrse a voluntad? Todas mis primeras exteriorizaciones fueron accidentales, involuntarias. En 
un 

principio creí estar dotado de algún poder sobrenatural del que otros carecían; pero por medio 
de un 

acabado estudio de las manifestaciones que acompañaban a estos fenómenos, y registrando 
cuidadosamente todas las peculiaridades por ellos presentadas, logré finalmente determinar las 
causas que 

producían aquel aparente milagro. Poniendo estas causas en acción, con la mente puesta en la 
proyección 

astral, conseguí producir el fenómeno a voluntad y mucho antes de haber leído una sola palabra 
sobre 

este tema en los libros pertinentes. 


No me detendré a profundizar por el momento lo relativo a la índole de estas causas, sino que 
dejaremos 

su estudio para más adelante, pues es mi deseo suministrar antes una información de carácter 
más general 

con respecto al tema que nos ocupa. No estará fuera de lugar decir, sin embargo, que los 
"deseos 


reprimidos" son indiscutiblemente el factor primordial en la producción de la proyección no 
intencional. 


Vemos así cuán grande es la determinación de la Voluntad subconsciente toda vez que se ve 
impulsada 

hacia la actividad. Cuando uno empieza a caminar, seguiría y seguiría caminando, de no ser por 
la mente 

consciente que lo detiene. Y cuando uno está parado, así permanecería por los tiempos de los 
tiempos si 

la mente consciente no lo incitara a moverse. 


Ahora bien; ¿cómo se las compone el deseo reprimido para encauzar a la Voluntad 
subconsciente hacia el 

movimiento del cuerpo? Mientras uno se mantiene consciente desea algo. Y no hace nada para 
moderarlo. 

Uno quisiera refrenarlo, pero se interpone algún obstáculo en el camino. Entonces continuamos 
deseando, 

deseando, deseando, tornando cada vez más tensa la condición de la Voluntad subconsciente. 
La presión 

llega a hacerse tan grande que nos colocamos en conflicto con nosotros mismos. Puede sentirse 
entonces 

al subconsciente tratando de realizar lo que nosotros deseamos. Y lo haría de inmediato, a no 
dudarlo, si 

sólo pudiera ganar para sí lo mejor de nuestra mente consciente. 


Alcanzado este punto, la voluntad subconsciente se halla lista a actuar en el primer momento 
en que 

dejemos de obstaculizarla. De este modo, durante el sueño, puesto que la mente consciente ya 
no puede 

decir ¡no! a la voluntad subconsciente, ésta trata de proyectar el cuerpo hacia el lugar deseado. 
Ahora 

bien; si el sujeto dormido se encontrase físicamente incapacitado, el cuerpo astral habría de 
proyectarse. 


SIGNIFICADO DE "INCAPACIDAD" FISICA 


¿Qué entendemos cuando decimos físicamente incapacitado? Simplemente, que el cuerpo físico 
no posee 

la actividad suficiente para responder en el instante en que en que la Voluntad subconsciente 
comienza a 

moverse. Por regla general, el cuerpo no se halla, durante el sueño, en el mismo estado de 
actividad que 

lo caracteriza durante la vigilia. El corazón late con mayor lentitud, y el organismo se halla todo 
en un 

nivel inferior al correspondiente a la vigilia normal. 


Si el sujeto está enfermo, el organismo físico no podrá responder de inmediato, lo cual confirma 
la 

hipótesis ya adelantada de que cuanto más débil se haya una persona, tanto más fácil es la 
proyección del 

cuerpo astral siempre que la enfermedad presuponga reposo o sueño. 


En La Psicología de los Sueños, Walsh se expresa en la forma siguiente: 


"No bien comienza el sueno, tienen lugar ciertos cambios en la estructura física. El pulso y la 
respiración 
se tornan más lentos, menos agitados; baja la presión de la sangre; disminuye la temperatura y 
aumenta la 


transpiración. El estómago, los intestinos, los riñones, el hígado y otros órganos se hallan en 
actividad, 

aunque con ritmo menos intenso. Puesto que la cantidad de trabajo requerida por las 
estructuras físicas es 

mucho menor que durante la vigilia, estos órganos pueden descansar. Y puesto que la 
recuperación 

sobrepasa a las pérdidas, el organismo en general se halla lo bastante repuesto después de una 
cierta 

cantidad de sueño." 


Entendemos entonces, por "incapacidad física", un estado de musitada pasividad, ya sea que el 
sujeto se 

encuentre guardando cama por enfermedad o profundamente dormido, de modo tal que no 
pueda 

reasumir instantáneamente la actividad cuando la Voluntad subconsciente se apodere de él 
para mover su 

cuerpo. 


Veamos el caso del sonámbulo. Mientras duerme, la Voluntad subconsciente determina mover 
el cuerpo, 

generalmente debido a un deseo reprimido. El sonámbulo se levanta de la cama y comienza a 
caminar en 

coincidencia, debido a que el cuerpo físico no se halla lo bastante inactivo (no está 
incapacitado) para 

quedarse atrás cuando la Voluntad subconsciente inicia el movimiento; en cambio, si el sujeto 
se hubiese 

hallado en estado de extrema pasividad, el cuerpo astral habría salido del físico, llegando así a 
un estado 

de sonambulismo astral. 


QUE ES Y DONDE ESTA LA MENTE CONSCIENTE 


¿Cómo está compuesta la mente consciente? ¿Dónde existe? ¿Dónde se encuentra la mente 
consciente 

cuando está privada de conciencia? Ni aún los más sagaces filósofos de lo oculto han podido 
responder 

estos interrogantes que, a no dudarlo, habrán de permanecer por siempre como simple objeto 
de 

especulaciones. Ni siquiera conocemos los límites, la naturaleza o la ubicación de la mente 
consciente. 


Sin embargo, sabemos que utilizamos la mente y que (aparentemente) puede tornarse 
inconsciente. Pero, 

¿dónde se encuentra durante la inconsciencia? Esa es la cuestión! Parece casi tan ridículo creer 
que la 

mente consciente pueda esfumarse instantáneamente, reduciéndose a nada, al sobrevenir el 
estado de 

coma, como creer que sigue existiendo durante dicho intervalo sin que nosotros nos 
percatemos de ello. 


Ahora bien; si efectivamente fuera posible para la mente consciente reducirse a "nada", durante 
el coma, 

¿cómo habría de recrearse después, pasado ese estado, con entera perfección? Pero, por otro 
lado, si la 

mente consciente sigue existiendo durante todo el periodo de olvido, ¿cómo habremos de 
explicar el hecho 

de que no seamos conscientes si perdura todavía la conciencia? y aun cuando así fuese, ¿dónde 
existe la 

conciencia? 


Cuanto más se profundiza en este terreno, más hondo parece el enigma. La más ligera 
meditación sobre 

ello podría convencer rápidamente al ególatra más recalcitrante, de que, después de todo, se 
conoce a SÍ 

mismo bastante mal. Que la mente existe, es una evidencia que no necesita ser probada; pero 
qué pasa 

con ella durante el coma es un misterio que permanece todavía insondable. 


Algunos pretenden que son los sentidos y no la mente consciente lo que desaparece 
transitoriamente, y 

que sin el funcionamiento de los sentidos no habría conciencia. Pero, ¿podemos definir mejor, 
acaso, la 

naturaleza de los sentidos que los de la mente consciente?, ¿qué son los sentidos?, ¿cómo 
funcionan?, 

¿cuál es la causa de la sensibilidad?, ¿dónde está la sensibilidad durante la inconsciencia? 
Tratar de 

resolver un misterio sustituyéndolo, por otro, sólo trae como resultado un número más grande 
de 

misterios a resolver. 


Otros son de opinión que, al sobrevenir el coma, la mente consciente de exterioriza en el cuerpo 
astral, lo 

cual explica su inconsciencia. Pero si esto fuera cierto, ¿cómo es que en el sujeto no siempre se 
percata de 

hallarse exteriorizado en el cuerpo astral, cada vez que hay una pérdida de la conciencia?, 
¿cómo es 

posible en sueños?, ¿dónde está la mente consciente del sonámbulo? Sólo cabe una respuesta 
para estas 

preguntas: "No sabemos". Lo mejor que podemos hacer es comparar a la mente consciente 
durante el 

reinado del sueño, a un prisionero encerrado en una celda, privado de salir hasta tanto no se le 
abra la 

puerta. 


Si pudiésemos determinar qué abre y cierra la puerta de la conciencia, también podríamos 
determinar, 

entonces, por qué algunas proyecciones astrales involucran conciencia y otras no. Y en una 
etapa ulterior, 

llegaríamos a descubrir un medio para que el espíritu proyectado inconscientemente pudiera 
siempre 

tornarse consciente, superando así las azarosas experiencias actuales. 


EL ESTADO HIPNAGOGICO: NEUROSIS Y SUEÑO 


(Para un estudio detallado de los fenómenos hipnagógicos, ver el artículo de F. E. Leaning: 
Proceedings, 
S. P.R., Vol. XXXV, págs. 287 a 411, y la bibliografía allí citada.) 


Cuando la conciencia se halla presente desde el principio de una exteriorización, la salida del 
cuerpo 

etérico comienza con un estado hipnagógico, estado éste fronterizo entre la conciencia y la 
inconsciencia. 

Veamos cómo se expresa Walsh con referencia a dicho estado: 


"Antes de dormimos debemos pasar por una etapa inadvertida de semivigilia y semisueño, 
designado con 
el nombre de estado hipnagógico. Antes de despertar también debemos pasar por un estado 
similar a éste. 


Habitualmente la hipnagogia dura algunos segundos, pero puede prolongarse hasta quince 
minutos. Es 
más probable que se alargue al pasar del sueño a la vigilia que en el caso inverso." 


"Al aproximarse el sueño, suele experimentarse la sensación de caer. Esto obedece a la 
relajación general 

del sistema muscular. Si una persona sufriese una fuerte perturbación mientras dura el estado 
hipnagógico, 

la transición normal de la vigilia al sueño, o la inversa, podría ser considerablemente alterada." 


"La conciencia puede despertarse plenamente, pero el despertar en los centros motores puede 
ocurrir con 

mayor lentitud; esto trae aparejada una parálisis pasajera de los miembros y órganos del 
lenguaje, 

privando al sujeto, en consecuencia, del movimiento y el habla. Esta forma de parálisis, 
designada 

"parálisis nocturna" por algunos autores (para quien escribe estas líneas es la catalepsia astral) 
puede 

sobrevenir después de un despertar normal." 


"Por regla general, la parálisis dura poco tiempo; en caso de prolongarse, acarrea un grave 
trastorno 
mental. La fatiga, la nerviosidad, o una falta de salud general pueden ser causa del fenómeno." 


Lo cual no hace sino fortalecer mi convencimiento de que la falta de coordinación material es 
un factor 

que favorece la proyección. El cuerpo etérico se halla en catalepsia, con tendencia a desviarse 
ligeramente 

fuera del físico. ¿Por qué razón provoca la fatiga, la nerviosidad o la falta de salud general esta 
parálisis? 

Porque hay una sensible disminución de la energía neural acumulada en los cuerpos. En 
realidad, he ahí 

exactamente lo que es la nerviosidad: incapacidad de retener la energía dentro de los límites 
del organismo 

físico. 


La energía es cósmica, omnipresente; puede fluir hacia el cuerpo etérico y fuera de él, pues 
éste 

constituye un verdadero condensador de esa energía. Pues bien, yo he encontrado que cuando 
el cuerpo 

etérico se desvía ligeramente fuera de coincidencia, se convierte en un imán más poderoso de 
la energía 

universal que durante la coincidencia. De este modo, en el caso de la persona enferma, la 
parálisis 

experimentada no es sino catalepsia astral, primera etapa ésta, siempre, de la exteriorización; 
la causa 

estriba en la acción del ser subconsciente tendiente a separar los cuerpos, a fin de que el 
condensador 

etérico pueda "cargar" más libremente. 


Y esto sucede noche a noche con millones de personas; pero para que lleguen a experimentar 
alguna vez 

la parálisis o catalepsia es necesario que, durante la misma, permanezcan conscientes. Lo que 
se tiene por 

un "aura", ese algo que envuelve a aquellos que duermen, no es, en realidad, sino el cuerpo 
etérico que se 

halla a algunos centímetros fuera de coincidencia. Por regla general, en las personas normales, 
hay una 

pérdida de la conciencia antes de que comience este fenómeno. 


No es difícil comprender que, sí la conciencia ha sido deseada todo a lo largo de una proyección 


completa, el estado hipnagógico será el ideal para que comience la salida. Es más probable que 
se 

produzca la catalepsia consciente al pasar del sueño a la vigilia que en el caso inverso. La 
experiencia 

demostrará categóricamente que si la conciencia empieza a funcionar con demasiada 
intensidad después 

de que el subconsciente haya efectuado una ligera separación, al sobrevenir el sueño, será más 
fácil que el 

espíritu vuelva a entrar en coincidencia que en condiciones similares, en el pasaje de la vigilia al 
sueño. 


En otras palabras, la mayor parte de las proyecciones tendrán más éxito "consciente" sí 
comienzan en el 

estado hipnagógico, al salir del sueño. Cuando uno se despierta y se encuentra impotente 
sujeto a la 

catalepsia astral —llamada "parálisis nocturna"— lo primero que suele hacerse entonces es 
alarmarse. El 

sujeto desea recobrar su actividad física y lucha por liberarse. Esto es más que una sugestión 
consciente 

para la Voluntad subconsciente y ésta no tarda en hacerse oír. 


Sí pudiera evitarse esta alteración y el sujeto se mantuviese emocionalmente sereno, el control 
subconsciente no recibiría ninguna orden de volver a la actividad física. Por el contrario, si al 
sujeto se le 

ocurriera elevarse hacía el techo y se propusiese flotar en el aire que lo circunda, la voluntad 
subconsciente proseguiría el proceso de exteriorización, con el resultado final de una 
proyección astral 

completamente consciente. 


En estas circunstancias el cuerpo físico se halla considerablemente incapacitado. La Voluntad 
subconsciente se ha apoderado ya del ente astral. Sólo se trata de qué indicación se le haga a 
esa voluntad 

y el espíritu continuará exteriorizando o volverá nuevamente, por el contrario, al estado de 
coincidencia. 


Lo mismo sucede al caminar. Una vez que el sujeto se halla en movimiento, la Voluntad 
subconsciente 

conserva su control, pero basta realizar una sugestión consciente para detenerse. Si el sujeto se 
halla en 

estado de catalepsia astral consciente y desea entonces recobrar nuevamente su actividad 
física, esa 

misma Voluntad subconsciente no tardará en complacerlo. 


Quizá se replique, al igual que un amigo mío, con la siguiente expresión: "¡Me gustaría 
encontrar al "tipo" 

que se quedara tranquilo al despertar y encontrarse paralizado!" Y sin embargo yo lo he logrado 
y 

garantizo que cualquier persona puede lograr una amplia proyección consciente si se mantiene 
emocionalmente sereno y da las órdenes apropiadas cuando se despierta en estado de 
catalepsia. El 

resultado será un funcionamiento ordenado y coherente del organismo, al igual, exactamente, 
que durante 

la vigilia, cuando caminamos u obramos en cualquier otra forma. 


Claro está que no es cosa fácil mantenerse sereno frente a lo supranormal, especialmente 
cuando uno se 

encuentra en sus manos; pero, como todas las cosas en el terreno de lo supranormal, la 
proyección 

consciente pronto pierde su carácter intimidante y uno termina por acostumbrarse a ella. 


SENSACIONES Y EMOCIONES EN LAS DIFERENTES ETAPAS DE LA EXTERIORIZACION 


La primera sensación o impresión que experimenta el sujeto al sobrevenir la conciencia (si es 
que sobreviene) depende, naturalmente, del lugar ocupado por el espíritu en ese momento. 


Las sensaciones recibidas varían según los diferentes grados de separación. Si la conciencia 
hace su aparición en el estado hipnagógico y la Voluntad subconsciente presenta una tendencia 
hacia la proyección, la primera idea del sujeto será que existe "en alguna parte”. 


Si la conciencia se hace presente uno o dos segundos después, la primera impresión será de 
adherencia. Si tarda algo más todavía en sobrevenir, será la de flotar; luego, la de temblar, la 
de zigzaguear, etc., etc. Es la actitud del fantasma o el lugar por éste ocupado lo que determina 
la primera idea consciente. Y debe tenerse presente que este primer pensamiento entraña una 
importancia vital. Es precisamente entonces, cuando debe conservarse la calma y ordenar el 
ascenso en el aire. 


La mayoría de las proyecciones conscientes fracasan en la iniciación mismo del proceso debido 
a que la actitud asumida entonces por el fantasma produce una sensación desagradable, que, a 
su vez, provoca un estado emocional. Puede aplicarse a este fenómeno la siguiente regla: las 
emociones que impliquen disgusto, alarma, miedo, etc., constituyen otras tantas sugestiones 
efectivas dirigidas a la voluntad subconsciente para que ésta vuelva al sujeto a su estado físico 
normal. 


De este modo, encadenándose uno a uno, el primer pensamiento influirá directamente en los 
siguientes y si la actividad por entonces realizada es de naturaleza tal que genere emoción, se 
seguirá de inmediato el deseo de tornar nuevamente a la normalidad física, con lo cual la 
Voluntad subconsciente se pondrá en acción a fin de llevarlo a efecto. 


Es más fácil que ocurra la proyección consciente si el primer pensamiento consciente tiene 
lugar antes de que el espíritu ascienda por el aire Resulta sorprendente cuán fácil es todo esto 
en realidad, después de haberlo hecho una vez. Es similar al caso del individuo que, temeroso 
de realizar un viaje en avión, se decide por fin y, cerrando los ojos, se encuentra de pronto, sin 
saber cómo pero con entera facilidad, en pleno vuelo. 


Puede parecer paradójico que las actitudes del espíritu puedan influir sobre las emociones, y 
que éstas a su vez puedan afectar la actividad de aquél; no obstante, éste es el caso. También 
puede parecer contrario a la difundida opinión de que la nerviosidad es un factor favorable para 
la separación, como así también la exhaltación de las emociones; y sin embargo también esto 
es cierto. 


No obstante, si la proyección astral no estuviese condicionada por todos estos factores tan poco 
naturales, 

todo el mundo estaría permanentemente proyectándose. La proyección astral consciente jamás 
podrá ser 

alcanzada por quien no tenga un control absoluto sobre sus emociones. 


CAPITULO III 
TRAYECTORIAS DEL FANTASMA DURANTE 
LA PROYECCION 


Creo que es esta la primera vez que un autor afirma concretamente que la Voluntad 
subconsciente lanza al fantasma siguiendo una trayectoria específica y que la posición del 
cuerpo físico en el momento del lanzamiento gobierna invariablemente la dirección en que 
habrá de moverse el "doble". 


Cuando el cuerpo se encuentra en posición yacente, o en reposo horizontal, el astral emerge del 
físico avanzando hacia arriba, en estado perfectamente rígido, y en posición rigurosamente 
paralela a la del cuerpo material. Por regla general, todas las partes de los dos cuerpos se 
separan simultáneamente. El miembro etéreo se sacude en toda su longitud —o, con más 
precisión, "vibra"— no de un lado a otro, sino de arriba a abajo. 


Por lo común la progresión ascendente se realiza, en esta forma, lentamente; el cuerpo astral 
sólo avanza dos o tres centímetros por vez, siendo frecuentes las caídas a la posición de origen. 
Cuando la separación alcanza unos treinta centímetros, el astral comienza a zigzaguear, en 
forma muy similar al movimiento de un pez que remonta una corriente de agua. Si la conciencia 
sobreviene en esta posición, será sumamente difícil conservar el dominio sobre las emociones, 
siendo el resultado más frecuente la interiorización final del espíritu, salvo que el sujeto esté 
muy acostumbrado a estas experiencias. 


De esta manera el cuerpo astral alcanza finalmente una altura comprendida entre uno y dos 
metros. 


Alcanzado este punto comienza a operar la fuerza que tiende a la verticalidad. La mitad inferior 
del cuerpo (pies) empieza a bajar, en tanto que la mitad superior (cabeza) comienza a subir, 
hasta que el fantasma alcanza la posición vertical o de pie. Es como si hubiese un eje 
transversal en el centro del cuerpo. 


Existen ocasiones en que el control subconsciente no coloca al fantasma en posición erguida a 
los pies del cuerpo físico yacente, sino que, después de elevarlo a una altura de un metro y 
medio, empieza a avanzar por el espacio todavía en posición horizontal, asumiendo la posición 
erguida sólo después de haber recorrido cierta distancia. Así que el astral comienza a erguirse, 
cesa la trepidación y el zigzagueo es reemplazado por una oscilación lateral. 


Si el sujeto goza del sentido de la vista puede ver, desde un comienzo, un aura jaspeada en 
torno. Tal la trayectoria recorrida siempre por el fantasma cuando la exteriorización tiene lugar 
hallándose el cuerpo físico en posición horizontal. El proceso completo puede desarrollarse con 
suma rapidez o bien verse demorado según los casos. 


Si la exteriorización tiene lugar cuando el cuerpo físico se halla en la posición erguida, la fase 
horizontal queda eliminada automáticamente, pues en este caso el miembro etérico sale de su 
equivalente físico ya en la posición vertical. 


La exteriorización astral no difiere del fenómeno conocido con el nombre de "pasaje", en el 
momento de la muerte, en lo que respecta al comportamiento del fantasma. El "pasaje" señala 
simplemente el tránsito del cuerpo sutil fuera de la posición coincidente con el físico. 


En tanto que los movimientos del cuerpo astral son semejantes en la muerte y en la 
exteriorización, existe en esta última un elemento que falta en aquélla: la línea de fuerza vital 
que une al cuerpo físico con su duplicado astral. Es esta línea de fuerza lo que llamamos 
"cordón astral" o "cable astral", en cuya presencia radica la diferencia entre la proyección hacia 
la muerte y la simple exteriorización. 


En la muerte, al igual que en la proyección astral, puede suceder que el fantasma permanezca 
inconsciente durante cierto tiempo. Algunos dicen que la conciencia se presenta en forma 
instantánea. Otros, que el moribundo perdura todavía un instante en una especie de sueño. 
Otros, por fin, que durante un largo período el sujeto permanece sumido en una inconsciencia 
total. Según éstos, los hay que nunca "prueban la muerte" —como dijo Cristo— ni siquiera el 
sueño. 


Imaginemos a una persona, un soldado tal vez, caminando en dirección recta hacia adelante en 
busca de cierto objetivo. Supongamos que, imprevistamente, un proyectil lo detuviese 
súbitamente en su marcha privándole de vida. En ese caso el cuerpo astral seguiría caminando, 
ignorante momentáneamente de lo acontecido, es decir, que físicamente habría "muerto". Sólo 


mencionamos esto para ilustrar la relación en que la posición corporal se halla con el cuerpo 
astral durante la separación. 


ALGUNOS SINTOMAS DE LA EXTERIORIZACION ASTRAL 


Quizás pueda recordar ahora el lector haber experimentado una o mas de las etapas 
elementales de la proyección astral; así, la sensación de adherencia, la de flotar, la de girar, la 
de zigzaguear, la de ascender; los saltos y caídas durante la hipnagogia, la sensación de vacío 
en la boca del estómago, el sentimiento de que la propia "conciencia" se escapa de la cabeza. 


Todas estas cosas pueden haberle sucedido muchas veces sin alcanzar a tener conciencia de 
ellas. Y cuando se percate de las mismas, el médico las pasará por alto explicando que son los 
"nervios". Resulta fácil decirle a un paciente que son los "nervios" la causa de estos hechos 
peculiares; pero explicarle cómo es que estos nervios producen esos efectos, ya es otro asunto. 
Los nervios producen estos fenómenos porque el astral no se halla firmemente ligado al físico. 


¿Qué es el mareo? Es un estado de flojedad del cuerpo astral. ¿Qué afloja al cuerpo astral? 
Muchas cosas; un golpe en la cabeza, el funcionamiento anormal de los órganos vitales, en fin, 
una veintena de agentes. Aparte de la causa, los mareos o el vértigo indican que el cuerpo 
astral no está ligado con firmeza al físico. Cuando estamos mareados, nuestro paso es vacilante 
pues el cuerpo astral está flojo y presenta una fuerte tendencia a salir del físico. Si giramos 
sobre nosotros mismos nos mareamos; y esto ocurre porque el movimiento rotatorio afloja al 
cuerpo astral; es interesante destacar, en ese sentido, que los faquires recurren a menudo a 
este método para obtener la exteriorización astral. 


Una experiencia bastante frecuente es la de despertarse por la noche en cierto momento y ver 
un duplicado del propio ser revoloteando a unos treinta centímetros de uno. Ocupa una posición 
horizontal y tiembla como sí estuviera apoyado en el aire. Es del color de la gasa. Un instante 
después nos despertamos con un sobresalto. En este caso, el etérico (llamo al astral "etérico" 
no porque crea que está compuesto de éter sino porque otros que lo creen le han dado este 
nombre) se halla a unos treinta centímetros fuera de coincidencia. 


Pero surge de inmediato esta objeción: "¡Yo lo vi desde mi cuerpo físico!" — así es en efecto. 
Pero la mente consciente no se halla en estos casos en el cuerpo físico. Más adelante trataré de 
explicar cómo los sentidos pueden así engañarnos. La sensación perceptiva procede en este 
caso de la mente consciente situada en el cuerpo astral, donde el sujeto está realmente, y viaja 
a través del cable astral hasta el ojo físico. 


He aquí otros síntomas de exteriorización astral: catalepsia, frigidez del cuerpo, sueños de caer, 
de volar y de golpes en la cabeza. Pueden verse luces, imágenes, figuras, y oírse sonidos de 
diversas clases desde ruidos inarticulados hasta las más hermosas melodías. En su trabajo 
sobre la Proyección Astral Prescott Hall resume sus propias experiencias en este sentido de la 
manera siguiente: 


"Los objetos más precisos que se me aparecían ante la vista eran un perfil griego y la cabeza y 
los hombros de un hindú con un turbante. Estas dos imágenes eran perfectamente nítidas. Un 
objeto rojo y brillante. En tercer lugar, luces azules, vastas, redondas. Cuarto una lucecita azul y 
amarilla. Quinto paisajes, a veces en dos tonalidades y a veces con los colores naturales. Sexto, 
espacios luminosos o manchas de niebla o color. Con frecuencia contornos de personas pero sin 
detalles precisos. Séptimo, figuras de forma irregular de toda clase, de color blanco, 
comúnmente sobre un fondo de color azul cielo... Figuras de papel de seda. Eran éstas, quizás, 
las imágenes más raras y las que mayor esfuerzo requerían para su generación." 


"He aquí los principales sonidos percibidos: un silbido semejante al del vapor cuando sale de un 
silbato; notas musicales aisladas; frases musicales; generalmente desconocidas. Himnos u otras 


melodías previamente conocidas. Acordes, generalmente muy hermosos. Dos o más notas, 
alternando a intervalos regulares. El sonido de una campana o campanas, a veces en armonía. 
Ruidos metálicos como el golpear de un martillo sobre un yunque." 


No es raro escuchar, al principio de una proyección, sonidos aparentemente distantes, 
familiares al sujeto. A menudo suenan como si alguien, muy alejado, estuviese llamando con 
voz musical. Una sensación muy peculiar es la de que alguien invisible lo sopla a uno en la cara. 
También puede sentirse como si dedos invisibles le tocasen a uno la garganta, la boca y la 
nariz, produciendo una sensación de "cosquillas". 


EL CABLE ASTRAL 


No existe un solo estudioso de los fenómenos espirituales que no declare que el cordón astral 
es una estructura de consistencia elástica que vincula al cuerpo astral con el físico; en efecto, 
tal es la idea que tiene el mundo en general, con respecto a este esquemático organismo astral. 
No es difícil explicar ésta ignorancia. Por un lado está el experimentador psíquico, quien, 
incapaz de proyectarse a sí mismo, sólo puede extraer sus conclusiones de las afirmaciones 
realizadas por los demás. Y por el otro, la mayor parte de las personas que sí se proyectan no 
conservan una lúcida conciencia o bien carecen de ella en absoluto. A algunos les llega una 
conciencia pasajera cuando ya se hallan a cierta distancia del cuerpo físico, y los hay también 
que, absortos en las maravillas descubiertas, no piensan ni un instante en investigar las causas 
de las mismas. Se estima que existen alrededor de unas quince mil personas actualmente 
capaces de "ver" con claridad relativa en el plano astral, y que alrededor de cincuenta personas 
son capaces de proyectarse a ese plano voluntariamente. 


En muchas oportunidades, hallándome conscientemente proyectado, pude examinar y observar 
a fondo la acción peculiar del cable astral. Es una especie de misterio secundario dentro del 
acto principal conocido con el nombre de "proyección". Este organismo vital se compone, hasta 
donde yo he podido comprobar, del mismo material o esencia que el propio cuerpo astral. Su 
acción errática siempre me causó una profunda impresión, llegando a creer a veces, que poseía 
una verdadera inteligencia. De donde viene al salir el espíritu, o adonde se va cuando el espíritu 
entra en coincidencia, son misterios demasiado profundos para que yo pueda sondearlos. Su 
elasticidad es cosa que con mucho supera a toda imaginación y sus cualidades expansivas no 
pueden compararse en modo alguno a ningún objeto material. 


Lo más aproximado quizás, si se trata de transmitir la idea del cordón astral, sea compararlo 
con un cable elástico; sin embargo, semejante comparación está muy lejos de dar la noción 
exacta de lo que verdaderamente es este órgano vivo. El cordón astral se estira siempre de un 
cuerpo al otro, sin que el espacio o la distancia que los separa importe en absoluto. 


RADIO DE ACCION DEL CORDON 


Cuanto menor es el espacio que separa a los dos cuerpos, tanto mayor es el grosor del cable 
astral, y mayor también su atracción magnética lo cual dificulta la estabilidad del espíritu. 
Cuando los cuerpos se hallan ligeramente fuera de coincidencia, el cordón tiene el diámetro de 
una moneda de dólar. Este es el ancho máximo que puede alcanzar, si bien el aura que lo rodea 
lo hace parecer de cerca de quince centímetros de espesor. 


El diámetro disminuye en proporción al aumento de la distancia que separa los cuerpos, basta 
cierto límite; entonces alcanza su diámetro mínimo, que luego conserva cualquiera sea la 
distancia recorrida por el cuerpo astral; este diámetro mínimo equivale al de un hilo de coser 
corriente. En el espacio comprendido entre la separación inmediata y el punto en que el cordón 
astral adquiere su diámetro mínimo, aquél presenta una gran actividad. Llamamos a esta 
distancia: "radio de actividad del cordón astral". 


Como es natural, me esforcé por determinar la longitud de este "radio de actividad", pues su 
acción sobre la proyección del cuerpo astral me pareció de suma importancia. De modo pues 


que en la primera proyección consciente que volví a realizar, tuve extrema precaución en 
registrar el lugar por mí ocupado cuando el cordón alcanzaba su grosor mínimo. Una vez que 
recobré mi actividad física, medí esta distancia y hallé que era de cuatro metros y medio. 
Durante cierto tiempo creí que mi cálculo de la distancia era correcto; pero cuando volví a 
ensayar el experimento, a fin de verificar la primera comprobación, me encontré con un 
resultado muy diferente. La distancia era, esta vez, de sólo dos metros y medio. 


Estaba claro pues, que el radio de actividad del cordón astral era variable; después de casi un 
año de meditación sobre este problema, llegué finalmente a descubrir el motivo de esta 
variabilidad. Encontré que cuando no me sentía tan bien como de costumbre, el radio de 
resistencia o actividad del cordón, era menor que cuando me hallaba en mejor estado físico. 


La experimentación repetida no hizo sino confirmar esta observación. Vuelvo a decir una vez 
más aquí, que cuanto más se profundiza en el estudio de la proyección astral, más evidente se 
torna el hecho de que la coordinación material es un poderoso factor de influencia negativa 
para su consecución. Cuanto mejor sea la salud del sujeto, más energía habrá acumulada en el 
condensador (cuerpo astral) y tanto mayor será el fluir de la energía a lo largo del cable astral 
—si es que consigue proyectarse— y tanto más extendido será el radio de actividad del cordón. 


Cuanto mayor sea la cantidad de energía condensada en el cuerpo astral, tanto más difícil le 
será separarse de su equivalente físico. A la inversa, cuanto más enervado se halle el individuo, 
y menor sea el monto de energía acumulada en el condensador, tanto menor será el vínculo 
con el cuerpo físico y tanto más corto el radio de actividad del cordón. Y si una persona llega a 
debilitarse en extremo, el astral ya no podrá permanecer en el físico, debiendo proyectarse, a 
veces en forma permanente. Entonces los médicos dicen: "Murió porque estaba desnutrido". 


De este modo, es evidente que el radio de actividad del cordón varía en forma directamente 
proporcional a la salud del proyector. Cuando los dos cuerpos se hallan separados por una 
distancia de pocos centímetros, el diámetro del cable es equivalente al de una moneda de 
dólar, sin que en ello influya el estado de salud; pero en el caso de un individuo delimitado la 
disminución del tamaño tiene lugar con mayor rapidez. En condiciones físicas normales, el 
cordón disminuye (de acuerdo con la distancia de separación) más o menos en la forma 
siguiente: cuando la separación es de unos pocos centímetros, presenta un diámetro de unos 
cuatro centímetros; a los tres metros, de menos de dos centímetros (se asemeja a un trozo de 
manguera); a cuatro metros y medio, aproximadamente, puede alcanzar su grosor mínimo, que 
mantiene ya inalterable hasta el infinito. 


De color blanco grisáceo, es bastante semejante, cuando se halla muy extendido, a un largo hilo 
de telaraña. Desde la coincidencia hasta el límite del radio de actividad del cordón, se observan 
en éste dos tipos distintos de actividad; por lo menos hasta donde nuestra vista puede 
establecerlo. Sin embargo, me atrevo a afirmar que fuera de estas manifestaciones deben 
existir muchas otras actividades complejas, demasiado sutiles para ser vistas por el individuo 
conscientemente proyectado, aun cuando éste observe al cable dentro de un radio reducido. 


Una de ellas consiste en una acción regular de pulso. La otra, es una ligera expansión y 
contracción del órgano extendido. Evidentemente, estas dos actividades se hallan combinadas, 
no puede haber ninguna duda con respecto a las operaciones involucradas; el movimiento 
observado en el cordón es una manifestación exterior de un proceso vital más sutil. Hemos 
hecho mención, en otra parte de la diferencia existente entre lo que se ha denominado el 
"pasaje" en el momento de la muerte, y la proyección del cuerpo astral. Esta diferencia radica 
en el hecho de que el cordón astral está intacto, uniendo a ambos cuerpos, en el caso de la 
proyección astral. 


El cuerpo etérico es el condensador de la energía cósmica; esa misma energía que empleamos 
para movernos. Esta energía es el "aliento de la vida", omnipresente en todos los seres vivos 
que existen. Sin duda, el cuento de Adán y Eva es pura ficción, pero el antiguo moralista acertó 
con la verdad al escribir: "Y el Señor hizo al hombre del polvo de la tierra y le sopló en las 
narices el aliento de la vida; y el hombre se convirtió en un alma viviente”. 


Sin este "soplo vital", nunca habría sido el hombre más que polvo. El soplo vital es la energía 
cósmica, universal, condensada en el cuerpo etérico, que ahora usas lector, en este instante. 


Quizás creas que eres un cuerpo viviente, pero eres en realidad, como dijo Moisés: "Un alma 
viviente”. Sólo el ente astral tiene existencia real; sólo él atesora la energía universal que es el 
aliento de la vida. 


Pero, ¿ qué tiene que ver todo esto con el cable astral? Simplemente lo siguiente: Cuando el 
cuerpo astral está en coincidencia, el individuo se halla físicamente vivo. Cuando el cuerpo 
astral sale fuera de coincidencia el individuo está físicamente muerto. A menos que el cable 
astral, tendido entre el cuerpo energético y el físico se encuentre intacto. He aquí la función de 
la "línea de fuerza" astral: transmitir el "soplo vital" al cuerpo físico, durante la proyección del 
astral. 


Durante toda la exteriorización, la respiración y el pulso del cuerpo material deben continuar, y 
cuando el astral se halla dentro del radio de actividad del cordón puede observarse una 
manifestación exterior de esta actividad en toda la longitud del cable. ¿Le ha sucedido al lector, 
alguna vez, sentir un fuerte dolor de cabeza y experimentar al mismo tiempo, pulsaciones 
regulares en la nuca? Si se exceptúa el dolor, esta sensación de pulso es semejante a la 
experimentada en la región del bulbo raquídeo por el fantasma exteriorizado —siempre que no 
haya pérdida de la conciencia, por supuesto— con cada pulsación del corazón. 


Cada latido del corazón puede sentirse en el astral; cada latido atraviesa toda la longitud del 
cable y produce una pulsación en el corazón físico. Pero los tres latidos son simultáneos. No sólo 
pueden sentirse las pulsaciones del corazón en la cabeza astral, sino que también pueden 
percibirse tocando el cable con la mano astral, exactamente igual que cuando se toma el pulso 
físico con la mano física. 


También puede verse pasar por el cable astral cada inspiración tomada en el cuerpo astral, con 
su consiguiente duplicación en el cuerpo físico insensible. Durante la exteriorización consciente, 
puede retenerse la respiración a voluntad, exactamente del mismo modo que durante la 
coincidencia. Pero no es prudente hacerlo, sobre todo para el principiante, pues no sería difícil 
que sobreviniera una congestión física provocando la muerte. 


Yo he realizado el experimento varias veces, hallándome proyectado conscientemente, y dentro 
del radio de actividad del cordón. En el instante preciso en que se retiene la respiración la ligera 
expansión y contracción antes mencionadas, cesan en el cable psíquico y en el cuerpo físico al 
mismo tiempo; pero mientras la respiración se mantiene suspendida, las pulsaciones continúan 
normalmente. Una inspiración profunda en el astral determina una inspiración idéntica en el 
físico; una inspiración breve, otra breve; una agitada, otra agitada; etc. El sujeto respira en el 
astral y en él late su corazón, exactamente de la misma manera que durante la coincidencia. Y 
el corazón físico sólo late porque late el corazón astral. "¡Es el espíritu el que vive!" 


Cuando se produce la exteriorización se observa siempre un constante tirar y retraerse del 
cable, que puede ser experimentado en grado apreciable por el proyector, cuando éste se halla 
dentro del radio de actividad del cordón. Quien pueda imaginarse en el aire sostenido por la 
mano firme de un gigante que lo tomara por la cabeza, y tan pronto lo alejara de sí como lo 
acercase hacia su cuerpo, o lo balanceara de un lado a otro, pero siempre aferrándolo con 
fuerza y, dejando sentir en el punto de contacto una pulsación regular, podrá imaginarse 
exactamente las sensaciones experimentadas por el proyector consciente cuando éste se 
encuentra dentro del radio de actividad del cordón. 


Esta presión del cordón varia de acuerdo con la distancia de separación; cuanto más cerca se 
hallan los cuerpos de la coincidencia, tanto mayor es la presión; e inversamente, cuanto más 
grande es el espacio que separa los cuerpos y menor el diámetro del cable, tanto menor la 
resistencia ofrecida. Esto debe ser tenido en cuenta por quienquiera que intente la proyección 
astral, pues es difícil realizar viaje alguno si se permanece dentro del radio de actividad del 
cordón. 


Una vez que el sujeto logra pasar más allá del mismo, llega a sentirse tan libre como un espíritu 
separado del cuerpo definitivamente. Sólo existe un medio de vencer esta resistencia y ello 
consiste en el esfuerzo de la voluntad, en la aplicación efectiva de toda la voluntad con el fin de 
alejar el cuerpo físico. Soy de opinión que, en la mayoría de los experimentos de proyección 
llevados a cabo por los hipnotizadores rara vez sale el espíritu del radio de actividad del cordón. 


Ya hemos visto cómo es controlada la respiración del cuerpo físico desde el astral y como es 
posible interferir conscientemente con esta función vital. Yo he hallado que la interferencia 
consciente puede actuar sobre la resistencia del cable. En forma similar, también la pulsación 
cardíaca afecta la resistencia del cordón. Cuanto más tranquila sea la respiración, menor será la 
tensión del cable. Si hallándose consciente, el astral realiza inspiraciones profundas y llenas, y 
todavía se encuentra dentro del radio de actividad del cordón, aumentará la atracción del 
mismo, a veces hasta el punto de arrastrar al cuerpo astral hacia el físico e incluso dentro de 
éste. Yo mismo lo he experimentado y sé que es un hecho. Por otra parte, cuanto más veloz y 
más fuerte sea el pulso cardiaco, mayor será la resistencia del cordón. 


Aunque la suspensión de la respiración, durante la exteriorización consciente, debilita la 
resistencia del cable, no es aconsejable practicarla, como recurso para salir del radio de 
actividad del cordón, pues, como ya dije antes, el organismo físico podría correr cierto peligro 
por falta de oxígeno, debido a que se encuentra ya en un estado debilitado. El punto vital radica 
en el hecho de que la emoción actúa aumentando la tensión del cable y, por consiguiente, en 
detrimento de la proyección. ¿Por qué? Simplemente, porque la emoción acelera la respiración 
y el pulso. 


Supongamos, por ejemplo; que un sujeto se exteriorizase conscientemente en el cuerpo astral, 
dentro del radio de actividad del cordón, y que el miedo lo sobrecogiese. Esto traería aparejada 
una serie de emociones que, a su vez, determinarían la aceleración del pulso y de la 
respiración. El organismo físico adquiriría entonces, un mayor vigor. Esto aumentaría 
consiguientemente la resistencia del cable y, a menos que se presentasen otros factores 
favorables a la exteriorización capaces de compensar la acción de aquélla, tendría lugar la 
interiorización. 


Aunque suele y puede compararse a la "línea de fuerza" astral con un cable de goma, en un 
aspecto es completamente diferente. Supongamos que se tirase de ambos extremos de un 
cable elástico a la vez. Al aumentar la longitud, el diámetro disminuiría proporcionalmente, 
intensificándose la resistencia. En el caso del cable astral, si bien es cierto que al aumentar la 
longitud disminuye el diámetro, la resistencia se hace, en cambio, menor. 


La fuerza que actúa en el cordón no es generada por él. La índole de esa fuerza permanece en 
el misterio. Unas veces, parece hallarse perfectamente controlada, tendiendo a apartar al 
espíritu del cuerpo físico, pero otras se comporta caprichosamente, impulsando primero hacía 
adelante al cuerpo astral, arrastrándolo luego rápidamente hacia atrás, y arrojándolo, por fin, 
primero a un lado y luego al otro. 


Ahora bien; durante todo el transcurso de la proyección actúan factores favorables y factores 
desfavorables para la producción del fenómeno, en forma similar a lo que acontece con otros 
procesos de la naturaleza. Cuando los factores positivos contrarrestan la acción de los 
negativos, la proyección se desarrolla en forma ordenada y bien dirigida 


Si, en cambio, predominan los factores negativos durante la coincidencia, es imposible la 
realización de la proyección. Si los factores negativos recién se intensifican estando el fantasma 
proyectado (dentro del radio de acción del cordón), perturbarán, naturalmente, el desarrollo 
normal del fenómeno. Y aunque estas dos fuerzas contrarias se hallan siempre presentes, las 
influencias favorables deberán necesariamente ser algo más grandes que las contrarias, so 
pena de que cese el avance 


La fuerza que actúa en el cable astral se rige por el predominio relativo de los factores positivos 
o negativos que, según acabamos de decir, están siempre presentes. Recuérdese que no es el 
fantasma quien se aleja del cuerpo físico o regresa al mismo. Es la fuerza subconsciente la que 


así lo determina. Para el fantasma consciente es como si el cable tuviera verdadera inteligencia. 
Es ésta la fuerza subconsciente que actúa en él. Y esta fuerza depende del equilibrio de los 
factores positivos y negativos. 


Cuando estos factores contrarios se hallan parejamente equilibrados, y cuando el fantasma ha 
alcanzado una distancia de separación de (digamos) un metro ochenta, se producirá una 
inestabilidad en el astral, una oscilación de lado a lado y luego de atrás hacia adelante. Ya 
hemos explicado la forma en que las emociones intensifican la tensión del cordón astral y cómo 
la serenidad produce el efecto contrario. Es rarísimo que estos factores opuestos no entren en 
conflicto durante una proyección. Los sonidos (al igual que las emociones) actúan aumentando 
la tensión del cordón, de modo tal que el silencio es absolutamente indispensable. 


EJEMPLO DE UNA INTERIORIZACION CAUSADA POR UN RUIDO 


Recuerdo una exteriorización en que me hallaba a unos cuatro metros y medio del cuerpo físico 
pero dentro todavía del radio de acción del cordón. Eran alrededor de las once de la noche. La 
progresión se desarrollaba en forma lenta y errática. En el sótano alguien empezó a sacudir 
vigorosamente las parrillas del horno. El ruido llegó a mí en forma sorpresiva. El cable entero 
pareció vibrar un instante y luego, con un tirón enorme, me arrastró rápidamente de la posición 
erguida a la horizontal, llevándome así por el aire hasta el sitio exacto de mi cuerpo físico, 
entrando de inmediato en coincidencia; el "regreso" se desarrolló en algunas fracciones de 
segundo. 


Los ruidos y las emociones "barren" al astral llevándolo de regreso al estado de coincidencia 
con mayor rapidez y eficacia que cualquier otro factor desfavorable, a menudo con la velocidad 
del relámpago. En tales ocasiones, el cuerpo físico siempre experimenta un "shock" a veces 
acompañado de dolor, o, tal como yo lo he designado, una sensación de "desgarramiento en 
dos". El término técnico es "repercusión". 


REPERCUSION DEL CUERPO ASTRAL 


Dentro del radio de acción del cordón pueden producirse muchos fenómenos curiosos: 
repercusión del propio cuerpo astral, repercusión de la sensibilidad, repercusión del 
movimiento, sensibilidad dual, falta de sensibilidad, catalepsia, inestabilidad del cuerpo, etc. 
Consideraremos en primer lugar, la repercusión del cuerpo astral. 


La causa más común, probablemente, de repercusión corporal es el despertar de la conciencia 
durante una proyección inconsciente. El espíritu puede hallarse proyectado a cualquier 
distancia, dentro del radio de acción del cordón, en estado inconsciente, cuando de pronto, la 
conciencia hace su aparición. Casi antes de que estalle la primera chispa de conciencia, el astral 
repercute dentro del físico con inconcebible velocidad. Cuando la coincidencia tiene lugar en 
esta forma, un sacudón recorre todo el organismo físico —como si cada músculo del cuerpo se 
hubiera contraído en el mismo momento— haciéndose particularmente notable en los 
miembros. La conciencia, causa determinante de la repercusión corporal, ha entrado en 
actividad y, en consecuencia, inmediatamente después de la repercusión el sujeto se halla 
consciente y ya en el cuerpo físico. 


Existen cientos de personas (todos los que duermen) cuyos cuerpos astrales salen ligeramente 
de coincidencia noche a noche a fin de cargarse de energía cósmica. ¿Le ha pasado alguna vez 
al lector hallarse muy fatigado y, al entrar en el estado hipnagógico (cuando uno empieza a 
dormirse), dar un brusca salto espasmódico y recobrar la conciencia? El médico llama a esto 
"nervios" pero eso no explica nada. 


La solución del problema no es difícil. Cuando el condensador, el cuerpo astral, se halla 
descargado, el subconsciente lo saca de coincidencia en la primera oportunidad, a fin de 


recuperar energías lo antes posible. De este modo, cuando uno se halla fatigado o enervado por 
cualquier otra circunstancia, al entrar en el estado hipnagógico el astral sale de coincidencia. 
Un destello de conciencia se hace entonces presente, o se oye un ruido repentino, o algún 
agente excita las emociones, como el miedo, por ejemplo. El cuerpo astral repercute, entonces, 
sacudiendo al físico, aunque sólo haya estado separado de éste por escasos centímetros. 


Debe tenerse presente que el fantasma se halla en estado cataléptico por lo cual, al coincidir 
vigorosamente, obliga a los músculos relajados del cuerpo físico a conformarse a su propio 
estado. Si el astral regresa al físico sin violencia, en estado cataléptico, y el sujeto se torna 
consciente, la sensación experimentada será la de una parálisis momentánea. El shock 
producido por la repercusión es siempre desagradable y unas veces más violento que otras. La 
violencia depende del espacio que deba recorrer el cuerpo astral para entrar en coincidencia 
nuevamente, como así también de la velocidad con que tenga lugar la interiorización. 


La velocidad de interiorización está regulada, a su vez, por la preponderancia relativa de los 
factores negativos. Cuanto mayores sean la velocidad y la distancia, tanto más violento será el 
sacudón. La velocidad y la distancia combinadas producen la repercusión máxima; pero de 
estos dos factores es el primero el más importante; en efecto, aun a la distancia de treinta 
centímetros, si el regreso al cuerpo físico se produce con gran velocidad, éste sufre un shock 
violento. 


El resultado más aparente de esta súbita reanimación —cuando velocidad y distancia se hallan 
combinadas— es la sensación de ser desgarrado longitudinalmente a lo largo del eje central del 
cuerpo. La expresión "desgarrón longitudinal" describe esta dolorosa sensación con más 
exactitud que cualquier otra palabra. Es un agudo dolor repentino, como si un afilado 
instrumento hubiera atravesado el cuerpo en toda su longitud. 


Este serio efecto no es experimentado con tanta frecuencia como el "salto", debido a que la 
mayoría de la gente no alcanza grandes separaciones. Sin embargo, los dos son sumamente 
desagradables. No podría decir si estas penosas repercusiones encierran algún peligro para el 
cuerpo astral, pero es probable que sólo se trate de accidentes más desagradables que 
perjudiciales. Cuando el regreso se halla controlado, como es lo normal, por el subconsciente — 
con predominio equilibrado de los factores positivos y negativos— el sujeto no advierte la 
regresión al estado de coincidencia. 


Si el principiante que intenta realizar este fenómeno (proyección) sufre serias repercusiones 
corporales, entonces tendrá un índice de que, en cierta medida, ha logrado realizar la 
proyección; si bien en medio de un conjunto de serios factores negativos. Una repercusión seria 
suele poner punto final a estas experimentaciones debido al temor del sujeto de experimentar 
nuevos shocks, pues este miedo reprimido acarrea consigo, a su vez, fuertes emociones que, al 
primer destello de la conciencia, "barren" al astral hacia el cuerpo físico con nuevas y 
desagradables repercusiones. 


Pero si el sujeto desea realmente ejecutar proyecciones de más vastos alcances y experimenta 
repercusiones corporales, lejos de fijarse en el dolor que ocasionan (que sólo es pasajero) o de 
temerlas por peligrosas, deberá aceptarlas como la mejor prueba del éxito de su tentativas, 
persuadiéndose de que no encierran ningún peligro y de que no deben perturbar la marcha de 
sus proyecciones. Esto eliminará el miedo reprimido que pone en marcha las emociones 
perturbadoras durante la proyección. 


Los ruidos, sensaciones y emociones producen repercusiones corporales, siempre que el astral 
se encuentre dentro del radio de acción del cordón. Claro está que fuera del radio de acción del 
cordón estas influencias son nulas. El principal factor es, quizás, el emocional; los ruidos, 
sensaciones, etc., son factores secundarios. Y aquí nos encontramos con otra paradoja. La 
proyección astral de tipo inconsciente es de tal naturaleza ¡que acarrea sensaciones! Estas 
sensaciones determinan la aparición en la mente de emociones o sueños. Y la emoción nacida 
del sueño hará que el cuerpo sutil se interiorice. 


Quizás pueda llamarse a esto "un círculo vicioso". Y lo es en cierto sentido; sin embargo, sucede 
aquí lo mismo que con los sueños; la irritación o sensibilización de la vejiga hará soñar al sujeto 
que la vacía. Y el sueño de vaciar la vejiga, hará que ésta sea vaciada. Por regla general, las 
sensaciones producidas por la actividad del cuerpo astral, determinan la aparición de sueños 
del tipo de volar, que pasaremos a discutir de inmediato 


CAPITULO IV 
SUEÑOS TIPICOS DE "PROYECCION"? 


Existen varios sueños "repetidores" causados por la exteriorización del cuerpo astral, que 
estudiaremos a continuación: 


1. Sueños de caídas. 
2. Sueños de vuelos. 
a) Sueño de nadar. 
b) Sueño de vuelo (vertical). 
c) Sueño de los pasos gigantes. 
3. Sueño de los aleteos del cuerpo y de la cabeza. 
4. Sueño de los golpes en la cabeza. 
5. Sueño del avance hacia un objeto espectral. 


¿Ha experimentado el lector alguna vez los sueños de volar y de caer? Si es así, sabrá 
perfectamente cuán desagradables son. Se han expuesto muchas teorías para explicar estos 
sueños, pero algunas son tan incorrectas como eminentes sus creadores. Y no obstante, estos 
sueños son sumamente fáciles de explicar, toda vez que se ha experimentado la proyección 
astral. Veamos cómo se expresa Walsh con respecto al sueño de caer; adviértase la forma en 
que lo compara con lo que ya hemos aprendido de la proyección astral. Cito al Dr. Walsh: 


"Los sueños de caídas no son nada agradables. Por lo general provocan un shock que despierta 
al que sueña (repercusión). Corre la superstición de que si el sujeto llega al fondo del precipicio, 
sobreviene la muerte. Claro está que esto es pura imaginación. y el único argumento en 
defensa de tal punto de vista es que naturalmente no podemos despertar a una persona muerta 
y preguntarle si había tenido o no semejante sueño; pero, por otro lado, tampoco puede 
probarse esta superstición. Puede sí suceder que los sujetos histéricos o nerviosos tengan 
sueños de caídas tan vívidos que determinen una parálisis funcional o debilitamiento paralelo 
del organismo. 


"El sueño de caer puede ir asociado con el de volar, sucediendo a éste, o bien puede ocurrir 
independientemente. Una persona puede soñar, por ejemplo, que vuela placenteramente y 
luego, que se precipita súbitamente; o bien puede soñar que cae desde la cumbre de una 
montaña u otro lugar elevado, sin ningún sueño previo de volar. En estos sueños de caídas nos 
despertamos siempre antes de llegar al fondo; esto sucede porque al producirse el sueño ya 
estamos en vías de despertarnos o bien porque las emociones provocadas por el sueño son lo 
bastante fuertes para causar el despertar. 


"Existen muchas explicaciones posibles del sueño de caer. La explicación más corriente es que 
se halla relacionado con el de volar, con la sola diferencia de que en el primero la respiración se 
hace más dificultosa y lenta y aumenta el entumecimiento de la piel. Las interferencias con la 
salud, pueden a veces, producir estos cambios. 


"Jewell, citado por Ellis, afirma que ciertos observadores, particularmente propensos a los 
sueños de caer y volar, los atribuyen definidamente a una circulación defectuosa y declaran 
que, habiéndoles recetado sus médicos determinados remedios, a fin de regular el 
funcionamiento del corazón, éstos han tenido siempre un efecto inmediato, librándolos de los 
sueños. Los sueños ocasionales de caer no encierran, sin embargo, ninguna importancia. 


"No pocas veces el sueño de caer se produce precisamente cuando uno está por dormirse. 
Como ya dijimos antes, el sueño avanza gradualmente, los músculos se relajan con lentitud y 
los sentidos empiezan a perder su sensibilidad. Mucha gente experimenta, en el momento de 
dormirse, la sensación de deslizarse hacia abajo dentro de un agujero o por una pendiente, 
despertándose a veces sobresaltada. Estas personas son por lo general de carácter nervioso, 
aunque la fatiga o una ligera perturbación de la salud normal, puede predisponer a 
experimentar esta sensación. Es posible, si se presta atención a las sensaciones que se hallan 
psicológicamente presentes en el estado hipnagógico, percibir la relajación de los músculos y la 
sensación de hundimiento o deslizamiento que la acompaña. No se aconseja practicar esta 
observación, sin embargo, si el sujeto es impresionable o nervioso. 


"El uso de una cama dura y firme elimina con frecuencia la sensación de hundimiento durante el 
estado hipnagógico, pudiendo prevenir así, ciertos sueños de caídas. Si la cama se hunde en el 
medio, puede cooperar a producir la impresión de hundimiento, en las fases iniciales del sueño; 
o bien la de caída, al cambiar de postura durante el sueño. Las personas afectadas por estos 
sueños perturbadores pueden encontrar alivio a sus males, ocasionalmente, eliminando el ruido 
de las persianas abiertas, el crujido de los resortes del lecho, etc... 


"La sensación que experimentamos, durante la vigilia, de ser arrastrados hacia el borde de 
algún edificio muy alto en el cual acertemos a hallarnos, o el mareo que se apodera de nosotros 
al ascender rápidamente a un lugar elevado, pueden tener cierta importancia en la explicación 
de los sueños de caídas. La causa reconocida de estas sensaciones durante la vigilia es una 
disminución de la presión sanguínea. Durante los sueños es sabido que el sujeto puede 
reconstruir escenas de la vida real, y así, en este caso, la sensación de caer, cuando la ha 
experimentado claramente durante la vigilia. No es rara la disminución de la presión sanguínea 
durante el sueño, debido a ligeras perturbaciones físicas; este hecho también puede explicar 
algunos sueños de caídas." 


En los párrafos que anteceden el Dr. Walsh nos suministra una descripción ideal del sueño de 
caída, adelantando algunas explicaciones plausibles acerca de su origen; y es indudable que 
algunas de las causas por él expuestas estimulan este tipo de sueños; sin embargo, yo me 
atrevo a afirmar con entera convicción que la causa más corriente del sueño de caída es la 
interiorización del cuerpo astral proyectado. 


El doble puede hallarse exteriorizado a cierta distancia del cuerpo; surgen entonces factores 
negativos y aquél es arrastrado de la posición vertical a la horizontal a través del espacio hasta 
quedar directamente encima del físico, para caer luego dentro de éste. A menudo se tiene la 
impresión de flotar cuando el astral yace horizontalmente por encima del físico y aparece en 
ese momento el primer destello de conciencia. Se inicia entonces un sueño de volar o de flotar. 
Aparecen las emociones —nuevos factores negativos— y sobreviene un repentino descenso. 
Consecuentemente el sueño virará a la espantosa sensación de caída. En el instante en que el 
astral entra violentamente en coincidencia —repercute— el shock es transmitido al cuerpo 
físico. 


Este ejemplo ilustra la forma en que la proyección puede hacer que una sensación — 
emparentada con la acción que se está desarrollando— produzca un sueño, éste promueva a su 
vez ciertas emociones y el astral se interiorice. El sujeto puede recibir la impresión de que el 
sueño ha durado largo tiempo, más del necesario para que el espíritu se interiorice; pero no es 


esto lo que ocurre en la realidad. Un sueño, que insume, en apariencia un largo espacio de 
tiempo, puede desarrollarse en un brevísimo lapso. 


Si el lector ha experimentado alguna vez el sueño de caer, sabrá con exactitud lo que significa 
interiorizar con velocidad. Aun cuando el sujeto se halla plenamente consciente, la repercusión 
del cuerpo astral producirá una sensación idéntica a la experimentada cuando la conciencia no 
es completa. Por mi parte, durante largo tiempo experimenté con anterioridad a mi primera 
proyección consciente, casi noche a noche, sueños de caídas, sueños de flotar y fuertes 
repercusiones. Uno puede hallarse a sólo algunos centímetros fuera de coincidencia y 
experimentar, durante el descenso, un sueño de caída. 


Aunque no estoy en completo acuerdo con el Dr. Walsh, debo admitir que su descripción del 
sueño reúne todas las condiciones necesarias para tornarla ideal, de modo que practicaremos 
en la misma una especie de disección, relacionando los distintos fragmentos con los procesos 
astrales. Las frases tomadas de este autor serán designadas por medio de una "W"., 


W. "Los sueños de caídas están lejos de ser agradables." Es precisamente por esta razón que 
una emoción intensa estimula y repercute sobre el cuerpo o con mayor rigor. 


W. "Por lo general determinan un shock que despierta al sujeto." Esto no es sino la 
"repercusión" del cuerpo astral. 


W. "Un sueño de caer puede ir asociado con otro de volar, al cual sucede." 


Cuando un sueño de volar precede a otro de caer, como es lo común, la sensación de flotar o 
volar obedece en un principio al hecho de que el cuerpo astral se halla flotando realmente de un 
lado a otro por encima del físico. Y así, flotando, se halla cuando resplandece la primera chispa 
de la conciencia. La sensación determina el surgimiento de emociones; el cable y el cuerpo 
físico son afectados por igual y el astral comienza a ser arrastrado hasta ocupar la posición 
directamente encima del físico; de aquí la sensación de volar. A continuación, el astral se 
precipita hacia abajo dentro del organismo físico, originando así la impresión de caída. Al entrar 
en coincidencia sobreviene la repercusión o shock del organismo físico. 


W. "El sujeto puede soñar que se precipita desde la cumbre de una montaña u otro lugar 
elevado sin ningún sueño previo de volar." Esto ocurre cuando el primer relámpago de la 
conciencia se hace presente en el momento en que el cuerpo astral yace directamente encima 
del físico. En este caso sólo se limita a caer o, dicho en otras palabras, es arrastrado 
rápidamente hacia abajo por la presión del cable." 


W. "En los sueños de caídas nos despertamos siempre antes de llegar al fondo; esto sucede 
porque al producirse el sueño ya estamos en vías de despertarnos o bien porque las emociones 
provocadas por el sueño son lo bastante fuertes para causar el despertar." 


La mayoría de los expertos se hallan acordes en el hecho de que el sujeto siempre se despierta 
antes de tocar el fondo, en este tipo de sueños. Lo cual no es exacto. Muchas veces me ha 
sucedido tocar el fondo, y además he recogido el testimonio al respecto de muchas otras 
personas. La mayoría de éstas, al igual que yo, tocan el fondo exactamente al mismo tiempo 
que repercuten. Es decir, que el llegar al fondo en el sueño y el chocar con el cuerpo físico 
tienen lugar simultáneamente. Se puede chocar con el fondo en el sueño de caer, experimentar 
sólo una ligera repercusión, volverse a dormir, y continuar soñando que se han sufrido graves 
lesiones, incluso que uno se halla reducido a polvo, como resultado de la caída." 


W. "Ciertos observadores particularmente propensos a los sueños de caer y volar, los atribuyen 
definidamente a una, circulación defectuosa y declaran que, habiéndoles recetado sus médicos 
determinados remedios a fin de regular el funcionamiento del corazón, éstos han tenido 
siempre un efecto inmediato, librándolos de esos sueños." 


¡Otra confirmación de la proyección astral! La administración de medicamentos para regular el 
funcionamiento del corazón elimina los sueños de caídas, porque impide la separación astral. 


Un sujeto puede ingerir estricnina e impedir efectivamente la proyección puesto que, al regular 
el funcionamiento cardíaco, ya no habrá posibilidad de una pasividad física subnormal. Más 
adelante veremos cómo la disminución del pulso cardíaco actúa favoreciendo la proyección. La 
pasividad física subnormal requerida para este fenómeno depende siempre del corazón. 


W. "Estas personas (sujetas a las sensaciones de caídas) suelen ser de carácter nervioso, 
aunque la fatiga o las ligeras perturbaciones de la salud pueden predisponer a experimentar 
estas sensaciones. 


La fatiga, la nerviosidad, etc., son siempre causa de la separación del cuerpo astral. Aún antes 
de que sobrevenga el sueño, el astral se halla ligeramente fuera de coincidencia, a fin de cargar 
energía cósmica. Puede darse el caso, incluso, de que uno se halle en estado hipnagógico, a 
varios centímetros fuera de coincidencia. 


W. "La sensación que experimentamos, durante la vigilia, de ser arrastrados hacia el borde de 
algún edificio muy alto en el cual acertemos a hallarnos, o el mareo que se apodera de nosotros 
al ascender rápidamente a un lugar elevado, pueden tener cierta importancia en la explicación 
de los sueños de caídas." Esto es perfectamente cierto; lo sé por experiencia. 


Pese a las críticas de que pueda ser objeto, a mi juicio el libro del Dr. Walsh, la Psicología de los 
sueños, encierra un alto valor informativo y creo que debe recomendarse su lectura a todos 
aquellos que estén interesados en los fenómenos oníricos. 


l La bibliografía sobre el tema de los Sueños es, naturalmente, enorme; esto nos hace imposible 
proporcionar una lista completa de la misma. Mencionaré, no obstante, algunos libros que 
pueden resultar de particular interés para el lector, pues arrojan cierta luz sobre el problema 
específico de la proyección astral. Son ellos: 


Studies in Dreams, de Mrs. Arnold Forster. 

Dreams and their Meanings, de Horace G. Hutchinson. 
The Dream Problem, (Ed. por Ram Narayan). 

Dreams, de C. W. Leadbeater. 

The Dreams of Orlow, de A. M. Irvine. 

Imagination in Dream, de Frederick Greenwood. 
Dreams and Premonitions, por L. W. Rogers. 

An Expenment Whith Time, de 3. W. Dunne. 


The Nature of Dreams, de H. Carrington. 


COMO DESCUBRI LA CAUSA DE MUCHOS SUEÑOS DE CAÍDAS 


De pequeño tenía la costumbre de ir casi diariamente a jugar con un amigo, más o menos de mi 
misma edad, que vivía en una casa vecina. Era ésta una amplia construcción, de forma 
cuadrada y de extraordinaria altura, pues estaba construida en la cima de un monte. Sobre el 
techo, que era chato, había una azotea con rejas a la cual se llegaba por medio de una escalera 
que la unía con el desván. 


Muchas veces habíamos tratado de subir a la azotea, pero siempre la madre de mi amigo había 
arruinado nuestros planes. Pero llegó por fin el día en que nuestro centinela debió ausentarse. 
Estábamos jugando a los soldados y subimos a la azotea, que llamábamos "Monte de guardia", 
para vigilar al enemigo. Permanecí durante algún tiempo cerca del centro de la azotea, pero al 
cabo de un rato me arrastré sobre mis manos y rodillas hasta el borde y, levantando la cabeza 
por encima del límite superior de la verja, miré hacia abajo. Entonces me sentí mareado, 
pareciéndome que algo me impulsaba a saltar, precipitándome en el suelo. De no haber sido 
por la verja yo creo que lo hubiera hecho. Un instante después el susto fue más grande que la 
tentación de tirarme y me retiré rápidamente arrastrándome hacia el centro de la azotea y de 
allí bajé precipitadamente hasta encontrarme en la calle una vez más, sano y salvo. Desde 
entonces siempre tuve miedo de volver a subir a la azotea. Aún ahora el solo pensar en ello me 
da escalofríos. 


Un año más tarde, más o menos, comencé a experimentar sueños de caídas o más bien un 
mismo sueño que siempre se repetía con toda exactitud. Soñaba que me hallaba flotando sobre 
la casa de mi amigo siempre en el preciso lugar hasta donde me había arrastrado desde el 
centro de la azotea. Y en el sueño, no bien alcanzaba el borde, en el mismo punto por donde 
había mirado hacia abajo aquel día en que jugábamos a los soldados, me comenzaba a caer. En 
el momento en que golpeaba contra el suelo, me despertaba de un salto. En este sueño yo 
siempre aparecía uniformado de soldado y ya adulto. 


Ya había experimentado varias proyecciones conscientes cuando una noche, retornó el viejo 
sueño. Estaba flotando sobre la casa en que vivía mi amigo. (Esto ocurría unos siete años 
después del día en que jugáramos a los soldados en "el monte de guardia"). Pero esta vez la 
sensación de flotar no pareció impresionarme tanto. Finalmente me detuve, en el lugar preciso 
en que siempre comenzaba la caída. Esta vez yo no caía. Me hallaba inmóvil, en el aire, al borde 
del techo. Lentamente comencé a recobrar la conciencia. Ya con toda lucidez para razonar, 
hallé que estaba proyectado en el cuerpo astral a un metro aproximadamente del cuerpo físico. 
No estará de más que agregue aquí que uno puede caer en el sueño aparentemente desde 
grandes alturas, pero la caída real del astral es apenas una fracción de la distancia soñada. 


Ya habrá advertido el lector que el cuerpo astral no se hallaba realmente en el lugar donde yo 
estaba según el sueño pero todo cuanto hacía era semejante a la actividad por mí desarrollada 
en el sueño. Este derivaba de la actividad del cuerpo astral, relacionada de algún modo con la 
impresión subconsciente que yo había recibido aquel día lejano de mi infancia, al mirar sobre la 
verja de la azotea. 


Entonces comprendí el significado de los "sueños de caídas". Durante la parte del sueño en que 
yo flotaba sobre la casa, el cuerpo astral se hallaba encima del físico y a uno de sus lados. (Un 
destello de conciencia había brillado en ese momento, y puesto que me hallaba realmente 
flotando, vino con su luz la sensación de flotar.) Esto puso en marcha mis emociones. El cable 
comenzó a tirar, el astral a moverse por el aire (volar) hasta alcanzar una posición directamente 
encima del cuerpo físico. Este punto coincidía con la parte del sueño en que yo me hallaba al 
borde del techo. En el momento en que el astral descendiese, la sensación del sueño sería la de 
una caída. Y en el momento de la repercusión, volvería a mí la conciencia. Como se ve, esto 
explica el fenómeno de los sueños de caída. 


Volviendo, pues, al punto de partida, diremos que la actividad del cuerpo astral puede provocar 
un sueño (de flotar, volar, caer) y el sueno puede, a su vez, despertar ciertas emociones; las 
emociones actúan entonces como estímulo del cuerpo físico, determinando un aumento en la 
tensión del cable con la interiorización final del astral. Y todo el proceso puede atribuirse a una 
sola causa fundamental: la emoción. Las actitudes, sensaciones, sueños, ruidos, etc., son todos 
factores secundarios que pueden obrar conjuntamente con aquélla. La emoción puede ser, en si 
misma, positiva o negativa. Si la sensación es agradable, la emoción también tendrá este 
carácter; se trataría en este caso de una emoción positiva para la exteriorización. Pero si la 
sensación no es agradable, la emoción será, naturalmente, negativa. 


De ordinario, es el "proceso del despertar" lo que causa las emociones negativas mientras el 
astral flota en el espacio. Si el sujeto soñara que flota, mientras el cuerpo astral estuviera 
flotando realmente y este sueño fuera agradable —por ejemplo, un sueño de aviación— el 


resultado de la sensación sería una emoción agradable, siendo improbable la intervención de la 
conciencia. En estas condiciones, el sujeto experimentaría la agradable sensación de volar y su 
astral recibiría un impulso más fuerte hacia la exteriorización que hacía la interiorización. Se 
trataría en este caso de una emoción positiva para la exteriorización. 


Los sueños de volar por lo general se recuerdan con agrado. Un amigo mío experimenta sueños 
de volar sumamente placenteros. Según él, el vuelo es tan real que, al hallarse físicamente 
despierto, casi puede experimentar la sensación de abandonar la tierra. En estos sueños, 
afirma, parece siempre hallarse a algunos metros sobre el nivel del suelo, volando siempre 
sobre las cabezas de los demás. 


La explicación corriente que dan los psicólogos de los sueños de vuelo es que éstos obedecen al 
movimiento rítmico de ascenso y descenso del pecho; pero Ellis, conjuntamente con otros 
autores, señala que estos sueños no pueden explicarse por la mera acción respiratoria, 
afirmando que uno tendría que perder la sensación de contacto con aquello que le sirve de 
apoyo. La nerviosidad es un síntoma conocido. Veamos lo que dice Walsh al respecto: "Los 
epilépticos tienen a veces la sensación de ser sumamente livianos y subir por el aire. Una 
Paciente declaró que, precisamente antes de una convulsión, sintió como si se hubiera elevado 
'derecho al cielo'. La sensación de ascender también es experimentada por las personas en 
trance de morir, lo cual puede hacerles pensar que son transportados hacia el cielo. He aquí las 
palabras de un individuo agonizante: 'No dejéis que me lleven; sujetadme a la tierra'; es muy 
probable que esta sensación haya sido la causa de frase tan sugestiva." 


Podríamos seguir considerando indefinidamente todas las teorías que existen para explicar los 
sueños de caer, flotar, ascender y volar. No falta quien sostenga que la "sensación de caer" es 
una reliquia de nuestra prehistoria, un vestigio que se remonta, a través de los siglos y de la 
civilización, a nuestras pasadas experiencias de "hombres—monos". No puede negarse que tal 
explicación posee, si no verosimilitud, por lo menos originalidad. Otra difundida opinión sostiene 
que la "caída" de los sueños simboliza simplemente una "mujer caída", o un "alma caída", etc. 


La causa subyacente de la mayoría de los sueños de aviación radica en los fenómenos del 
cuerpo astral. Es el movimiento específico realizado por el cuerpo astral durante la ocurrencia 
del sueño, lo que determina el tipo de sensación experimentada. Si se tiene presente la 
trayectoria recorrida por el cuerpo astral al exteriorizarse, será sumamente fácil aprehender la 
relación existente entre la proyección astral y el sueño de aviación. Recuérdese que el cuerpo 
astral asciende hasta colocarse en posición horizontal sobre el físico y luego se yergue en el 
mismo lugar, o bien se desplaza primero hacia un lado antes de erguirse. 


Esta última operación es bastante frecuente y más frecuente todavía es que el cuerpo astral 
ascienda cierta distancia en posición horizontal —poco más de un metro— luego se desvíe dos o 
tres metros hacia uno de los costados, todavía en posición paralela al piso, y permanezca allí 
cierto tiempo antes de regresar. Esta es la forma en que se desarrollan la mayoría de las 
proyecciones y es en este tipo de experiencia en el que se originan muchos sueños de aviación. 


He aquí otra actividad característica del astral: primero asciende hasta alcanzar determinada 
altura, en posición horizontal; luego lentamente, se aleja dos o tres metros hacia un costado; 
después regresa, ubicándose nuevamente encima del cuerpo físico, para apartarse una vez 
más; y siempre en posición paralela al suelo. De la observación de las innumerables actividades 
del cuerpo astral, o proyecciones astrales, surge un rasgo característico, preferentemente 
puesto de manifiesto cuando el astral se halla dentro del radio de acción del cordón. Esta 
característica es la repetición de movimientos. 


Podría compararse el proceso entero con el caso de una madre que permitiese ir a su hijo a un 
lugar distante... La madre (el subconsciente) permite al niño (el cuerpo astral) que se aleje un 
breve trecho de ella y luego lo hace regresar; más tarde le permite al chico que se aleje más y 
más, haciéndolo volver cada vez. Finalmente, tan grande es la distancia que la madre le 
permite recorrer al niño, que ya no puede llamarlo para hacerlo volver (fuera del radio de acción 
del cordón astral), con la consiguiente libertad del niño. No obstante, al cabo de un rato, la 
madre saldrá en busca del pequeño y lo traerá de una oreja a la casa. Pero el subconsciente 


(como la mayoría de las madres) a veces permite que el niño se aleje de la casa sin llamarlo 
tantas veces para que regrese. 


El miedo es causa de muchos sueños de caídas. Puede suceder que uno se encuentre 
suspendido horizontalmente en el espacio y tenga un sueño (no de volar, sino un sueño 
ordinario) que, por una u otra razón, le produzca miedo, aunque después no se recuerde el 
sueño. La emoción estimulada por el sueño se hace tan intensa que sobreviene la 
interiorización del cuerpo astral. De aquí, como una consecuencia natural, se sigue el sueño de 
caer. 


No hace mucho, un miembro de mi familia tuvo una experiencia de este tipo. Soñó que la casa 
era asaltada y que uno de los ladrones amenazaba matarla. Fue tanto su terror que la emoción 
arrastró su cuerpo onírico hasta la posición de coincidencia, mientras al sueño de los asaltantes 
lo reemplazaba ahora un sueño de "caída". 


No es raro experimentar un sueño de caída después de irse a dormir, cuando en el transcurso 
del día se ha recibido un gran susto; en efecto, un incidente aterrador, cualquiera sea su índole, 
sube hasta la superficie de la mente durante el sueño y pone en marcha las emociones del 
sujeto. 


TIPOS DE "CAÍDAS" O INTERIORIZACIONES 


Existen tres formas diferentes de interiorización del cuerpo astral, ya sea que el sujeto se halle 
consciente, inconsciente, o parcialmente consciente; en otras palabras, tres "caídas". Son ellas: 


1. Caída en espiral. 
2. Caída recta. 
3. Caída vibratoria, lenta. 


(A veces el astral se introduce por el costado; pero esto no es una caída. 
Véase más adelante el "Sueño de ser arrastrado hacia un objeto 
espectral.) 


En los sueños de caídas se experimentan las dos primeras de esta enumeración. La tercera es 
la llevada a cabo todas las noches, durante el sueño, puesto que es el método normal de 
interiorización. 


La caída recta trae consecuencia una violenta repercusión, pues el astral se precipita 
directamente sobre el organismo físico. 


En la caída en espiral el astral cae con un movimiento en espiral y, si bien es cierto que hay 
repercusión, no es ésta de las más violentas, como por ejemplo la que acompaña a la caída en 
línea recta. Sin embargo, la sensación de la caída en espiral es muy desagradable, mucho más 
incluso que la de la caída recta. 


Todas las demás veces (salvo cuando el cuerpo se introduce por el costado) el doble desciende 
hacia el organismo físico con lentitud, vibrando en toda su extensión, de arriba a abajo, al 
entrar en coincidencia. Esta es la interiorización normal, perfectamente controlada. 


LAS CAUSAS DE LAS DIFERENTES CAIDAS 


¿ Cuál es la causa de estas diferentes caídas? Ya hace muchos años que me planteé por 
primera vez este interrogante; luego, gracias a una experimentación repetida, descubrí que la 
voluntad consciente puede hacer que el cuerpo astral sea sometido en mayor grado a la 
gravitación, si se la aplica en ese sentido, y en menor grado, si ése es el deseo de la voluntad. 
Descubrí también que la Voluntad subconsciente podía hacer que el cuerpo astral se moviese 
con completa independencia de la Voluntad consciente. 


Asimismo, observé que la emoción tiene por efecto habitual hacer que la inteligencia rectora 
torne al cuerpo astral más sujeto a las leyes de la gravedad. De modo que, dentro del radio de 
acción del cordón, la emoción tiene un doble efecto. Primero, la emoción acarrea una mayor 
actividad vital en el cuerpo físico por intermedio del cable haciendo que el cuerpo astral sea 
arrastrado nuevamente al físico. Segundo, la emoción suele hacer que el cuerpo astral se 
comporte obedeciendo en forma más rigurosa las leyes de la gravitación. 


Cuando el cable astral comienza a arrastrar hacia abajo al cuerpo astral flotante, si este último 
(por acción de la Voluntad subconsciente), ya sea espontáneamente, o estimulado por la 
emoción (en un sueño)., quedara reducido a tal estado que también la fuerza de la gravedad 
actuara sobre él, arrastrándolo hacia abajo, el resultado sería una caída recta con una violenta 
repercusión. 


En la caída en espiral encontramos una fuerza que actúa en oposición a otra, a diferencia de la 
caída recta en que ambas fuerzas obran de acuerdo. Es decir que en la caída en espiral el cable 
arrastra al espíritu, pero éste se halla en un estado capaz de resistir a la atracción de la 
gravedad; de este modo, en lugar de precipitarse directamente hacia abajo sobre el organismo 
físico, empieza a girar en espiral. 


El caso es muy semejante al de un niño que tirase de una cometa. La cometa representa el 
cuerpo astral y el hilo representa el cordón astral. Cuando el niño tira del hilo, la cometa, que 
resiste la fuerza de atracción de la gravedad, comienza a descender girando en espiral. 


En la caída espiral, la emoción determina, de ordinario, que el cuerpo astral sea arrastrado por 
la gravedad un instante antes de tocar el físico, pero la repercusión resulta considerablemente 
atenuada por la anterior espiral. En este género de caídas, la cabeza del sujeto parece girar en 
forma más acentuada que el cuerpo; esto se debe simplemente al hecho de que la acción del 
cable astral se ejerce sobre la cabeza. A veces, sin embargo, se hace tan intensa la atracción 
sobre la cabeza, que el cuerpo abandona su movimiento en espiral, comenzando a zigzaguear. 


En la caída lenta, vibratoria, los factores se hallan equilibrados y la fuerza rectora que todo lo 
gobierna tiene todos los resortes bajo su control. Es este equilibrio de las fuerzas lo que 
determina el ligero balanceo del astral en dirección vertical, puesto que tiende por igual a 
moverse hacia arriba y hacia abajo; ¡tan delicado es el equilibrio! 


Es evidente que en las dos primeras caídas debe existir algún factor que ha perturbado el 
control perfecto de la inteligencia rectora; por ejemplo, la emoción o el miedo provocados por 
un sueño. No estará de más decir aquí que la exteriorización también puede ser de tres clases, 
a saber, el ascenso en línea recta, la ascensión en espiral y la ascensión normal, también lenta 
y vibratoria, como el descenso normal. 


En el caso de la ascensión recta existe un empuje firme del cable, sumado a la liberación del 
cuerpo de la acción gravitatoria. En el ascenso en espiral, también existe el impulso del cable, 
pero el cuerpo sufre la influencia de la gravedad. En la ascensión lenta, vibratoria, hay equilibrio 
entre los factores y por ello ésta se halla bajo un perfecto control. 


En la caída o ascenso en espiral, el sujeto suele oír una especie de "rumor" como si un par de 
alas revolotearan a su alrededor o como si el cuerpo ofreciera resistencia al aire que lo 
atraviesa. 


COMO IMPEDIR LA REPERCUSION EN UN SUEÑO DE CAIDA 


Después de haber experimentado unas cuantas veces sueños de caídas, llegamos a saber, 
mientras caemos, que se trata de un sueño; pero esto no nos quita el temor de precipitarnos 
contra el fondo. Ahora bien; hace ya mucho tiempo descubrí que lo mejor para anular el efecto 
de un sueño de caída consistía en "dejarse caer". 


No está desprovisto de interés el hecho de que varias personas a quienes comuniqué mi 
hallazgo, lo recordaron en el sueño durante la caída y "se dejaron caer". Todos ellos declararon 
que la repercusión había sido casi insignificante. No hay que tener miedo de golpearse con el 
fondo; hay que dejarse caer y la repercusión, si la hay, será apenas perceptible. El miedo 
agrava la caída. 


DIFERENTES. TIPOS DE SUEÑOS DE VOLAR 


Existen diversas variantes del sueño de volar, casi tantas como las posiciones que puede 
adoptar el cuerpo astral mientras oscila en el espacio, sobre el cuerpo físico o la superficie del 
suelo. Téngase siempre presente que los "sueños proyectivos" son casi invariablemente 
acciones efectivas. Si el sujeto puede controlar sus sueños, también puede controlar los 
movimientos del cuerpo onírico. Más adelante nos detendremos nuevamente en este punto. 


Una variante del sueño de volar la constituye el de "nadar", ya sea con o sin participación de las 
piernas y brazos. Este siempre tiene lugar al tiempo que el cuerpo astral se halla zigzagueando 
longitudinalmente por el espacio, en la posición horizontal. 


Otra variante es aquella en que el sujeto se halla de pie y sueña se desplaza a gran velocidad 
sobre la superficie de la tierra, a lo largo de una calle, etc. En la realidad el cuerpo onírico 
ejecuta efectivamente estas acciones, durante el desarrollo de muchos de esos sueños, 
moviéndose generalmente con la velocidad media. Muchas veces me ha sucedido despertarme 
en medio de un sueño de esta naturaleza, para encontrarme volando realmente en el astral. Por 
lo general este sueño es agradable. 


Por último, tenemos el sueño "de los pasos gigantes", en que al sujeto le parece moverse sobre 
la superficie de la tierra, dando enormes pasos, pero con suma gracia y facilidad, en un casi 
deslizarse etéreo. También este sueño reproduce una acción verdadera. En estas ocasiones el 
sujeto se mueve por el espacio dentro de su cuerpo astral, y si bien existe movimiento de los 
miembros no son éstos quienes lo desplazan sino la Voluntad subconsciente. Así, cada paso 
equivale a una gran distancia recorrida, pues no es el paso en realidad el que hace avanzar al 
cuerpo. 


Se lo podría comparar con el caso de las calesitas en los patios de juegos infantiles; los niños 
dan unos pasos al tiempo que la empujan y. esto basta para que puedan andar, sentados sobre 
ella, varias vueltas. El mejor ejemplo para ilustrar el sueño del "paso gigante" es el de un 
corredor fotografiado en el cine con cámara lenta; el deslizamiento, la gracia, la aparente falta 
de peso, etc., como si el corredor se hallara sostenido en el aire y recorriese con cada paso una 
gran distancia, son los puntos de contacto entre los dos casos comparados. 


SUEÑO DEL ALETEO 


He aquí un sueño típico de los que tienen lugar "dentro del radio de acción del cordón astral". 
En éste el sujeto experimenta sacudones rítmicos, en tanto que su cuerpo parece hallarse 
sumamente laxo, "flameando" en dirección longitudinal, en forma algo semejante a aquella en 
que se mueven los brazos y el cuerpo de un jinete al cabalgar. 


En este sueño el cuerpo parece casi carecer de peso y los "saltos" son a menudo graciosos y se 
suceden rápidamente con intervalos regulares. A menudo el sujeto sueña que avanza de este 
modo a lo largo de una calle o cualquier otro camino. Otras veces sólo parece ser la cabeza del 
sujeto la que "aletea" o se sacude, pero en forma muy pronunciada. 


La causa más corriente de este sueño suele ser la actividad del cordón; la alternación regular de 
impulsos y tirones del cable hace que el cuerpo onírico se mueva rítmicamente. Algunas 
personas sueñan que van dando saltos semejantes a los de un conejo. A veces el aleteo es 
sumamente exagerado y puede tenerse la impresión de que pasan siglos entre un aleteo y otro. 


SUEÑOS DE GOLPES EN LA CABEZA 


También éste es experimentado dentro del radio de acción del cordón astral. El sujeto sueña 
siempre que algo o alguien lo está golpeando en la cabeza. Son bastante intensos y regulares. 
Un psicoanalista corriente (perteneciente a la escuela que sostiene que todos los sueños son el 
resultado de estados previos de la conciencia) le dirá al sujeto que este sueño tuvo su origen en 
el hecho de que alguna vez debía haber visto algún hombre golpeando a alguna criatura en la 
cabeza y que esta escena había causado una profunda impresión en su sensibilidad. Lo cual 
seria tan poco científico o cierto como el cuento de Adán y Eva. 


El sueño de los golpes en la cabeza obedece, por regla general, a las intensas pulsaciones del 
corazón que, al ser transmitidas a través del cable, llegan hasta la cabeza a la altura de la nuca 
del cuerpo onírico, donde repercuten. 


Nueve veces de cada diez en que el proyector recobre la conciencia dentro del radio de acción 
del cordón, sentirá las pulsaciones en el cable astral, en la región del bulbo raquídeo, aun antes 
de que su estado sea lo bastante lúcido para que pueda explicarse lo que le está sucediendo. 


No estará de más aclarar que no todos los sueños pueden explicarse por estados preexistentes 
en la conciencia. Debe entenderse, asimismo, que no todos los sueños aquí mencionados son 
causados por la actividad del cuerpo astral, sino muchos de ellos. Por ejemplo, un sueño de 
flotar puede ser simplemente el resultado de la acumulación de gas debajo del diafragma, con 
la consiguiente opresión del corazón, lo cual puede dar la sensación de hallarse en el aire. 


SUEÑO DE AVANCE HACIA UN OBJETO ESPECTRAL 


Con frecuencia el cuerpo onírico emerge del físico desplazándose a cierta distancia por el aire; 
luego desciende hasta colocarse en el mismo nivel que el cuerpo físico, pero a una distancia de 
éste de, digamos, tres metros. El cuerpo astral puede descansar en esta posición cierto tiempo, 
hasta que, por una u otra razón (por lo común debido a un estado emocional, el cable empieza 
a arrastrar al "doble" hacia el físico, que se encuentra a su misma altura. 


El sujeto, que se halla soñando, cree ver un objeto espectral en lugar de su propio cuerpo físico. 
En el sueño, avanza por lo tanto hacia un objeto que tanto puede ser un Buda, alguna persona 
odiada, un animal, etc.; en realidad, cualquier cosa que pueda representarse la mente del 
sujeto en ese momento. El cuerpo físico es, de este modo, la realidad que descansa detrás de 
aquellos oscuros símbolos y hacia la cual se dirige. 


Muchas veces sucede que el objeto parece avanzar hacia el sujeto, en lugar de ser el sujeto 
quien avanza hacia el objeto. Siendo éste un sueño de "repetición", cada vez que retorna a la 
mente, ésta se representa el mismo objeto. El sujeto es arrastrado cada vez más cerca, hasta 
ser finalmente absorbido por el objeto; generalmente el sujeto se despierta con una 
repercusión, al coincidir con el cuerpo físico en el lugar preciso que la forma espectral ocupaba 
en el sueño. El movimiento de "succión" tanto puede ser gradual como muy rápido. 


Este sueño no difiere en gran medida del de caer, por lo menos en lo relativo a las causas; pero 
mientras que. en el sueño de caída el cuerpo onírico se mueve hacia abajo, en éste el cuerpo 
astral ingresa al físico lateralmente. 


Todas las veces que experimenté esos sueños me he sentido arrastrado hacia algún objeto 
monstruoso, generalmente con aspecto de Buda; en el momento en que me precipitaba contra 
el mismo, estallaban luces en todas direcciones desde el lugar en que se habla producido el 
choque, coincidiendo todas estas sensaciones, naturalmente, con la repercusión. 


Una amiga me ha relatado sus experiencias personales en este terreno. Siempre que 
experimenta este tipo de sueño (de repetición), dos ojos monstruosos parecen contemplarla, al 
tiempo que avanzan hacia ella incesantemente, tomándose más y más grandes a medida que 
se acerca, basta que por fin parecen. absorberla y entonces se despierta con un sobresalto, ya 
en el cuerpo físico. 


También mi hermana solía tener este tipo de sueños, pero en su caso el objeto era una enorme 
botella, acostada sobre el costado. Primero comenzaba a ser arrastrada hacia el cuello de la 
ilusoria botella y luego hacia su interior; en este momento solía despertarse con un sobresalto, 
exclamando: "¡El corcho me arrastra hacia la botella!" 


Existen incontables variantes de este sueño, pero la actividad del cuerpo onírico siempre es la 
misma. Claro está que es el cable el que arrastra al cuerpo astral dentro del físico. He realizado 
largas investigaciones en lo relativo a este sueño, comprobando que la mayoría de las personas 
que lo habían experimentado, lo habían hecho en la edad de la pubertad. Si esto puede 
entrañar o no alguna significación, no puedo decirlo. 


SUEÑOS ILUSORIOS 


En muchos sueños las personas y los objetos aparecen con su aspecto verdadero, en tanto que 
en otros se presentan modificados. Puede suceder que uno vea algo o a alguien en el sueño e 
inmediatamente surjan ideas asociadas, impresiones relacionadas con la cosa vista, 
exactamente del mismo modo en que asociamos una idea con otra durante la vigilia. La mente 
ve entonces algo o alguien que sólo guarda cierta relación con el objeto real. Durante el sueño 
puede "verse" cualquier cosa en que se pose el pensamiento; de este modo, cuando surge en la 
mente un pensamiento con referencia a un objeto dado, el sujeto lo ve como una entidad real, 
aunque no se trata sino de una ilusión. 


Así, en el sueño de volar, el sujeto puede sentir la presencia del cuerpo físico debajo suyo, y 
esta impresión trae aparejadas otras diversas impresiones con ella relacionada, con lo cual el 
cuerpo, por acción de las distintas ideas así asociadas, puede tomar el aspecto de una multitud, 
un animal, o cualquier otra cosa, sobre los cuales el sujeto cree hallarse volando. En el sueño de 
caer, la cama puede presentarse como si fuera la tierra o el fondo de un precipicio, debido a 
que la mente asocia con la idea de tierra o fondo durante la caída. Estos son sólo burdos 
ejemplos de sueños ilusorios. 


Mientras dormimos se desarrolla una incesante asociación de ideas e impresiones en las 
enigmáticas cámaras de nuestro cerebro. Puede suceder que no siempre seamos conscientes 
de ellas; puede suceder que no siempre recordemos nuestros sueños; pero, no obstante, existe 
siempre un fluir constante de impresiones. Y es por acción de la sucesión de ideas que muchas 
personas y objetos se nos aparecen diferentes o alterados. 


Un hombre de larga barba puede suscitar la idea de un animal peludo en el sujeto que sueña. 
Entonces el hombre percibido asume, en el sueño, la forma de un animal; en otras palabras, el 
sujeto es víctima de una ilusión. El animal, a su vez, puede sugerir la idea de caza; la caza 
puede sugerir la de una escopeta; la escopeta, la de ser muerto por un enemigo, etc. Si el 
sujeto, al despertarse, sólo recuerda la parte del sueño en la que le daban muerte con una 
escopeta, entonces declarará haber soñado que alguien lo mataba. 


Puede suceder que uno se halle viajando en el cuerpo astral, soñando, y al despertar descubra 
que muchas de las cosas aparentemente vistas en el sueño, sólo eran ilusiones. También 
incurrimos, en nuestros sueños, en exageraciones con respecto al tiempo y la distancia. 


En el sueño del "aleteo", por ejemplo, a veces parece que transcurrieran siglos entre un "aleteo" 
y otro, en tanto que, en realidad, sólo media un breve espacio de tiempo. Y en el sueño de caer, 
a menudo nos parece caer desde una gran altura, en tanto que la distancia real recorrida por el 
cuerpo astral, al realizar su descenso sobre el físico, es incomparablemente más pequeña. 


CAPITULO V 
EFECTOS DE LA INESTABILIDAD 


He comprobado, por regla general, que el subconsciente libera al fantasma del estado de 
catalepsia en el límite del radio de acción del cordón astral. Cuando reaparece el movimiento en 
el cuerpo proyectado dentro de este límite; es casi seguro que la interiorización se producirá en 
forma instantánea (si se trata de un principiante en estado consciente). 


A continuación pasaré a detallar lo que ocurre cuando el astral es liberado de la catalepsia 
dentro del radio de acción del cordón. Supongamos que el cuerpo astral se halle proyectado, en 
posición erguida, a una distancia de uno o dos metros y medio del cuerpo físico. Estamos dentro 
del radio de acción del cordón astral, por lo cual, el fantasma estaría sujeto a la tensión del 
cable. Ahora bien; si el fantasma estuviese dotado de capacidad para moverse, su 
comportamiento se asemejaría considerablemente, sin duda, al andar vacilante de un borracho 
o al de un niño que empieza a caminar, oscilando de un lado a otro. Surgirían entonces 
determinadas emociones; el fantasma entraría nuevamente en catalepsia, y sería arrastrado 
hacia la posición horizontal, encima del cuerpo físico, precipitándose finalmente, sobre éste. 


Claro está que la repetición continuada de estos hechos terminarían por acostumbrar al 
proyector. Cuando un individuo se proyecta por primera vez tiene que aprender nuevamente a 
caminar; para ello dispone de su capacidad de movimiento dentro del radio de acción del 
cordón astral. Otra consecuencia inconveniente de que el fantasma reciba la capacidad para 
moverse cuando se encuentra dentro del radio de acción es que raramente puede mantener 
una verdadera estabilidad, siendo lo más frecuente, por el contrario, que sufra una especie de 
estupefacción o mareo, creyendo que él se encuentra inmóvil, de pie, y todo gira a su 
alrededor. No obstante, el subconsciente trata —por lo general con éxito— de mantener al 
fantasma en estado cataléptico hasta tanto no haya franqueado el limite de acción del cable 
astral 


Existen tantas funciones individuales, de por sí complejas, que operan simultáneamente 
durante el acto de la proyección astral, que no es difícil que a esta altura el lector ya se halle un 
poco confundido. Debe recordarse que la mayoría de estas funciones tienen lugar dentro del 
radio de acción del cable, es decir, mientras el fantasma se halla separado del cuerpo físico, 
pero no en libertad. En realidad, no podría considerarse perfecta una proyección si ésta no 
hubiese superado el límite de acción del cable, aun cuando la entidad etérea se hubiera 
separado enteramente de su duplicado material. 


"El radio de acción del cable" es un hecho desconocido, al parecer, por muchos autores, al 
punto que, en realidad, entiendo que nadie lo ha explicado antes o por lo menos mencionado; 
mi opinión personal al respecto es que la mayoría de los investigadores que han trabajado en 
este terreno no saben siquiera que existe esta acción del cable, suponiendo que el fantasma 
goza de completa libertad no bien abandona el cuerpo físico. 


No es probable que el principiante, al efectuar una de sus proyecciones de práctica, se 
encuentre liberado de la catalepsia o dotado de movimiento, o en estado consciente y en pleno 
goce de sus sentidos y facultades, durante su permanencia dentro del radio de acción del cable. 
Es muy raro que esto ocurra. El simple hecho de que los médiums capaces de proyectarse 


conscientemente no hayan mencionado nunca la acción centrípeta del cable es una prueba 
categórica de que nunca se han hallado en pleno goce de sus facultades dentro de los límites 
de actividad del cable astral. A mi juicio, el subconsciente obedece a un plan definido al 
proyectar al cuerpo astral y si aquél está bien concebido y es deseo del subconsciente que se 
cumpla paso a paso, la normalidad no regresará al espíritu sino hasta hallarse fuera del radio de 
actividad del cable. 


El cuerpo astral no insume un plazo de tiempo definido para pasar del estado de coincidencia al 
limite de la acción del cable. La rapidez del tránsito depende del temperamento del individuo. 
Algunas personas tienen tal predisposición para las proyecciones, reuniendo una considerable 
suma de factores positivos, que logran pasar los límites de actividad del cable con suma 
rapidez, tanta que a veces son incapaces de detenerse en mitad de camino aun cuando así lo 
quieran. Estos sujetos experimentan frecuentes proyecciones involuntarias (por lo común de 
noche, durante el sueño). 


Otros sólo consiguen proyectarse fuera del límite con extrema lentitud, gracias únicamente a 
una casual intervención de ciertos factores positivos o a la estimulación intencional de estos 
factores. Otros individuos, por su parte, hallándose al parecer perfectamente conscientes, sanos 
y aun en plena actividad física (caminando), presentan sin embargo factores favorables para la 
proyección. Entonces el miembro etérico comienza a sacudirse, a agitarse y desenvolverse, 
saliendo de su recinto material. El cuerpo físico se retuerce, temblando. Un instante después, el 
etérico entra en estado cataléptico, listo para salir. Otro tanto acontece con el cuerpo físico. 
Entonces sobreviene la separación y el organismo se precipita en tierra, convertido en una 
masa inerte. 


Tal lo que suele designarse con el nombre de "epilepsia". Durante estos últimos ocho años he 
mantenido en estrecho contacto con esta enfermedad que ha desafiado todas las tentativas da 
la medicina por explicarla, llegando finalmente a la conclusión de que un ataque epiléptico no 
consiste sino en el proceso que acabo de describir más arriba. Por lo común, el epiléptico 
presenta un desorden físico que actúa como agente básico del desprendimiento del cuerpo 
etérico. Las lesiones cerebrales, como así también las anormalidades de carácter sexual, suelen 
ser las causas más corrientes. Conozco un caso en que la presión del gas contra el plexo solar 
era la causa del ataque. 


Con la enfermedad siempre se intensifica la mentalidad anormal, y yo creo (no es ésta una 
opinión exclusivamente mía, sin embargo) que el desequilibrio de la mente —la demencia en 
cualquiera de sus formas— se debe a que el etérico no se halla firmemente ligado al organismo 
físico.* Si pudiera hallarse alguna panacea —ya sea en la ciencia médica, la psicología o 
cualquier otra ciencia— que pudiera crear un vínculo más firme entre los dos seres, astral y 
físico, ¡qué merced divina para la humanidad! 


Cuando la interacción entre el etérico y el físico no es normal, como en el caso de la epilepsia, 
algunos sujetos degeneran en la imbecilidad. 


Yo conozco a una mujer que adquirió una inusitada clarividencia más o menos por la misma 
época en que se le manifestaron los primeros ataques de epilepsia. Asimismo, muchas figuras 
destacadas de la historia han padecido de epilepsia, tal el caso de César, Napoleón y Sócrates. 
Por qué las anormalidades de la mente acarrean estos resultados específicos en casos también 
específicos, es cosa acerca de la cual no es mucho lo que sabemos. 


1 En lo referente a la cuestión de la locura, el anónimo autor de The Maniac (Los insanos) (ese 
valiosísimo documento psicológico), declara en una nota al pie de página: 


"...El Yo puede abandonar sin ningún peligro al cuerpo físico y el Cuerpo etéreo que es el 
eslabón que une al organismo físico con el Yo debe salir así, de su 'vaina' perfectamente entero 
y unido. Entonces el cuerpo físico no sufre ningún daño. El problema en la 'locura' es que se 
hallan separadas las dos 'vainas' (la física y la etérea) que jamás tendrían que separarse 
durante la vida del organismo físico, y que no pueden separarse prácticamente, sin provocar 
serios trastornos físicos, o completamente, sin causar la muerte del cuerpo material... Los 


médicos, que ya han descubierto en los narcóticos un agente capaz de obrar directamente 
sobre el 'eslabón etéreo', extrayéndolo del cuerpo físico, debieran tratar ahora de descubrir 
algún medio de actuar sobre el eslabón etéreo en la forma inversa, es decir, conduciéndolo, 
arrastrándolo o atrayéndolo de regreso al cuerpo físico, del cual se ha separado. Cuando hayan 
descubierto el medio de lograrlo, habrán des cubierto entonces el medio de curar todos los 
casos de 'locura' causados por esta falta de acomodación entre ambas entidades..." —H. C. 


EXCENTRICIDADES DE LOS SENTIDOS 


Los sentidos funcionan tan caprichosamente dentro de los límites de actividad del cable que 
sería difícil si no imposible, proporcionar una síntesis enteramente satisfactoria de lo que puede 
o no puede suceder en el "campo de los sentidos”. Lo mejor que puede hacerse, por lo menos lo 
mejor que yo puedo hacer, es relatar el curioso comportamiento de los sentidos tal como yo lo 
he experimentado personalmente. 


Tomemos, para empezar, el sentido de la vista. Cuando nos hallamos en coincidencia y dotados 
de conciencia sólo vemos aquellos objetos cuyas vibraciones se conforman a las de nuestros 
ojos o entran dentro de una misma esfera vibratoria, a menos que gocemos de la facultad de la 
clarividencia. Cuando salimos de coincidencia, permaneciendo conscientes, no siempre el 
sentido de la vista se recupera de inmediato; pero cuando así sucede la esfera vibratoria ha 
aumentado considerablemente, con lo cual podemos ver no sólo los objetos materiales que 
veíamos durante la coincidencia sino también los seres astrales. Hemos dado el nombre de 
"visión astral" a esta facultad. 


Durante las separaciones a corta distancia, en estado consciente, existen varias maneras en 
que pueden presentarse estas "visiones". El cable astral puede adaptarse a la conducción de 
"corrientes sensorias" tan bien como el cuerpo, de modo que los sentidos pueden pasar 
alternativamente de un cuerpo al otro o presentarse en ambos cuerpos y en el cable al mismo 
tiempo, dentro del radio de acción del cable. Puede suceder que el fantasma se separe (dentro 
de los límites de actividad del cable) y el sujeto goce de conciencia. Entonces verá al astral 
desde sus ojos físicos (pese a estar cerrados), lo verá moverse, pararse, acostarse, flotar, etc., 
por la habitación. 


Creo haber mencionado ya que el sujeto dormido puede recobrar la conciencia y verse a sí 
mismo, en el astral, desde sus ojos físicos, ocupando la posición horizontal sobre el físico, a 
unos treinta centímetros de distancia. Esta entidad, suspendida en el aire, tiene una 
consistencia semejante a la gasa y parece temblar continuamente. Puede suceder entonces que 
el sujeto despierte repentinamente y sufra una repercusión. Y nadie logrará convencerle que 
todo esto no lo vio en realidad desde sus ojos físicos, pues argumentará de esta manera: "Lo vi 
desde mi cuerpo físico; vi al astral flotando sobre mí. En consecuencia, me hallaba consciente 
en el cuerpo físico." 


Pese a todo lo indubitable que esto pueda parecer, el cuerpo físico no poseía conciencia en 
absoluto. El sujeto era consciente en el astral, en tanto que la "corriente visual" se transmitía a 
través del cable hacia los ojos físicos. No eran éstos los que veían al astral. No eran los ojos 
físicos los que veían al espíritu paralelo al cuerpo físico puesto que los ojos físicos normales no 
podían ver espíritu alguno y menos todavía, cerrados como estaban. El asiento de la conciencia 
se hallaba en el cuerpo astral, pero la corriente visual, en lugar de centralizarse en los ojos del 
cuerpo astral, por uno de sus desvíos habituales, realizaba su circuito pasando a través del 
cable hacia los ojos físicos. 


Tomemos por ejemplo el caso de nuestra vista normal, cuando nos hallamos físicamente 
conscientes. Vemos con los ojos, decimos, porque la corriente va desde el ojo hasta la mente 
consciente. Supongamos ahora que nuestros ojos y los "hilos" que los unen con la mente fueran 
sacados de las órbitas y colocados a treinta centímetros de distancia de las mismas, y que la 
vista se dirigiese entonces hacia el lugar de origen. Entonces, lejos de ver desde nosotros, nos 
veríamos a nosotros mismos. Y ésa es precisamente la forma en que la corriente de visión astral 


funciona en ocasiones, transmitiéndose a través del cable, con el resultado de que el espíritu se 
ve a sí mismo. Y ésta es sólo una excentricidad de la visión astral. 


Existe todavía otro fenómeno más complicado y desconcertante que el que acabamos de 
mencionar. Nos referimos a la visión astral dual, que tiene lugar cuando el proyector ve 
aparentemente desde sus ojos físicos y, al mismo tiempo, desde sus ojos en el cuerpo astral 
donde está situado realmente. Cuando esto ocurre (cosa muy rara) el sujeto puede observar al 
astral exactamente como si estuviera en el físico, y seguirlo con la mirada a medida que se 
mueve por la pieza y todo este tiempo puede ver también al ser físico, reposando sobre la cama 
con los ojos cerrados, mientras se mueve por el espacio en el cuerpo astral. 


¿Qué pensaría el lector si de pronto experimentase realmente hecho tan increíble? ¿ Qué 
pensaría si pudiera ver desde dos lugares, distantes uno de otro, al mismo tiempo? Pues bien, lo 
más natural sería atribuir esa doble visión a la existencia simultánea de una doble conciencia en 
dos lugares diferentes. Pero nosotros ya sabemos que la mente consciente no forma parte del 
cuerpo físico, sino que opera en el astral. Esta visión astral dual no implica necesariamente una 
conciencia dual; sólo se trata aquí de una doble pista del sentido de la visión una de las cuales 
corre a lo largo de la "línea de fuerza" conduciendo al cuerpo físico, y la otra, al cuerpo astral. 


La primera vez que experimenté este fenómeno pensé que se trataba de una conciencia dual; 
pero no tardé en descubrir que sólo se trataba de un efecto de visión doble. Sólo puede darse 
dentro del radio de acción del cable (hasta donde alcanza mi experiencia), al igual que la visión 
unilateral desde los ojos físicos. Si el sujeto experimenta una visión astral dual y en ese 
momento el espíritu pasa el límite de actividad del cable —¡clic!— se corta la visión de los ojos 
físicos. 


Ahora bien; existen autores que afirman la posibilidad de producir una conciencia dual, es decir, 
una doble conciencia simultánea en el cuerpo físico y en el astral. Yo, por mi parte, no podría 
decir que esto sea imposible; he visto demasiadas cosas desconcertantes para negar la 
posibilidad de una conciencia dual, sin embargo, no creo haberla experimentado nunca; por lo 
menos me convencí de ello después de haber comprendido la actividad dual de los sentidos, 
que en un primer momento había tomado por una doble conciencia. 


En su libro Hígher Psychical Development, Hereward Carrington afirma: 


"Claro está que el cuerpo astral se halla estrechamente vinculado con el 'cuerpo onírico', 
asemejándose considerablemente ambas entidades entre sí. El Dr. Van Eeden, de Holanda, 
realizó algunos experimentos en extremo interesantes sobre su propia persona, en el cuerpo 
onírico. Este investigador se esforzó por transferir su conciencia a dicho cuerpo, de modo que 
luego pudiese recordar todo lo que le hubiese ocurrido durante el sueño, y trató de controlarlo 
en forma tal que pudiese, por su intermedio, manipular los objetos físicos del mundo material. 


"Si bien no obtuvo un éxito completo, se acercó mucho al mismo, logrando la conformación de 
dos conciencias con un funcionamiento plenamente independiente. Recordaba claramente que 
se hallaba dormido en la cama, con los brazos cruzados sobre el pecho y al mismo tiempo, 
recordaba, también con la mente, haber mirado a través de la ventana a un perro que corría y 
volvía la vista hacia él detrás de los vidrios, para seguir luego su carrera, y otros detalles por el 
estilo. Luego recordó haberse desplazado hacia el lecho en que yacía su cuerpo físico y un 
instante después se despertó para encontrarse nuevamente, por supuesto, en su cuerpo físico. 
Pero durante toda la experiencia tuvo una nítida sensación de conciencia dual de ambos 
cuerpos." 


Como se verá, el Dr. Van Eeden sostiene aquí que se hallaba consciente en los dos cuerpos al 
mismo tiempo. Yo he experimentado algunos fenómenos similares al descrito por el Dr. Van 
Eeden y en un principio, también yo creí que mi conciencia se hallaba en ambos cuerpos 
simultáneamente; pero tras una investigación más profunda de este misterio, llegué a la 
conclusión de que sólo se trataba, como ya dije antes, de un funcionamiento doble de la vista. 


Hice ya la aclaración, e insisto ahora nuevamente en ello, de que he visto demasiadas 
maravillas para negar la posibilidad de la conciencia dual; de este modo, aunque lejos mío el 
propósito de contradecir las afirmaciones del Dr. Van Eeden, deseo señalar la sorprendente 
similitud entre lo que el Dr. Van Eeden considera conciencia dual y lo que yo interpreto como 
visión dual. No pasará inadvertido, indudablemente, que los hechos comunicados por este 
investigador holandés podrían explicarse fácilmente como el resultado de una visión dual, con 
una única conciencia y la línea de fuerza astral haciendo la veces de hilo conductor entre el 
sentido de la vista y la posición ocupada por los ojos físicos. 


Existe a mi juicio algo aparentemente inconveniente en la conciencia dual, suponiendo que 
fuera posible. Si la conciencia pudiera realmente multiplicarse y si pudiera hallarse en el cuerpo 
físico durante su ausencia del cuerpo espiritual, entonces todas las teorías que afirman que la 
conciencia solamente puede operar a través de un medio no material, serían falsas. Ahora bien; 
si durante la proyección el cuerpo físico tuviera una conciencia propia, entonces ¿de qué 
serviría el individuo interior? ¿Pueden ambos cuerpos ser conscientes al mismo tiempo durante 
la separación? Si el cable se corta, ¿proseguirá el ser físico existiendo conscientemente? No lo 
creo. Mi opinión es —y tengo buenas razones para creer que estoy en lo cierto— que aquello 
que se interpreta como conciencia dual no es en realidad más que una pista secundaria de la 
visión astral, localizada en la "línea de fuerza" astral y que funciona acorde con los ojos del 
fantasma. 


Dejando por el momento este problema de la conciencia dual, volvamos a nuestro análisis de la 
visión dual, pues es absolutamente cierto que ésta sí existe ocasionalmente, dentro del radio de 
acción del cable. Podríamos decir incluso que el sentido de la vista puede funcionar —durante 
una proyección consciente, dentro del radio de acción del cable— en tres formas diferentes: 
desde los ojos del espíritu (que es lo normal); desde el sitio ocupado por los ojos físicos, y desde 
ambos simultáneamente.? 


Por regla general el sentido de la vista actúa desde los ojos del espíritu solamente; pero 
también se dan los casos mencionados más arriba, casos que si me he detenido a examinar, ha 
sido simplemente porque a lo largo de esta obra no me he limitado a los procedimientos 
normales, sino que también he querido considerar detalladamente los fenómenos menos 
frecuentes. Sin embargo, me permito aconsejar al lector que no se detenga mucho tiempo en la 
consideración de estos hechos que yo he dado como poco frecuentes, a menos que el hacerlo 
así favorezca el desarrollo de las proyecciones astrales; no olvidemos que en el astral como uno 
piensa, así es. 


2 Existen circunstancias en que el espíritu proyectado puede ver desde diferentes partes del 
cuerpo sin utilizar los ojos. Más adelante volveremos sobre este punto. — S. M. 


SENTIDO DUPLICADO DEL TACTO 


En el estudio del Dr. Van Eeden existe un punto interesante digno de ser considerado 
detenidamente. Mientras se hallaba parado junto a la ventana (en el cuerpo onírico o astral) 
mirando hacia afuera, este autor vio acercarse un perro, vio cómo lo miraba a través de los 
vidrios y cómo reiniciaba su carrera una vez más. Evidentemente, este perro podía ver 
astralmente, puesto que al parecer había sido capaz de ver el cuerpo astral del Dr. Van Eeden, y 
en efecto, no existe ninguna razón para creer que los animales no hayan de poder ver tan bien 
o mejor que los seres humanos. 


El perro, especialmente, parece hallarse dotado de sentidos particularmente sutiles. Yo tenía un 
perro en mi casa, en realidad lo tengo todavía, aunque tiene trece años. Su nombre es "Jack" y, 
pese a ser bastardo, ha sido siempre un gran amigo para mí. Yo deseaba comprobar si Jack 
podía verme mientras me hallaba exteriorizado en el cuerpo astral; a ese fin, le permití dormir 
en mi misma habitación. Yo sabía que podría confiar plenamente en Jack, como así también que 
éste no haría ningún ruido ni interferiría en modo alguno con mi experiencia. 


Todo anduvo bien menos un pequeño detalle: Jack dormía demasiado plácidamente en su 
nuevo dormitorio y todas las veces que lograba proyectarme, Jack estaba tan dormido que no 
percibía mi presencia. Pero una noche en que me hallé proyectado conscientemente, creo que 
en forma accidental, Jack no estaba dormido. Estaba parado en el piso, mirando cariñosamente 
el cuerpo que yacía sobre la cama, como si esperase una indicación para saltar y dormir a su 
lado. 


Desde el otro extremo de la pieza traté de llamar la atención de Jack. Me desplacé hacia un 
punto en que sus ojos tendrían que verme forzosamente, haciéndole señas para que viniese. No 
obstante. sus ojos siguieron observando al cuerpo físico, si bien en cierto momento alzó la 
cabeza y husmeó el aire en dirección del fantasma. Pero esto sólo duró un instante, pareciendo 
entusiasmarle más la contemplación del cuerpo físico que la de mi verdadero ser. No creo que 
haya sospechado por un solo momento que yo no estaba en el cuerpo. 


Por fin, sucedió algo realmente interesante. Jack saltó a la cama y se apretujó contra un costado 
del cuerpo inerte, acurrucándose allí. Y al hacerlo sucedió algo extraño. El cuerpo físico fue 
ligeramente sacudido en sentido vertical por la acción de los resortes que acababan de recibir 
el peso del perro, y el astral, exactamente en el mismo instante, también se meció en sentido 
vertical, en medio del espacio, guardando una perfecta armonía con el movimiento del físico 
pese a que el astral se hallaba en posición vertical y el físico horizontal. 


Pero lo más extraordinario es que cuando el perro se acurrucó contra el cuerpo físico, yo sentí 
su Calor contra el astral como si se hubiese apretujado realmente contra éste. ¿Cómo pudo 
ocurrir esta transferencia de sensaciones o, más exactamente, del sentido del tacto? En la 
misma forma en que se percibe cualquier cosa material; en la misma forma en que se percibe 
en la vida física mediante los sentidos y a través de las corrientes sensorias. Durante la 
proyección, éstas recorren el cuerpo físico, el astral y el cable. En otras palabras, si el sujeto 
percibe cualquier cosa material, mientras se encuentra en el cuerpo astral, deberá hallarse 
dentro del radio de acción del cable y el objeto percibido tendrá que presentar un contacto 
material con el cuerpo físico; este contacto es luego transmitido a lo largo de la "línea de 
fuerza" hacia el cuerpo astral, donde se siente finalmente. 


Pero esto sólo es una peculiaridad del sentido del tacto y así como el sentido de la vista actúa 
en forma errática, éste sólo se presenta (hasta donde mi experiencia alcanza) dentro del radio 
de acción del cable. Ya hemos visto también, que aun el movimiento del cuerpo físico puede 
duplicarse en el astral, como en el caso del balanceo del cuerpo físico al saltar el perro sobre la 
cama. 


Sé de antiguo que cuando el sujeto se halla dentro del radio de acción del cable, puede sentirse 
a veces en el cuerpo astral un contacto realizado con el físico, localizándose la sensación— 
exactamente en el mismo lugar en ambos cuerpos; pero lo que yo nunca he observado es que 
también la recíproca sea posible y que un contacto con el astral pueda ser experimentado en el 
físico; sin embargo, algunos eminentes autores parecen darlo por sentado. Así, por ejemplo: 


"En algunos experimentos he logrado disociar parcialmente los dos organismos por medio de la 
sugestión hipnótica; mientras el sujeto se hallaba en trance profundo, se probó la existencia 
independiente del cuerpo astral o etéreo por diversos fenómenos de sensibilidad y movimiento. 


"Por ejemplo, después de haber aflojado en cierta medida al cuerpo interior, lo pinchábamos 
con una aguja, y pese a que el pinchazo tenía lugar a varios centímetros de la superficie del 
cuerpo material, el sujeto lo experimentaba exactamente como si se le hubiera aplicado en el 
cuerpo real. 


"El pinchazo tenía lugar sobre la superficie del cuerpo etérico, esto es, a una distancia de unos 
quince o veinte centímetros del organismo material, pero, por un fenómeno conocido entre los 
estudiosos psíquicos con el nombre de 'repercusión' (de la sensibilidad), se transmitía su efecto 
hasta el cuerpo material, de modo tal que el sujeto sentía los pinchazos en el cuerpo físico." 


Existen otros experimentos que confirman las comprobaciones anteriores; veamos lo que al 
respecto dice Hereward Carrington en su libro Higher Psychical Development "los 
investigadores franceses... han realizado una serie de útiles experiencias en el campo de lo que 
ellos denominan exteriorización de la sensibilidad y de la fuerza motriz, es decir, de las 
facultades sensoria y motriz. Si coloco una mano sobre una caja de fósforos a fin de moverla, 
tengo que tocarla. Sin embargo, si yo fuera un médium y colocara la mano a una distancia de 
un centímetro de la caja y entonces quisiera que la caja se moviese, ésta se movería realmente; 
la teoría explica este fenómeno diciendo que el médium puede proyectar de sus dedos una 
energía que actúa a manera de puente, llenando el vacío existente entre la caja y la mano. Esto 
se llama proyección de la fuerza motriz. 


"Por otra parte, si me pincho el dedo, sólo sentiré el dolor si la aguja toca el dedo; pero cuando 
la sensibilidad se halla proyectada más allá del cuerpo —como suele suceder, aparentemente, 
en algunos casos de hipnosis profunda y trance— entonces podrá pincharse un punto situado a 
un centímetro de distancia del dedo y el sujeto experimentará dolor; y hasta tal extremo se han 
llevado estos experimentos, que el Coronel de Rochas y otros autores pretenden haber extraído 
por completo al cuerpo astral de su envoltorio físico, colocándolo a su lado, por así decirlo; y 
afirma que al pinchar este cuerpo, cada pinchazo en el astral "repercutía" en el físico; es decir, 
que cualquiera fuera el lugar del astral en que se producía el pinchazo, éste era siempre 
experimentado en el físico. 


"Por cierto que esto guarda una sorprendente semejanza con los viejos fenómenos de 'brujería', 
en los cuales se suponía que la bruja se transformaba en un perro o un gato, y si se daba 
muerte al perro o al gato, o se le sacaba un ojo, al día siguiente la bruja aparecía muerta o con 
un ojo menos; ¡repercusión! Es curioso el notable parecido que existe entre ambos casos." * 


Como el lector recordará, ya hemos mencionado este punto, al referirnos a la "materialización". 


Pese a que yo sabía desde largo tiempo atrás que a veces, cuando el astral proyectado se halla 
dentro del radio de acción del cable, puede experimentarse un contacto con el cuerpo físico en 
el punto correspondiente del astral, el caso inverso era una novedad para mí. Sin poner en tela 
de juicio la autenticidad de estos experimentos, debo confesar que me resulta imposible 
comprender cómo puede pinchar una aguja al cuerpo astral y repercutir el pinchazo en el físico, 
siendo que el ente astral es intangible e impenetrable a las cosas materiales. Debemos tener 
presente que los investigadores que descubrieron esta "repercusión" de la sensibilidad son 
hombres de ciencia dignos de crédito. El hecho de que a mí me resulte imposible comprender 
cómo puede establecer la aguja contacto real con el ser astral que es un ente incorpóreo, no 
quita valor en lo más mínimo a sus hallazgos. 


Al tratar de resolver este problema se me ocurrieron varias explicaciones puramente teóricas. 
Un hecho importante en el caso de estas experiencias que no debe ser pasado por alto, es que 
el sujeto se hallaba en estado hipnótico; cabe preguntarse, pues, si la repercusión de la 
sensibilidad no tendría lugar debido a algún nuevo factor introducido por aquel estado. Cabe 
preguntarse, asimismo, si no podría ocurrir el mismo fenómeno en los casos de proyecciones 
realizadas sin la influencia de este factor hipnótico. 


3 En el libro Posthumous Humanity, de Adolphe D'Assier, podrá hallarse un interesante acopio 
de datos relativos al fenómenos de la "repercusión". Este autor realiza la tentativa de relacionar 
estos casos con Ciertos fenómenos de "brujería". Véase también mi análisis del mismo tema en 
The Problems of Psychical Research especialmente en el capítulo sobre la "Brujería: sus hechos 
y fantasías". — H. C. 


EL ASTRAL PUEDE ATRAVESAR OBSTACULOS 


PUNZANTES SIN SENTIR NADA 


Hace unos dos años que leí por primera vez el informe sobre la repercusión de la sensibilidad 
causada por pinchazos de agujas en el cuerpo astral; a fin de experimentar personalmente la 
realidad del fenómeno, construí un dispositivo bastante semejante a las camas usadas por los 
faquires; escogí una tabla de madera del mismo largo que la cama y coloqué en ella varias 
agujas con la punta hacia afuera; luego sujeté este aparato a los soportes de la cama, a una 
distancia de unos cuarenta y cinco centímetros del lugar en que yo dormía, apuntando las 
agujas hacia abajo. 


Durante las semanas en que llevé a cabo este experimento logré producir una proyección 
consciente y una segunda involuntaria. Aunque las separaciones no fueron considerables, pasé 
a través de la tabla sin experimentar el menor contacto. Es por esta razón que me inclino a 
creer que la repercusión de la sensibilidad, tal como la observaron los investigadores franceses, 
obedece de algún modo a la hipnosis. Admito, con todo, que también aquí puedo estar errado. 
Pasemos a ver ahora la posibilidad de que se tratara de una ilusión hipnótica de los sentidos. 


ILUSIONES DE LOS SENTIDOS DURANTE 
EL TRANCE HIPNOTICO 


"Cuando este estado llega a su culminación (trance hipnótico) la mente del sujeto permanece 
dormida hasta el momento de ser impulsada a la actividad mediante alguna sugestión u orden 
del operador, a las cuales el sujeto responde automáticamente, tal como una locomotora 
obedece las maniobras de su conductor. En estas circunstancias, el sujeto es, en realidad, un 
simple autómata pensante. Así, se deja poseer completamente por cualquier idea que se le 
imprima en el pensamiento y carece de capacidad para juzgar su congruencia con los hechos 
reales debido a que es incapaz de compararlas con ellos. 


"De este modo, el operador puede manejarlo como quien ejecuta un instrumento musical, y así, 
pensará, sentirá y actuará en la forma en que aquél desee que piense, sienta, hable o actúe; 
pero esto no sucede —tal como lo hemos representado esquemáticamente— porque la voluntad 
del sujeto se halle sometida en forma directa a la del operador, sino porque su voluntad se halla 
suspensa, en estado inerte, y todas sus operaciones mentales son dirigidas por las sugestiones 
que el operador imprime en su conciencia." 


"La mente del sujeto, habiendo perdido su capacidad de autodirección, no puede sacudir el 
yugo de ninguna idea dominante, por tiránica que ella sea, sino que debe ejecutarla en todos 
sus puntos. Ningún pensamiento que se le ocurra puede ser sometido a la prueba del sentido 
común, sino que debe ser aceptado de inmediato y sin condiciones; tampoco puede recordar 
hecho alguno, por muy familiar que sea, como no sea dentro de su alcance inmediato." 


En otra parte el profesor Harraden declara: "Los órganos de los sentidos y de la percepción son 
a modo de canales que transmiten cualquier sugestión hecha al sujeto. Por muchos y diversos 
medios, una mirada o un movimiento, el hipontizador puede transmitir una sugestión 
determinada al paciente, tan imperiosa como una orden expresada con palabras." Cuando el 
sujeto se halla en trance hipnótico profundo, puede atravesársele la carne con una aguja y 
hacérsele al mismo tiempo la sugestión de que no siente nada y aquél nada sentirá. 


Pues bien;. si se lo pinchara insertando la aguja en el espacio ocupado por el cuerpo astral 
(durante la exteriorización del mismo, bajo los efectos de la hipnosis), ¿por qué no habría de 
poder hacerse que el sujeto experimentara el pinchazo en su organismo físico? En efecto, ya 
sabemos que existen corrientes sensorias en el cuerpo astral, en el cable y en el físico, 
simultáneamente. De este modo, aunque sólo se trataría entonces de un dolor imaginado, para 
el sujeto sería tan real como si no lo fuese y debido a una duplicación de sensaciones, podría 
sentirlo en el cuerpo físico. 


El interrogante que se presenta es el siguiente: ¿se halla el sujeto normalmente consciente bajo 
el control del operador, o es objeto, en cambio, de ilusiones, engaños y alucinaciones de los 


sentidos? Creo que este último es el caso. Si el puntazo de la aguja actuase realmente sobre la 
sensibilidad del cuerpo astral y el sujeto se hallara normalmente consciente, éste tendría que 
sentirlo allí. Pero dudo que esta repercusión de la sensibilidad tuviese lugar si el operador 
sugiriese que no debe ser sentida en el momento de pinchar el espacio ocupado por el cuerpo 
astral. 


Por mi parte, no puedo comprender cómo puede ser un sujeto él mismo, durante la 
exteriorización; cómo puede comprender el verdadero significado de todo lo que sucede a su 
alrededor y hallarse todavía bajo control hipnótico. La mayoría de los experimentos franceses 
fueron realizados mediante el agente hipnótico, pero yo no podría afirmar si puede obtenerse, 
de esta manera, un estado normal del cuerpo astral. 


Todo lo que puedo decir, con respecto a la repercusión de la sensibilidad no es, sin embargo, 
sino pura especulación. En realidad, nada sé de la proyección astral provocada por medio de la 
hipnosis; nunca experimenté repercusión de la sensibilidad del cuerpo astral sobre el físico, 
como consecuencia del contacto de un objeto material con el astral, si bien la repercusión del 
astral en sí mismo es muy frecuente. 


Por otra parte, si el astral se hallara materializado al extremo de la "línea de fuerza", la aguja 
podría pinchar este cuerpo transitoriamente material, y, debido a una duplicación de la 
sensibilidad, podría suceder que el puntazo fuese experimentado en el cuerpo material 
permanente. Esto sería lógico, consecuente con los hechos comprobados con anterioridad; en 
tanto que pinchar con una aguja material una forma no material y que el pinchazo se sienta, 
pese a que la aguja no realiza contacto real alguno con el astral, parece (por lo menos a mi 
juicio) sumamente incongruente. Supongamos que esta teoría fuera exacta, es decir que el 
pinchazo de una aguja sobre el cuerpo astral exteriorizado pudiera realizar un contacto real con 
la sensibilidad. ¿No tendría que estar entonces el cuerpo astral constantemente alerta, 
esquivando los objetos materiales "puntiagudos"? porque de no hacerlo, estos objetos podrían 
actuar sobre su sensibilidad. Hay algo que falla en esta teoría; yo creo que sólo se trata de una 
ilusión de los sentidos. 


No obstante, sería el colmo de la locura afirmar que la repercusión de la sensibilidad (tal como 
la sostienen los autorizados investigadores franceses) es imposible, especialmente cuando son 
tan notables quienes la dan por cierta. Existe sin embargo una cosa de la cual estoy seguro y es 
ésta que si la repercusión de la sensibilidad tiene lugar realmente, sólo puede hacerlo dentro 
del radio de acción del cable astral. 


Pero volvamos a analizar lo que entendemos por "radio de acción del cable". Se trata de un 
radio de gran proximidad, en que la "línea de fuerza" astral se halla dotada de gran actividad y 
de un tamaño superior al mínimo; dentro de esta esfera se hallan presentes fuerzas de 
atracción y de resistencia; los sentidos se comportan en forma desusada, duplicándose a sí 
mismos; es posible la presencia de una fuerza motriz duplicada; casi siempre se producen 
estados catalépticos; la inestabilidad del cuerpo es lo normal; la respiración y el pulso cardíaco 
pueden intensificar la actividad del cable, y finalmente, también dentro de esta esfera, pueden 
tener lugar las repercusiones del cuerpo astral. En suma, consiste en un estado de separación 
carente de perfecta libertad, en el que pueden darse diversas anomalías; es el estado en que, sí 
bien el astral se halla separado del físico, todavía existen vínculos que lo ligan a éste, por medio 
de la "línea de fuerza", y estos vínculos son más o menos firmes, según la naturaleza del 
proyector. 


SENSIBILIDAD DUPLICADA Y OBSESION 


Volvamos nuevamente la vista por un instante a la transmisión de la sensibilidad del cuerpo 
físico al astral por medio del cable. Se sabe de antiguo que muchas víctimas de una muerte 
violenta, especialmente en los casos de una muerte dolorosa, se han hecho presentes a los 
médiums poco tiempo después, quejándose de experimentar todavía los dolores padecidos en 
el cuerpo físico en el momento de la muerte. 


La mayoría de los médiums, creyendo que el cuerpo astral es inmune a todo dolor, les han 
dicho a esos espíritus, atormentados, durante su comunicación con los mismos, que estaban 
muertos, dentro de un cuerpo en que no existe el dolor y que el Yo, en el astral, sólo sufría un 
dolor puramente imaginario. Estos seres afligidos no se limitan a imaginarse sus padecimientos 
en un principio, si bien es cierto que su estado mental los mantiene obsesionados con aquella 
idea, aun mucho después de haberse "cortado" el cable. 


Lo que realmente sucede en este caso es lo siguiente en el momento de la muerte, el astral se 
halla exteriorizado y dentro del radio de acción del cable, en tanto que la sensibilidad es 
transmitida desde el cuerpo físico hasta el astral; lo cual no hace sino concordar con mi 
experiencia en que, hallándome exteriorizado dentro de los limites de actividad del cable, pude 
sentir el calor del perro a mi lado. 


El dolor sufrido, junto con la confusión natural por que atraviesa la víctima en tales momentos, 
la enloquece literalmente, haciéndola presa de una obsesión que perdura aun después de 
haberse separado el cable. No es puramente cuestión de imaginación la que coloca al espíritu 
en este trance; es, por el contrario, una verdadera transferencia de sensación realizada a lo 
largo de la "línea de fuerza", transmisión ésta de un dolor real, un dolor real, téngase bien 
presente. Y, en medio de esta locura, suele suceder que la víctima viva constantemente —aun 
durante meses enteros— la muerte experimentada; en otras palabras, continúa padeciendo su 
muerte y los dolores que la rodearon. Citaré a continuación un suceso que ilustra este caso. La 
señora M. E. Hess, amiga personal de quien escribe estas líneas, que practica la cura por 
autosugestión y vive en La Salle, Illinois, narra el caso siguiente al que designa remos: 


EL CASO "89" 


Una paciente, una dama de alrededor de treinta y cinco años, visitó a la señora Hess en su 
consultorio. La paciente creía ser una locomotora y hacía, en consecuencia, todos los sonidos 
característicos de aquella máquina. Así, andaba por su casa haciendo: chuck-chuck-chuck... 
luego imitaba la salida del vapor: shhhhhhhhhh... más tarde el pitido: piip-piip... y finalmente 
recorría, de este modo, vastas extensiones pobladas de estaciones imaginarias, a lo largo de 
una vía también imaginaria. Después de algunas indagaciones, la señora Hess descubrió que un 
espíritu, en el astral, seguía constantemente a la paciente y que dicho espíritu era un 
maquinista. A continuación, la facultativa se puso en comunicación con el causante de la 
obsesión, enterándose así de que éste había muerto en forma violenta, mientras manejaba su 
máquina, la número 89. Tal era en efecto, el nombre con que aquél se designaba (89) y era tal 
la confusión que padecía, que todavía creía hallarse entre las ruedas de la máquina. No podía 
comprender que había muerto y que se hallaba en el cuerpo astral. 


Recurriendo a la madre del maquinista, que había abandonado el mundo con anterioridad, pudo 
lograrse finalmente hacer entrar en razón al espíritu obsesionante, con lo cual éste dejó de 
experimentar los atroces dolores. Pero en un comienzo no se había tratado solamente de una 
cuestión de pura imaginación. El "89" había quedado trastornado por el hecho de hallarse 
consciente en el cuerpo astral, dentro del radio de acción del cable, (y por lo tanto existiendo 
todavía las sensaciones dobles) cuando la máquina lo arrolló, de modo que pudo experimentar 
en el astral todos los dolores consiguientes. 


¿Se maravilla acaso el lector de que estos seres astrales pierdan la razón, tomándose víctimas 
de estas angustiosas obsesiones? Pues bien; una experiencia como la del caso narrado podría 
enajenar a cualquiera. Sin embargo, por fortuna, los factores operantes en el momento de la 
muerte no siempre son tan desfavorables como en este caso. No siempre se manifiesta la 
conciencia en el mismo tiempo y lugar; no siempre circula la sensibilidad en los tres organismos 
al mismo tiempo (el cuerpo físico, el astral y el cable); no siempre son las muertes violentas y 
angustiosas. Pero con todo, este caso nos muestra que existen razones, al fin y al cabo, para 
que algunos espíritus retornen continuamente y se quejen de dolores imaginarios que son para 
ellos, por cierto, bastante más que simple imaginación. 


No se piense ni por un instante que este dolor del cuerpo astral no es genuino. El sufrimiento es 
real; la sensibilidad que entra en juego es la misma con que los dos cuerpos se hallaban 
dotados cuando estaban en coincidencia, y, si bien es cierto que el ser astral es insensible a los 
objetos físicos, no es menos cierto que el dolor proveniente del cuerpo físico y experimentado a 
través del cable, es un dolor real y capaz de perdurar aún después de cortado el cable. 
Reconozco que es difícil concebir la existencia de sensibilidad con independencia de los nervios 
del cuerpo, pero por el mero hecho de parecer increíble no podemos rechazar esta explicación. 


Quizás esto guarde alguna relación con el hecho perfectamente conocido de que algunas 
personas a quienes se les han amputado los brazos o las piernas, pretenden experimentar 
sensaciones en el miembro ausente, aún después de haber cicatrizado el muñón. ¿No se deberá 
esta permanencia de las sensaciones a la existencia de sensibilidad en el astral, en el lugar 
correspondiente al ocupado anteriormente por el miembro amputado? En su libro, Psychical 
Phenomena and the War (La guerra y los fenómenos psíquicos), Hereward Carrington cita un 
caso similar al del maquinista de la "89"; a éste lo designaremos como: 


EL CASO DE LA BAYONETA INCRUSTADA 


El día de año nuevo de 1916, tres amigos asistían a una sesión de espiritismo, cuando se les 
presentó un soldado que se quejaba de que la bayoneta (que le había dado muerte) estaba 
incrustada todavía en su pecho (astral) provocándole la consiguiente angustia; les pidió, así, 
que se la sacaran. Tras una larga conversación entre el ente astral y los tres amigos, aquél les 
refirió que era canadiense, casado con la cocinera (de nombre Alicia) de una tal señora Weston 
que vivía en Herne Bay (cerca de Londres), y otros muchos detalles 


Pero lo que más le preocupaba era aquella bayoneta que un soldado alemán le había clavado el 
día de Navidad y que todavía permanecía en su cuerpo torturándolo constantemente. Entonces 
uno de los asistentes le explicó que era víctima de una ilusión; que él había muerto, y ahora se 
hallaba, por lo tanto, en un nuevo cuerpo, y que si la bayoneta podía estar clavada todavía en el 
cuerpo antiguo, no era posible, en cambio, que también estuviese clavada en su ser actual. 


A lo cual replicó el espíritu, haciendo caso omiso de cuanto se le decía, que por favor le sacaran 
la bayoneta. Al parecer, el ser astral era completamente consciente del dolor y de ningún modo 
se hallaba dispuesto a admitir que era víctima de una ilusión. Así, sólo se sintió liberado y 
tranquilo cuando uno de los amigos fingió extraérsela del pecho. ¿De dónde procedía la 
sensación de dolor del soldado? Simplemente, de la transmisión a través del cable astral, de un 
cuerpo al otro, mientras el individuo se hallaba consciente. El hecho de que por último el dolor 
fuera eliminado por la mente no prueba que aquel no hubiera existido en realidad. 


Pero quizás el lector se sienta inclinado a exclamar: "¿Cómo puede explicarse la aparente 
presencia de la bayoneta? Evidentemente no había ninguna bayoneta clavada en el cuerpo 
astral del espíritu." Pero sí había! No una bayoneta física, sino la forma astral de una bayoneta 
creada por la mente del espectro. Más adelante analizaremos la forma en que la mente se crea 
su propio medio circundante. 


DUPLICACION Y DESPLAZAMIENTO DE LA MOTILIDAD 


Dentro del cable astral opera una "fuerza" de tremendo poder. A menudo me hubiera gustado 
disponer de un método que me permitiese medir esta fuerza en términos físicos, es decir, 
determinar el peso exacto de materia que podría ser movido por esta fuerza en caso de que el 
cable estuviera conectado con ella. 


Estoy firmemente convencido de que, durante la proyección del astral y mientras éste se halla 
dentro de los límites de actividad del cable, y en caso en que fuera posible realizar una 
"prensión" tangible sobre un objeto físico determinado, la fuerza del cable sería capaz de mover 


dicho objeto, aun cuando pesara ¡una tonelada! De todas mis experiencias he extraído 
suficientes razones para creer en la posibilidad de que un cable "libre" se extienda hacia el 
exterior del cuerpo, es decir, un cable o varilla astral sin el cuerpo astral correspondiente en su 
extremo; este cable libre seria capaz, al parecer, de ejercer su acción de impulso y atracción 
características y transmitir "la fuerza motriz" que, en ciertas circunstancias, puede mover los 
objetos. (Como se sabe, uno de los métodos que facilitan la clarividencia es el basado en la 
"línea de fuerza" astral). 


De ser esto cierto, sería posible que la "fuerza motriz" del cuerpo del sujeto se desplazase hacia 
el exterior del mismo, a lo largo de la "línea de fuerza", de modo que el sujeto, con su fuerza 
motriz corporal así exteriorizada, se hallaría privado de fuerza, pese a estar todavía su cuerpo 
astral en coincidencia y pese a mantenerse consciente. Se ha observado con frecuencia que los 
médiums suelen hallarse reducidos a esta condición de impotencia cuando se producen los 
"toques" de las masas. 


PRODUCCION VOLUNTARIA DE UN "RAP" DURANTE LA 
EXTERIORIZACION DF LA MOTILIDAD 


En realidad, yo mismo he logrado producir "raps" hallándome en este estado. Recuerdo con 
perfecta claridad haberme despertado una mañana, hallándome disminuido en mi fuerza 
motriz. Entonces razoné de este modo: si mi fuerza motriz se ha extendido fuera de mi cuerpo, 
y yo ahora estoy consciente, ¿por qué no desear que se produzca un toque? Entonces deseé, 
con toda mi fuerza de voluntad, que se produjera un golpe en la cómoda. Y en efecto, el toque 
se produjo. De ordinario, sin embargo, cuando uno se encuentra en este estado de 
exteriorización de la fuerza motriz, la excitación es demasiado grande para pensar en emplearla 
de esta manera, y, en lugar de ordenar a la fuerza motriz que actúe fuera de uno, lo que se 
desea más ardientemente en su retorno inmediato. 


En cuanto a la posibilidad de mover objetos cuando el cuerpo astral mismo se halla proyectado 
al extremo de una línea de fuerza, diremos que en ciertas circunstancias esto puede lograrse; 
más tarde analizaremos más detalladamente este fenómeno. Por el momento, nos limitaremos 
a señalar este punto: la fuerza motriz puede "desplazarse" a través del cuerpo astral, 
exactamente del mismo modo en que puede hacerlo la sensibilidad. Los desplazamientos 
pueden ser rápidos o lentos. 


Durante la proyección astral (dentro del radio de acción del cable), puede haber, en cierta 
medida, una fuerza motriz dual. De esto, por lo menos, estoy seguro. Cuando esto ocurre, cada 
movimiento del extremo proyectado de la línea de fuerza incide sobre la anatomía física del 
sujeto, generalmente en forma leve, dependiendo su intensidad de la cantidad de fuerza motriz 
que permanezca todavía en ese sitio, y que suele ser muy escasa. 


En estas condiciones, con la fuerza, motriz duplicada, cualquier movimiento del brazo astral 
producirá un temblor correlativo en el brazo físico, en forma más o menos semejante a aquella 
en que se sacuden las patas de un perro mientras sueña. 


La duplicación de la fuerza motriz es mucho menos común que la de la sensibilidad; ciertas 
personas parecen más predispuestas a ella que otras. Es más fácil que se presente en los 
estados inconscientes y oníricos que en los conscientes. Todos estos hechos son demasiado 
profundos para poder examinarlos exhaustivamente, pero sé positivamente que son ciertos; sé, 
por ejemplo, que uno puede mover un objeto durante el sueño, pero que ese objeto no se 
mueve hasta unos dos segundos después en la realidad. Yo mismo he tenido una experiencia 
de este tipo. 


Todo lo cual me recuerda lo que Sir Oliver Lodge expresa al analizar los fenómenos 
experimentados por Eusapia Paladino. Estas son sus palabras textuales: 


"El hecho... de que el cuerpo del médium sufre movimientos correlativos o de simpatía es 
sumamente instructivo e interesante. Ocurre a veces que cuando el médium va a empujar un 
objeto distante, efectúa un pequeño impulso brusco con la mano en esa dirección, e 
inmediatamente después el objeto se mueve. En cierta oportunidad se realizó esta experiencia 
repetidamente con el mismo objeto, un escritorio situado en un rincón de la habitación, a fin de 
tener una certeza cabal al respecto. 


",,,Cuando el objeto en cuestión se hallaba a un metro ochenta o dos de distancia, el intervalo 
transcurrido (entre el impulso y el movimiento real del objeto) era de unos dos segundos. 
Cuando se ejecuta una melodía en el acordeón, los dedos del médium se mueven en forma 
enteramente adecuada, recordando este proceso al del perro que mueve las patas mientras 
sueña que corre en pos de una liebre. Es como si Eusapia soñara que ejecuta en el instrumento 
y lo soñara en forma tan vívida que el instrumento es realmente ejecutado. 


"Es como si el perro soñara la persecución con tanta fuerza que una liebre distante resultara 
realmente capturada y muerta, presa de un perro fantasma; y, pese a todo lo fantásticas y a 
todo lo desprovistas de valor que puedan parecer por ahora estas especulaciones, yo me siento 
inclinado, y lo confieso, a buscar la solución de estos problemas en este terreno. En el campo de 
las concepciones idealistas de la naturaleza son muchos los filósofos que han considerado que 
el pensamiento es la única realidad existente, siendo el sustrato material sólo una consecuencia 
de aquél. 


"Lo mismo, aunque en menor grado, sucede aquí; es, por así decirlo, como si el sueño de la 
persona en trance fuera lo bastante vívido para afectar físicamente a los objetos circundantes y 
producir en la realidad resultados objetivos, y para determinar no solamente movimientos 
reales y permanentes de los objetos ordinarios, sino también adiciones transitorias de partículas 
materiales en ciertos objetos extraordinarios, siendo el carácter de estas adiciones 
suficientemente objetivo como para que sean percibidas, oídas y vistas y probablemente hasta 
fotografiadas, mientras ellas perduran." 


Cuando digo que uno puede soñar que mueve un objeto físico y que éste no se mueve en 
realidad sino hasta unos dos segundos después de haber soñado que se lo movía, quiero decir 
eso precisamente, pese a todo lo opuesta que tal afirmación pueda parecer a las leyes que 
dicta el sentido común. (Quizás en el futuro pueda sondearse este extraordinario fenómeno). El 
cuerpo físico se mueve durante un sueño —esto sucede a menudo— porque el cuerpo onírico se 
ha movido y la duplicación de la fuerza motriz determina aquella reacción en el primero. 


El fantasma puede yacer, por supuesto, sobre el cuerpo físico durante el sueño y es posible que 
ocurran acciones duplicadas involuntarias, es decir, movimientos nerviosos u otras acciones 
similares, por parte del cuerpo físico. 


Es más fácil mover un objeto físico con una línea de fuerza libre que con el cuerpo astral 
proyectado sobre la línea de fuerza, pues en el primer caso la fuerza motriz se halla 
concentrada sobre el punto en cuestión en tanto que en el segundo, la fuerza motriz es 
empleada en la manipulación del cuerpo astral y en caso de que ésta retorne al cuerpo, se 
difunde en toda su extensión. 


Ya he mencionado varias veces la tremenda atracción magnética ejercida por la línea de fuerza 
durante la interiorización. Es interesante hacer constar que esta fuerza "absorbente" es idéntica 
a la fuerza que arrastra al espíritu materializado de regreso a su lugar de origen (gabinete), y 
son muchos los experimentadores eminentes que han comprobado que cualquier cosa que le 
ocurra a la forma materializada incide sobre el cuerpo del médium encerrado en el gabinete; en 
otras palabras, existe una línea de fuerza entre el cuerpo físico del médium y la forma 
materializada. 


Podría sentarse la teoría de que (por lo menos en muchas ocasiones) es el cuerpo astral del 
médium el que se materializa, constituyendo así un duplicado material del cuerpo del médium, 
pero fuera del gabinete. En caso de que así sea (como es, efectivamente) ¿qué dirá el 
escéptico? Dirá que todo es mi fraude, insistiendo en que él mismo ha tocado el cuerpo de 


carne y hueso del médium. Y para probar su argumentación pinchará con una aguja la muñeca 
de la forma materializada, lo cual, por supuesto, habrá de incidir sobre el cuerpo del médium 
dentro del gabinete, y la huella del pinchazo probará al escéptico —que nada sabe de 
repercusión e incidencia— que el médium había sido protagonista de una farsa. No afirmo en 
modo alguno que todos los médiums sean auténticos, pero sí que es muy posible que un 
médium auténtico quede desacreditado por exclusiva ignorancia de quienes lo juzgan. 


En caso de que el cable psíquico que une al cuerpo astral con el físico durante la proyección, se 
corte, el resultado instantáneo será la muerte. Esto es, al parecer, lo que ha sucedido en ciertas 
sesiones en que el "cuerpo" fue arrebatado, lo cual demostró terminantemente, en tales casos, 
que se trataba realmente del cuerpo astral del médium. El astral no pudo, por así decirlo, volver 
nuevamente a su morada física. Existen algunos casos —de los cuales se guardan noticias, 
según creo— de médiums que han muerto dentro del gabinete. 


Desde largo tiempo atrás conozco a un viejo ocultista, Carl Pfuhl, quien me relató que en cierta 
ocasión una niña que dormía en una hamaca, fuera de la sala en que se estaba realizando una 
sesión de materialización, se materializó en la misma, afirmando ser la hija de uno de los 
presentes que tenía una hija muerta de más o menos la misma edad. Sin embargo, la forma era 
la de la niña que dormía en una hamaca, en el exterior de la casa, y no se había "transformado" 
en modo alguno, a fin de representar la niña que pretendía ser. Al despertarse, la niña que 
dormía en la hamaca ¡no sabía nada de cuanto había ocurrido! 


Sabemos que el pensamiento puede actuar sobre la forma del cuerpo astral, y es posible que 
algún espíritu, deseando manifestarse, imprimiera al cuerpo astral inconsciente del médium una 
forma similar a la propia, hablando luego a través de la misma. Es éste un tema, sin embargo, 
del que no podemos ocuparnos aquí. Ya hemos dedicado demasiado tiempo al análisis de la 
duplicación de la fuerza motriz si bien no ha sido, según creo, en balde 


CAPITULO VI 
LA FINALIDAD DEL SUEÑO 


Los términos "separación y descoincidencia" han sido usados más o menos como equivalentes, 
aunque en la práctica existen ciertas diferencias de significación en lo que se refiere a los 
fenómenos astrales. La entidad astral puede no coincidir con la física y no hallarse, sin 
embargo, separada de ella, pese a existir un claro espacio entre ambas. Es decir que el astral 
puede hallarse dos centímetros fuera de coincidencia, ocupando los dos cuerpos todavía en sus 
partes correspondientes, el mismo espacio. No obstante, estas partes no coinciden una con 
otra. 


Es probable que el lector responda: "Si eso fuera cierto lo habríamos sabido mucho antes". Sin 
embargo, nuevamente repito que toda vez que un individuo se duerme, su cuerpo astral sale 
ligeramente de coincidencia, quizás sólo una fracción de centímetro, quizás un poco más. En 
todo caso, nunca la coincidencia es perfecta durante el sueño, aunque esta no coincidencia 
pueda ser infinitésima, y no guarda una considerable relación con la capacidad para 
proyectarse, pese a que la proyección no es sino un aspecto extensivo de la no coincidencia. Un 
individuo puede ser normal, "inmune" por completo a la proyección astral, y sin embargo su 
cuerpo astral saldrá noche a noche fuera de coincidencia durante el sueño. 


Hereward Carrington estaba en lo cierto al afirmar: "Desde la más remota antiguedad se han 
venido exponiendo diversas teorías para explicar el sueño, pero ninguna tuvo nunca una 
aceptación completa. Tenemos, así, las llamadas "teorías químicas", que se esfuerzan por 
explicar el fenómeno del sueño sobre la base de que durante la vigilia se forman en el cuerpo 
ciertas sustancias tóxicas que son eliminadas durante el sueño. Otros lo han querido explicar 
atribuyéndolo a las condiciones peculiares de la circulación sanguínea en el cerebro; otros, a la 
acción de ciertas glándulas; otros, a la relajación muscular; y otros, por fin, a la falta de 
estímulos exteriores. 


"Todas esas teorías han resultado insuficientes para explicar los hechos. En realidad, no 
llegaremos nunca a una teoría explicatoria del sueño mientras no admitamos la presencia de 
una fuerza vital y la existencia de un espíritu humano individual que abandona el cuerpo en 
forma más o menos completa durante las horas del sueño, de lo cual deriva un fortalecimiento 
espiritual, debido al abastecimiento que tiene lugar durante su viaje por el mundo de los 
espíritus." 


Hay un punto en el fenómeno del sueño que no logramos comprender y es ése "el proceso de la 
inconsciencia". Ignoramos cómo sobreviene la inconsciencia. Ignoramos adónde se va la mente 
consciente. Pero sabemos, sin embargo, cuál es la finalidad del sueño. Un individuo no podría 
recuperar su "energía nerviosa" si el cuerpo astral estuviese perpetuamente conformado al 
físico, sin salir jamás de coincidencia. Esta no coincidencia o discoincidencia natural, que todos 
los individuos experimentan, podría llamarse "la zona del reposo", pues no existe allí actividad 
de los cuerpos, salvo las funciones naturales. Si uno pudiera ver (astralmente) a un sujeto 
dormido, vería la forma física y sobre ésta (quizás a unos escasos milímetros de distancia), el 
contorno del cuerpo astral. Téngase bien presente que sólo hablo del sueño natural. 
Normalmente, el astral se desliza fuera de coincidencia y luego, nuevamente dentro de 
coincidencia, sin que el sujeto lo advierta ni al dormirse ni al despertar. Tan lenta y suave es la 
forma en que se desliza. Sin embargo, puede salir de coincidencia o entrar con tal velocidad, 
que no es posible hacerse una idea consciente del tiempo empleado. Los movimientos del astral 
tienen lugar, generalmente, en el estado hipnagógico y, según ya dije antes, rara vez se da 
cuenta de ello el sujeto; rara vez los siente, si bien a veces puede percibirlos. Recordemos lo 
que Walsh expresa al respecto: 


"El sueño sobreviene en forma gradual; los músculos se relajan con lentitud y disminuye la 
sensibilidad de los sentidos. Mucha gente experimenta, en el momento de dormirse, la 
sensación de deslizarse hacia abajo dentro de un agujero, o por una pendiente, y a veces se 
despierta con un sobresalto. Estos individuos son de carácter nervioso, aunque la fatiga o una 
ligera perturbación de la salud puede predisponer para experimentar esta impresión. Es posible 
advertir, si se presta atención a las sensaciones psicológicamente presentes durante el estado 
hipnagógico, el relajamiento de los músculos y la impresión de hundimiento o deslizamiento 
que lo acompaña." 


Pues bien; si el sujeto logra mantenerse consciente hasta el último momento, en el estado 
hipnagógico, podrá percibir la salida del astral, tal como la perciben a menudo los individuos 
nerviosos o en estado de fatiga. ¿A qué se debe esto? A que el astral entra siempre en la zona 
de reposo durante el sueño, a fin de cargar energía universal o cósmica.? En las personas 
nerviosas, y en los individuos dominados por la fatiga, el "condensador" (cuerpo astral) se halla 
más descargado; he ahí la verdadera explicación de la nerviosidad; el astral sale con mayor 
facilidad y rapidez, en tanto que la conciencia se disipa un instante después, de modo que el 
sujeto percibe el movimiento del cuerpo astral. 


A esta altura aparece una nueva sensación discoincidente. El astral, donde se halla la mente en 
realidad, a menudo experimenta la sensación de hundirse o de deslizarse, debido a que los dos 
cuerpos poseen sensibilidad y el físico parece moverse hacia abajo, en tanto que en realidad, es 
el astral que se mueve hacia arriba. Claro está que el sujeto cree hallarse en el cuerpo físico, 
pero la verdad es que se encuentra algunos milímetros en discoincidencia con el mismo. 


Sin duda preguntará el lector: "¿puede 'sentir' el sujeto el desprendimiento del astral durante el 
acto de la proyección?" Claro está que el sujeto tendría que hallarse consciente para poder 
conocer lo que le sucede y en este último caso, percibiría ciertas sensaciones que, una vez 
familiarizado con su significación, las podría reconocer como "signos" del aflojamiento del 
cuerpo astral. 


No es necesario llegar a experimentar una proyección considerable a fin de conocer la 
naturaleza de estas "sensaciones". Bastará para que el sujeto las experimente que durante el 
estado hipnagógico concentre la atención sobre sí mismo y trate de ver lo que realmente 
sucede cuando el sueño se apodera de él. En otras palabras, bastará que logre obtener el 
equilibrio entre la conciencia y la inconsciencia —favoreciendo ligeramente a la primera— 
manteniendo la mente libre de tensiones durante todo el estado hipnagógico, para que perciba 


la discoincídencia en el instante en que el astral ingrese a la zona de reposo. La sensación será 
entonces, o bien una impresión de caída o bien la de una acumulación repentina de aire bajo el 
centro del cuerpo, preferentemente bajo el estómago. Generalmente, sigue a esto una ligera 
repercusión del cuerpo si el individuo se halla consciente, debido a la aparición de emociones. 


Hay otro punto todavía sobre el cual quisiera llamar la atención. Cuando el subconsciente 
decide la realización de una proyección de dimensiones considerables, el cuerpo astral cae bajo 
los efectos de la catalepsia. Esto puede suceder tanto durante la coincidencia exacta de ambos 
cuerpos como en la zona de reposo. Si el astral se torna cataléptico durante su coincidencia 
exacta con el físico, éste también se hallará en estado cataléptico; pero si la catalepsia recién 
aparece en la zona de reposo, no alcanzará al ser físico. Estas circunstancias no se producen en 
forma súbita, sino que van envolviendo al sujeto casi en forma inadvertida, de modo que si éste 
ha de percibirías en absoluto deberá ser sumamente sensible. 


Cuando el sujeto experimenta la sensación de caída o de deslizamiento en el estado 
hipnagógico y se sobresalta, puede suponer que se ha hallado ligeramente consciente durante 
todo el tiempo; pero si se observan los cambios psicológicos cuidadosamente, se verá que la 
conciencia había estado disminuyendo gradualmente durante todo el proceso, al punto de 
haber desaparecido casi en el momento de producirse la impresión de deslizamiento; luego, con 
el sobresalto, nuevamente retorna la conciencia al sujeto. Y a poco que se piense en ello se 
admitirá que en cierto momento el individuo carece de seguridad de hallarse consciente. Es 
precisamente en ese brevísimo instante de "inconsciencia" cuando la Voluntad subconsciente 
impulsa al astral. 


1 "El sueño es la fuente natural de reabastecimiento, pero ignoramos la forma en que actúa...” 
Brain and Mind, de R. J. A. Berry, F. R. S., pág. 489. —H. C. 


2 En cuanto a esta teoría —de que el cuerpo humano se reabastece de energía durante las 
horas de reposo y de sueño— debo declarar que yo mismo la he defendido repetidamente, 
exclusivamente desde un punto de vista fisiológico. en mi libro Vitality, Fasting and Nutrition 
Science, (págs. 225 a 350) como así también en Journal, A. S. P. R., abril, 1908; Annals of 
Psychic Science agosto 1908 etc. La teoría defendida en esas ocasiones, era la de que el cuerpo 
humano se parece más a un motor eléctrico que a un motor de vapor y que la teoría corriente 
(de que la combustión química de los alimentos, suministra la energía vital del cuerpo) es 
errónea. Más acertado es suponer en cambio que el sistema nervioso se reabastece de energía 
vital durante las horas de reposo y el sueño y de que lo que los alimentos suministran no son 
sino la materia de que están formados los tejidos. Los argumentos en favor de esta tesis habían 
sido tomados en primer término de ciertos caso de ayuno y, en segundo término de la 
observación diaria y todos ellos nos muestran que, cualquiera sea la cantidad de alimentos 
ingerida llega siempre un momento en que debemos descansar y dormir a fin de restaurar la 
energía vital consumida, y que no es posible reemplazar al sueño con cantidad alguna de 
alimentos lo cual diferencia al cuerpo humano de todas las demás maquinas. Se señaló también 
que todos los hechos reconocidos de la fisiología (experimentos calorimétricos, etc.) podrían 
explicarse perfectamente sobre esta otra base teórica, agregándose además, que en caso de 
resultar cierta la teoría expuesta ella nos permitiría aceptar y explicar muchos fenómenos 
psíquicos que no caben dentro de ninguna teoría materialista. 


(Para el estudio detallado de esta teoría remitimos al lector a las publicaciones ya citadas.) La 
idea de Muldoon de que el cuerpo astral es el "condensador" o "acumulador" o el vehículo de 
esta energía, es una derivación de aquella teoría, equivalente a postular que el cuerpo astral 
constituye el eslabón entre el sistema nervioso y las Reservas Cósmicas de Energía, por medio 
del cual tiene lugar la necesaria transferencia. Nuestras teorías ensamblan con magnífica 
precisión y es mi opinión que no está lejano el día en que las viejas enseñanzas de la fisiología 
ortodoxa hayan de ser esencialmente modificadas en el sentido indicado, a fin de explicar loa 
fenómenos físicos supranormales, como así también la realidad del cuerpo sutil con su función 
de intermediario. — H. C. 


EL CONTROL DE LOS SUEÑOS 


Muchos sueños surgen como consecuencia del estado mental predominante en ese momento, 
de modo que no es difícil adquirir la facultad de soñar un sueño determinado; a menudo 
sucede, en estos casos, que el sueño mantiene en movimiento al cuerpo astral, en lugar de 
detenerlo en la zona de reposo. Antes de finalizar esta obra veremos cómo un proyector astral 
puede hallarse soñando y tornarse súbitamente consciente para encontrar su cuerpo 
proyectado en un medio adecuado a su sueño. A mí me ha sucedido varias veces y más 
adelante relataré las experiencias correspondientes. De este modo, mediante cierta práctica, el 
sujeto puede producir un sueño deseado a voluntad. Es esto lo que se llama "soñar en verdad", 
y digamos de paso que el control onírico es uno de los métodos conducentes a la producción de 
proyecciones astrales, método por otra parte, sumamente agradable. 


Hereward Carrington se expresa en la forma siguiente al respecto: 


"Existe un método práctico por medio del cual pueden obtenerse 'sueños reales'. Es de suma 
importancia, en este sentido, que el sujeto se observe a sí mismo en el momento en que 'cae' 
dormido, y que se mantenga consciente durante el pasaje a la esfera onírica.* Si el lector realiza 
varios experimentos en este sentido, no tardará en sentirse capacitado para mantener un 
control consciente sobre sí mismo hasta cl momento de caer dormido; por otra parte, esta 
autoobservación —la conciencia de la transición al sueño— es en extremo interesante. 


"Una vez aprendido esto, el sujeto deberá imaginar ante sí una escena concreta y mantenerla 
firmemente presente en su pensamiento. Luego, en el momento en que sobreviene el sueño, 
todavía deberá mantener presente esta escena y en el último instante —antes de caer dormido 
— transferirse a sí mismo conscientemente a esa escena; en otras palabras, introducirse dentro 
del cuadro imaginado. Una vez alcanzado este punto, el sujeto podrá imprimir una conciencia 
ininterrumpida al estado onírico, conservando durante todo el tiempo una perfecta continuidad 
del pensamiento; no habrá así ningún bache en la conciencia; el sujeto se introduce en el 
cuadro onírico trazado y sigue soñando conscientemente. Este es el proceso conocido con el 
nombre de “soñar en verdad”, una persecución de la verdad a través de los sueños; una vez 
realizado el sueño el sujeto podrá recordarlo perfectamente, punto por punto." 


Maravilla realmente la armonía casi perfecta de las instrucciones dadas por Carrington para 
"soñar en verdad" con el método de control onírico empleado para impulsar el cuerpo astral 
hacia el espacio exterior. Un paso más allá del trayecto recorrido por Carrington se halla la fase 
proyectiva del cuerpo astral hacia un punto señalado por el subconsciente en concordancia con 
el sueño formulado por la conciencia. Más adelante, cuando el lector haya aprendido el método 
para provocar la proyección astral, como así también la forma de estimular los factores 
positivos o favorables para la proyección, podrá hacer que el astral se proyecte efectivamente 
dentro de un sueño, recordando luego, al despertar, todo lo sucedido durante el mismo, o bien 
despertándose durante el acto mismo del sueño. En ese caso, el sueño se disipará y el lector se 
hallará allí proyectado. 


Como se recordará, era ésta la fórmula empleada con tanto éxito por el Dr. Van Eeden. Debe 
tenerse un gran cuidado, sin embargo, en la ideación del sueño; éste debe ser completamente 
pensado por la mente consciente y repetidamente elaborado antes de que el subconsciente 
pueda reproducirlo en consecuencia. Ahora bien; es de gran importancia la naturaleza del sueño 
a producirse, debiendo hallarse construido sobre la base de la actividad realizada naturalmente 
por el cuerpo astral durante la exteriorización, de modo tal que la sensación implicada por el 
sueño concuerde con la producida por la actividad del espíritu y se impida así que éste se 
despierte. 


El sueño deberá ser, necesariamente, de naturaleza plausible, de modo que las sensaciones 
provocadas por el mismo resulten agradables al sujeto y se hallen en armonía con las 
correspondientes a la exteriorización; además, si ha de inducirse a la separación, las 
sensaciones y emociones deberán ser agradables, a fin de que el espíritu no recupere el estado 
consciente. Los sueños que concuerdan en la actividad y sensaciones implicadas con las 
producidas por la exteriorización, tienden a proyectar al espíritu. 


La actividad significa, por supuesto, actividad del Yo en el sueño. 


El Yo del sujeto debe moverse ostensiblemente en el sueño, debe participar permanentemente 
él mismo y no limitarse a quedarse parado en actitud contemplativa. Si el sueño es de tal 
naturaleza que se halla centrado sobre un deseo reprimido, los factores favorables a la 
proyección por él puestos en acción serán todavía más fuertes. Más adelante, proporcionaré las 
indicaciones específicas para la producción de la proyección astral mediante el control onírico. 


¡Una palabra de advertencia! Si el lector es neurótico, fácilmente influenciable, carente de 
"voluntad" y miedoso; si tiene alguna razón para creerse predispuesto a las obsesiones; si vive 
en medio de una atmósfera de desorden, será mejor no practicar la proyección del cuerpo 
astral. Los individuos de este tipo, no deben nunca "pensar en si mismos", ni "observarse a sí 
mismos en el proceso de dormirse"; más bien les aconsejamos que se dediquen a la educación 
física y no a la psíquica. 


3 ¿Fue acaso la mera coincidencia la que puso en uso el término "caer dormido", o simplemente 
se debió éste a la sensación de caída experimentada al dormirse? — S. M., 


LAS PERSONAS DE "TEMPERAMENTO NERVIOSO" SON 
LAS MEJOR CAPACITADAS PARA LOS 
EXPERIMENTOS PSIQUICOS 


En tanto que todo el mundo discoincide ligeramente durante el sueño, es decir, se desplaza 
hacia la "zona del reposo", los individuos de temperamento nervioso lo hacen con mayor 
rapidez y facilidad llevando su exteriorización hasta límites más distantes que los de otro 
temperamento. El carácter, después de todo, tiene una gran relación con la proyección; los 
tipos neuróticos, puesto que no se hallan tan firmemente ligados al cuerpo físico, son los 
mejores sujetos para la proyección, si bien otros tipos de caracteres, si no tan sensibles, no son 
por ello inmunes. 


Hereward Carrington, que ha profundizado el estudio de todos los aspectos de lo oculto y a 
quien no vacilaré en citar con toda libertad a lo largo de este libro, declara, al resumir las 
experiencias del doctor Charles Lancelin, conocido ocultista y hombre de ciencia francés: 


"Para la experiencia debe escogerse un temperamento adecuado; de no ser esto posible, el 
experimento estará condenado al fracaso o a un éxito sólo parcial. El “Temperamento' no debe 
confundirse con el “carácter' o configuración mental. El temperamento es un estado psicológico 
producido por el predominio de un elemento, órgano o sistema del cuerpo humano.* 


"Existen cuatro tipos principales de temperamentos: nervioso, bilioso, linfático y sanguíneo. De 
éstos, es el primero el más indicado para los experimentos psíquicos de toda clase; el bilioso es 
el más receptivo; el sanguíneo se muestra propenso a las alucinaciones tanto objetivas como 
subjetivas; en tanto que el linfático es el menos adecuado de todos desde cualquier punto de 
vista que se lo considere. 


"Claro está que el temperamento en un sujeto es, por lo general, un producto compuesto de 
todos estos rasgos, que sólo raramente aparecen el estado de pureza ideal; pero el 
temperamento preferentemente nervioso es uno de los más indicados para esta prueba, al igual 
que para todos los demás experimentos psíquicos. Ahora bien; existe en todo momento cierto 
fluir al exterior de fuerza nerviosa o "exteriorización de la neuricidad" tal como se denomina 
este fenómeno, en todos los individuos, pero en ciertos tipos de sujetos conocidos con el 
nombre de 'médiums' o 'psíquicos' este fenómeno adquiere características mucho más 
acentuadas. En ellos adquiere esta fuerza tal intensidad al ser irradiada, que puede ser medida 
por medio de instrumentos especialmente construidos al efecto, conocidos con el nombre de 
biómetros, estenómetros, etc. 


"Los investigadores franceses han ideado varios instrumentos de este tipo. Todos ellos 
demuestran la existencia de una fuerza de repulsión generada a un costado del cuerpo y otra 
fuerza atractiva, con origen en el otro costado. En los seres humanos normales estas fuerzas 
deben ser iguales. Cuando no lo son suceden entonces cosas extrañas a su alrededor. Por 
medio de estos instrumentos puede medirse la potencia relativa de estas fuerzas." 


Si bien existe, como Lancelin lo señala, un fluir hacia adentro y otro hacia afuera de la energía o 
fuerza cósmica, en todos los tipos, durante las horas de la vigilia, el fluir hacia afuera supera al 
fluir hacia adentro, especialmente en el tipo nervioso. De modo que cuando sobreviene el sueño 
—que es el método seguido por la naturaleza para cargar al condensador— el condensador 
astral se separa del cuerpo físico. Puesto que el tipo nervioso requiere un mayor abastecimiento 
de energía, Sale de coincidencia con mayor facilidad y rapidez, proyectándose a mayores 
distancias que cualquier otro tipo. 


% El lector debe tener presente que estas citas sólo representan un resumen de las opiniones 
sustentadas por M. Lancelin. — H. C. 


EL FANTASMA ES LIBRE FUERA DE LA ACTIVIDAD 
DEL CABLE 


Una vez que el astral transpone el límite de actividad del cable, se libera, debiendo responder 
tan sólo a su propia voluntad. Ya no existe ninguna probabilidad de que se produzcan 
excentricidades de los sentidos, inestabilidad del cuerpo, o de que sobrevengan otras 
complicaciones, sumamente frecuentes antes de transponer este límite. 


Estos factores perturbadores que pueblan el área abarcada por la actividad del cable astral no 
desaparecen instantáneamente, sino en forma gradual, a medida que avanza el cuerpo; y 
cuando la proyección alcanza finalmente cierto punto, el cable alcanza su calibre mínimo 
asemejándose a un largo hilo de una telaraña; en estas circunstancias no se observa en él 
ninguna actividad. 


Pese al estado aparentemente inerte o de laxitud del cordón debe existir necesariamente un 
fluir intrínseco de energía cósmica desde el astral o ser animado, hacia el físico o inanimado; 
pero este fluir energético no puede compararse en modo alguno con el intercambio anterior al 
pasaje del cuerpo astral por el limite de actividad del cable. 


PROYECCION PROLONGADA 


En el tipo de proyección prolongada y a distancia, el cuerpo físico puede adquirir un aspecto 
cadavérico puesto que la energía cósmica que recibe es muy escasa. Existen algunos casos de 
personas que fueron tomadas por muertas durante algunas de esas proyecciones. Claro está 
que esto es sumamente raro, pero el cuerpo físico puede tener toda la apariencia de hallarse 
sin vida. En una proyección de este tipo, la temperatura del miembro físico puede sufrir un 
descenso tan increíble, que sólo resulta biológicamente comparable con el de los animales que 
invernan. 


EL PROYECTOR NO PUEDE PERDERSE 


El lector se preguntará si la proyección no será, después de todo, una práctica peligrosa. Se 
preguntará, por ejemplo, si no será posible que el espíritu, una vez libre, se extravíe; o que 
permanezca alejado demasiado tiempo, determinando la muerte del cuerpo físico. Por regla 
general, la fuerza subconsciente directriz sabe perfectamente lo que hace, pero en este aspecto 
supera con mucho a la mente consciente. ¿Cree acaso el lector por ventura, que uno puede 


proyectarse al estado libre, fuera del radio de acción del cable, estar dotado de conciencia, y 
rehusarse a regresar, permitiendo así la muerte del cuerpo físico? Naturalmente, sólo a una 
persona que nunca se haya proyectado podría ocurrírsele semejante idea; pero todo proyector 
consciente sabe perfectamente que en caso de intentar permanecer alejado del cuerpo físico 
demasiado tiempo, no tarda en perder la conciencia. 


Algunos autores manifiestan su creencia de que el proyector puede extraviarse cuando se halla 
fuera del cuerpo. Esto no es cierto. Estos mismos autores son los que sostienen que el cuerpo 
astral puede proyectarse a lugares distantes y desconocidos por un simple esfuerzo de la 
voluntad. Lo cual es cierto, y siendo cierto no se comprende por qué ha de perderse el 
proyector, puesto que para regresar a su cuerpo físico le bastará volver a emplear su voluntad 
en ese sentido. 


Cuando menos se espera, la mente subconsciente interviene y arrastra al espíritu 
instantáneamente hacia atrás, llevándolo del lugar donde se encuentra, por distante que sea, a 
la zona de actividad del cable, donde es absorbido por el organismo físico. En realidad, es la 
fuerza subconsciente la que traslada a grandes velocidades al astral, llevándolo a lugares 
distantes y luego nuevamente de regreso al cuerpo, aun sin pérdida alguna de la conciencia 
durante esos brevísimos instantes. El sujeto puede hallarse caminando fuera del radio de 
actividad del cable, perfectamente consciente, y encontrarse de pronto bajo el control 
subconsciente, moviéndose hacia el cuerpo físico para interiorizarse. 


De modo, pues, que el hecho de hallarse fuera del radio de actividad del cable, con la 
consiguiente liberación que esto representa, no reporta gran ventaja en cuanto al control final 
de la voluntad subconsciente se refiere. Quizás el lector sea de opinión que un individuo puede 
disociarse de su sustento físico y vagar por algún extraño lugar del mundo astral, y pese a 
hallarse consciente, carecer de la discriminación necesaria o del sentido de orientación 
elemental para hallar el camino de regreso hacia la morada material. Esto no es posible; la 
Voluntad subconsciente puede barrer literalmente al espíritu dentro del cuerpo físico, aun antes 
de haberse formulado con toda claridad el pensamiento de regresar. Quizás el lector crea que la 
mente consciente es maravillosa; quizás crea que es capaz de pensar y actuar con rapidez; pero 
una vez que se ha experimentado la proyección consciente en el cuerpo astral, se comprende 
que comparada con la rapidez de acción de la superinteligencia subconsciente, la de la mente 
consciente es lo que el paso del caracol al vuelo de un pájaro. Todo aquel que quiera iniciarse 
en la práctica de la proyección del cuerpo astral, puede abandonar desde ya sus temores de 
extraviarse. 


COMO SE REABASTECE EL CUERPO FISICO DURANTE 
LA PROYECCION 


He comprobado en diversas ocasiones que mientras uno se halla en estado de libertad —ya sea 
por las inmediaciones del cuerpo físico o a gran distancia de éste— puede ser enviado de vuelta 
dentro del radio de actividad del cable a intervalos, y de inmediato el organismo físico comienza 
a respirar en forma más acelerada. Es evidente que el subconsciente no descuida un solo 
instante la condición del organismo material y que el condensador de energía cósmica —el 
espíritu— es arrastrado de regreso para abastecer al físico a través del cable que siempre 
aumenta de tamaño al acercarse los cuerpos, dando más vigor a su línea de fuerza, 


En su libro /ligher Psychical Developmnet, dice Carrington: 


"El problema de la proyección del cuerpo astral es de vital importancia, pues, en primer lugar, 
constituye uno de los fenómenos psíquicos más interesantes, y, en segundo lugar, representa la 
meta final de las tres escuelas: la Yoga, la Ocultista y la Psíquica. Todas ellas se esfuerzan por 
arribar a resultados más o menos similares, pero valiéndose de distintos medios, y lo logran con 
diferentes grados de autoconciencia. 


"Cuando el yogui ha alcanzado el grado de perfección en que puede proyectar su cuerpo astral 
a voluntad, es capaz entonces de recorrer grandes distancias y ver y escuchar hechos 
distantes, lo cual explica el extraordinario poder de los hindúes de conocer las cosas que 
ocurren a grandes distancias; esto permite también el entierro voluntario durante largo tiempo 
y otras experiencias similares, pues en esas ocasiones el astral se encuentra alejado del físico. 


"Ausente el cuerpo de sensaciones, el físico se limita a conservar sus funciones vegetativas, en 
la medida suficiente para permanecer viviendo. Pero, de acuerdo con esta teoría, el cuerpo 
físico es sustentado por una continua corriente vital, proveniente del cuerpo astral, que le llega 
a través del cable astral, vínculo éste que comunica a ambos seres; y una vez que el yogui 
vuelve en sí, saliendo del estado de trance, afirma recordar las experiencias por que ha pasado 
durante el tiempo en que permaneció enterrado, 'muerto' aparentemente para el mundo 
exterior”. 


En su meritorio trabajo, My Experiennces While Out of My Body (Mis experiencias fuera del 
cuerpo), dice Cora L V. Richmond: 


"Adquirí conciencia de ser conducida hacia donde la forma terrena estaba todavía respirando, 
de ser protegida y animada por un espíritu guardián y por fieles amigos de la vida humana." 


Según esto (y así es) existen amigos en el reino de lo invisible que pueden prestar —y a veces 
prestan, efectivamente— una inestimable ayuda al médium proyectado. 


Sin embargo, existe una contradicción en el testimonio de la señora Richmond y es ello que 
aparentemente el espíritu guardián le infunde "aliento" al cuerpo inanimado. Nosotros sabemos 
que la fuerza reguladora de la respiración es transmitida desde el cuerpo astral hacia el físico, a 
lo largo del cable. Animar al cuerpo terreno, infundiéndole vida, es la finalidad esencial del 
cordón astral. 


Existen, si, en el mundo de lo invisible, amigos capaces de prestar ayuda. Esto no puede 
ponerse en tela de juicio. Pero tampoco puede dudarse que la capacidad de respirar procede 
del cable astral. Probablemente la señora Richmond se sintió inclinada a afirmar lo contrario al 
contemplar a un amigo reclinado sobre ella. La exteriorización astral no depende en absoluto de 
los "espíritus", pese a que éstos puedan ayudar en ciertas circunstancias. La proyección puede 
tener lugar sin que haya un solo mortal o espíritu próximo a la forma física. La fuerza que todo 
lo gobierna yace en el propio individuo. 


Es evidente que la señora Richmond dio por sentado que el espíritu guardián era el responsable 
del proceso respiratorio. Ya hemos visto cómo, durante el estado libre de la proyección, el 
espíritu era arrastrado a su morada original, a intervalos, para el reabastecimiento del 
organismo físico. Un examen más detenido de las experiencias de la señora Richmond revela el 
hecho de que, después de todo, ella también conocía la existencia de esta línea de fuerza 
tendida entre ambos cuerpos, puesto que en otro lugar de su obra declara: "Estos llamados a la 
atención y las fugaces visitas al cuerpo eran sumamente breves, apenas lo suficiente para 
mantener encendida la llama vital." 


El principiante que se lance a la práctica de esta operación, no debe olvidar nunca que la 
superinteligencia autora del aparente milagro, se halla dentro de él mismo. No debe creer en 
ningún momento ni por razón alguna, que al practicar una proyección astral está colocando su 
vida a merced de una inteligencia consciente ajena a su propio ser —ya sea espíritu o mortal— 
si bien deberá mostrarse agradecido por cualquier ayuda exterior que pueda recibir. 


Es la superinteligencia que alienta en su interior la que gobierna la situación y si el sujeto llega 
a formarse la idea de que debe depender de otras fuerzas ajenas, no es difícil que nunca logre 
su propósito. Si se quiere obtener algún resultado positivo, no deberá buscarse el camino fuera 
de uno mismo, sino en su interior. “Yo soy un Dios celoso" dice la Biblia. El Dios que alienta en 
nuestro interior también es celoso: y si no nos confiamos por entero a Su sabiduría (buscando 
protección en cambio en los "espíritus") es lo más probable que se rehuse a ayudarnos. 


MUERTO NO, ¡DURMIENDO SOLAMENTE! 


Claro está que, como en todas partes, también aquí hay excepciones; pero no es en las 
excepciones sino en la regla general donde debemos apoyar nuestro comportamiento. En 
efecto, pese a que el subconsciente conserva casi invariablemente su poder durante la 
proyección, siempre hay un margen abierto para las complicaciones. La inteligencia que 
gobierna el proceso puede incurrir ocasionalmente en errores, si bien esto sólo puede suceder 
bajo la influencia de agentes extraños. 


De este modo, si ha habido casos de médiums que han encontrado un fin lamentable, incluso la 
muerte, sólo ha sido por el imperio de circunstancias excepcionalísimas. Se afirma que Cora L. 
V. Richmond ha logrado permanecer proyectada en el astral durante varios días. Hamid Bey "el 
más joven de los faquires egipcios", cuyas maravillosas demostraciones del poder de la mente 
sobre el cuerpo asombraron al mundo occidental, se ha sometido a varios y prolongados 
entierros públicos. 


En Atlanta, Cal., permaneció enterrado durante una hora; tres horas en Englewood, N. J.; siete 
horas en San Diego, Cal., etc., —sin la protección de féretro alguno, esto es, cubierto 
directamente por la tierra— en presencia de numerosos periodistas escépticos. En su 
oportunidad la prensa publicó todos los detalles de estos entierros y cualquier lector interesado 
puede consultarlos. 


Aunque estas pruebas pueden parecer casi inconcebibles al espectador medio, en Oriente no 
son nada raras y los viajeros que han recorrido la India, Egipto y otros países orientales, han 
dado testimonio de cientos de casos semejantes. Muchos de estos entierros fueron realizados 
en circunstancias óptimas, siendo vigilado todo el proceso por testigos escépticos. 


Hace algunos anos, fue enterrado un célebre faquir oriundo de la provincia de Lahore, India, por 
el término de treinta días, bajo la vigilancia del príncipe Ranjeet Singh y de Sir Claude Wade. El 
faquir fue colocado dentro de una bolsa —mientras se hallaba en cstado cataléptico— que fue 
atada firmemente. Luego se colocó la bolsa en una caja, herméticamente cerrada, quedando 
sus llaves bajo la custodia del General británico. 


A continuación se depositó la caja en un nicho de ladrillos, sellándose la puerta con el sello de 
su majestad Ranjeet Singh; se destacó, finalmente, una guardia de soldados ingleses para 
vigilar el nicho día y noche. Al cabo de los treinta días, se abrió el nicho, se sacaron los cerrojos 
de la caja y se desató la bolsa —todo estaba exactamente en el mismo estado en que se había 
dejado— y el faquir, en extremo consumido pero todavía con vida, fue resucitado por sus 
amigos. 


Si las proyecciones de este tipo no estuvieran perfectamente gobernadas por una inteligencia 
omnisapiente, el cuerpo no podría pasar una prueba semejante; si, por ejemplo, debido a la 
intervención de cualquier factor inesperado, el cuerpo astral no pudiese retornar 
periódicamente 


No existe ninguna prueba que indique que aquellos que volvieron "a la vida" hubieran estado 
realmente en el plano astral. Pero no es necesario remontarnos a los tiempos bíblicos para 
encontrar ejemplos de personas que, tomadas erróneamente por muertos, fueron luego 
milagrosamente resucitadas. Todas las generaciones han sido testigos de casos semejantes. Por 
esta razón. existió en otra época la costumbre en Francia, de trasladar los cuerpos de aquellas 
personas declaradas muertas a la morgue, donde debían permanecer bajo vigilancia un tiempo 
determinado antes de practicarse el sepelio. Se confiaba así en eliminar el peligro de los 
entierros prematuros. 


No hace muchos años tuvo lugar un curioso funeral en la pequeña ciudad de lowa. La víctima 
yacía en el recinto de la iglesia donde se le tributaban los homenajes póstumos y mientras sus 
deudos contemplaban por vez postrera sus despojos mortales, comenzó a emanar un hilo de 


sangre de la nariz del cadáver. Y un instante después, la presunta muerta tornaba nuevamente 
a la vida para vivir todavía muchos años. El autor de este libro conoce a muchas personas 
dignas de confianza que podrían jurar la verdad de este episodio. 


Todo esto está directamente relacionado con los fenómenos astrales. Toda vez que el cable 
astral se separa del cuerpo físico, ese cuerpo inicia su rápido viaje de retorno al polvo de donde 
vino. 


Todo lo que se ha dicho en los párrafos anteriores con respecto a la proyección no debe 
provocar el menor recelo en el principiante que desee practicar metódicamente la proyección 
astral. La probabilidad de que la voluntad subconsciente se "equivoque" es realmente 
insignificante. 


Las enfermedades graves, que de por sí ponen en peligro la vida, son la causa común de los 
pocos resultados desgraciados de que se guarda noticia; y en estos casos, la proyección tiene 
lugar involuntariamente. Como puede verse, si bien la enfermedad es un estimulo para la 
proyección del cuerpo astral, el sujeto que quiera realizar una proyección de proporciones 
considerables no debe hallarse en estado excesivamente por debajo de lo normal. 


SEMEJANZA DEL CABLE ASTRAL Y EL CORDON UMBILICAL 


Después de haber comparado a la proyección con la "muerte", detengámonos un instante a 
compararla con el "nacimiento". ¿No ofrecen acaso el cuerpo y el cable astrales una 
sorprendente similitud con el cuerpo físico de un recién nacido y su cordón umbilical? Y, en 
medio de todo, ¿cuál de los dos procesos es más misterioso? En la medida en que se halla 
implicada la comprensión de la inteligencia oculta detrás de cualquiera de estos dos procesos, 
es natural situarlos en una misma categoría. 


Me ha asombrado siempre como la mayor incongruencia que los escépticos se refieran al 
nacimiento como la cosa más natural del mundo y a la proyección astral como algo 
sobrenatural, siendo que no pueden explicar ninguno de los dos fenómenos. La única diferencia 
estriba simplemente en esto: lo que nosotros llamamos "natural" se ha hecho natural sólo a 
fuerza de resultarnos familiar, pero sigue siendo tan inexplicable como el más profundo de los 
misterios. 


Y puesto que el incrédulo no tiene familiaridad alguna con el fenómeno de la proyección astral, 
se mofa del mismo sobre la base de que se trata de algo sobrenatural; pero este mismo señor 
llama natural al nacimiento físico con el cuerpo palpitante al otro extremo del cordón, 
simplemente por estar familiarizado con él, pues no podría explicarlo mejor que la proyección 
astral. Pero así es la mente humana. Sin duda que lo sobrenatural no existe. Y lo que suele 
llamarse sobrenatural no es sino aquello con lo cual no estamos familiarizados. Un grano de 
arena es tan misterioso como un planeta; un organismo físico tan misterioso como un cuerpo 
astral; el cordón umbilical, tan misterioso como el cable astral. De modo que cuando pensamos 
en ese maravilloso organismo -el cable astral- y nos preguntamos cómo puede ser posible que 
alimente la vida, puede darnos cierta satisfacción —o insatisfacción— el saber que los cordones 
astral y umbilical son notablemente semejantes. 


3" .,Con la ayuda de una placenta el huevo fecundado es capaz de formar un nuevo organismo 
completamente independiente, hecho este, en sí mismo, suficientemente extraordinario.” Sir 
Oliver Lodge. Journal A. S. P. R., enero, 1928. (págs. 43 y 44.) — H.C. 


